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			SINOPSIS 


			 


			Javier Martínez-Pinna nos embarca en un emocionante viaje para visitar enormes templos y fastuosas tumbas que se alzan en el más desolado de los desiertos. Frente a ellos, trataremos de encontrar respuestas a todas las preguntas que se hicieron los egipcios en su empeño de comprender aquello que les rodeaba, especialmente el mundo de la muerte y la vida en el más allá, que ellos entendieron no como una posibilidad sino como una certeza. 


			También profundiza en de algunos de los enigmas más atractivos y fascinantes del país del Nilo como las pirámides y la esfinge de Guiza o el conocimiento secreto que debía de esconderse en la prestigiosa biblioteca de Alejandría, pero siempre alejándose del sensacionalismo y de planteamientos esotéricos para centrarse en un estudio serio y riguroso de las fuentes documentales y arqueológicas. 
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			INTRODUCCIÓN 


			 


			En los últimos años, cada vez son más los que opinan que la historia de nuestro pasado debe empezar a estudiarse desde una nueva perspectiva. Los recientes descubrimientos arqueológicos vienen a poner en entredicho la antigua idea que consideraba las primeras civilizaciones del mundo antiguo como una especie de compartimentos estancos, sin apenas relaciones entre sí. Muy al contrario, hoy empezamos a ser conscientes de las semejanzas culturales, religiosas y artísticas entre distintos pueblos alejados unos de otros, a veces, hasta por miles de kilómetros, lo que nos ha permitido pensar en la posible existencia de una civilización madre que, tras su desaparición, dejó una fuerte impronta entre unos pueblos evidentemente menos desarrollados, y cuyo estudio podría llevarnos a comprender, de una forma radicalmente opuesta, la historia de la humanidad. 


			Cuando tratamos de conocer la civilización egipcia, lo primero que nos llama la atención es la presencia de una mentalidad distinta a la del hombre occidental. La principal dificultad que tenemos a la hora de entenderla se debe a las propias circunstancias de la historia de Egipto, especialmente, al aniquilamiento de las formas culturales de tiempos faraónicos como consecuencia de los decisivos cambios culturales acontecidos después de la incorporación de esta región al mundo helenístico, posteriormente al cristianismo y, desde el siglo VII, al islam. Las modificaciones producidas desde ese momento provocaron la desaparición de unas pautas culturales imprescindibles para comprender aspectos tan importantes como las creencias religiosas de los antiguos egipcios y su concepción del mundo de ultratumba y del más allá. 


			A pesar de todo, el desciframiento de la escritura jeroglífica nos permitió vislumbrar la relevancia que sus hombres y mujeres daban al mundo de la muerte, tal y como tendremos ocasión de comprobar en este ensayo; pero también su interés por interpretar el universo como una especie de equilibrio entre dos fuerzas antagónicas: una que buscaba el orden y otra encaminada hacia el caos, claramente reflejado en las narraciones míticas como la de Horus y Seth que, a pesar de no tener una validez como fuentes puramente historiográficas, han de ser tenidas en cuenta ya que nos muestran ideas y sensaciones subyacentes y que formaban parte del pensamiento primario de los antiguos habitantes del país del Nilo. El contenido de este libro está orientado al intento de comprender la concepción que los egipcios tenían del mundo sobrenatural y, especialmente, de la existencia de una nueva vida después de la muerte. Pero antes de eso, debemos situarnos en un contexto espacio-temporal específico, método imprescindible para lograr una aproximación, aunque sea somera, al mundo simbólico y cultural de los egipcios en tiempos faraónicos. 


			La antigua civilización egipcia se desarrolló en un marco geográfico muy concreto en una de las áreas más áridas del mundo. Esto fue posible, únicamente, gracias al Nilo, río que atraviesa de sur a norte un enorme desierto en donde las lluvias son casi inexistentes. A su paso por Egipto, el río fue cavando pacientemente una garganta profunda y ancha, que después cubrió con una capa de aluvión oscuro, dándole una enorme fertilidad a la zona hasta convertirla en una de las más ricas y densamente pobladas del mundo antiguo. El espacio físico no se debe entender de forma unitaria, ya que los antiguos egipcios distinguían dos regiones delimitadas por la ciudad de Menfis. Por una parte, estaba el Alto Egipto, la zona del valle, y, por otra, el Bajo Egipto, la desembocadura. Cada una de ellas contaba con sus peculiaridades y con unas formas culturales que tendieron a la disgregación en momentos de crisis y debilidad de la administración faraónica. 


			La propia configuración del espacio hizo posible que la vida solo pudiese desarrollarse a orillas del Nilo, en donde se situaban las tierras fértiles y los recursos hídricos necesarios para el surgimiento de una civilización de estas características. La transición entre estos fértiles campos y el desierto era muy acusada, lo que favorecía la creencia en dos mundos antagónicos: el del orden y el del caos, la vida y la muerte. Esta vida dependía, en gran medida, de la crecida anual del río provocada por los aportes de los dos grandes afluentes del Nilo, cuyo caudal se elevaba enormemente como consecuencia de las lluvias estivales de Etiopía. Este proceso fue tan importante que llegó a determinar la asunción de un calendario marcado por tres estaciones relacionadas con la crecida: la primera de ellas era la de la inundación, la segunda la de la cosecha y, finalmente, la de la sequía. 


			En cuanto al marco temporal, ya dijimos que las invasiones greco-helenísticas, romana, cristiana y musulmana, terminaron destruyendo la cultura indígena del Antiguo Egipto. Desde ese momento, tan solo podemos acudir a los datos fragmentarios que nos aportan la arqueología y los documentos escritos de la época clásica, uno de los cuales, fechado en el siglo III a. C. y redactado por un sacerdote egipcio llamado Manetón, nos permite dividir la historia de Egipto en treinta dinastías encuadradas en una serie de etapas. Hemos decidido utilizar dichas etapas en este ensayo para facilitar la comprensión de los cambios que se produjeron en la mentalidad de los egipcios a lo largo de miles de años de historia. 


			Veremos cómo esta mentalidad presenta una serie de rasgos que, vistos desde una perspectiva moderna y occidental, pueden parecer opuestos y contradictorios. Sus estructuras mentales quedaron plasmadas en las manifestaciones artísticas a la hora de reflejar la vida cotidiana de los hombres y mujeres del Egipto dinástico. En las pinturas y grabados que decoran sus tumbas y palacios nos podemos deleitar contemplando figuras que exhiben un extraordinario realismo producto de la observación precisa de la realidad, así como la idea de una naturaleza basada en el equilibrio y la armonía. Pero, de igual forma, también se nos presenta el caos o la irracionalidad, incluso viene a ser una característica fundamental, pues nos encontramos ante la mentalidad de un pueblo que no logra concebir una idea sin su opuesto. Así pues, será imposible una disociación entre el bien y el mal, el equilibrio y el caos o la vida y la muerte. Dicho de otra manera: todo objeto, pensamiento o realidad (física o espiritual) tenía, necesariamente, dos caras, lo que supone un concepto de reciprocidad claramente evidente en la cosmogonía egipcia y en los rituales cotidianos llevados a cabo desde la época predinástica. 


			Otra de las características de su pensamiento es la simultaneidad mediante la superposición, sea de una imagen o un concepto filosófico, con lo mágico o religioso, o la convivencia de diversos puntos de vista complementarios; por eso, el estudio de los mitos no debe hacerse a partir de una secuencia lógica única, sino teniendo en cuenta las diversas imágenes simbólicas que confluyen para dar sentido al mito. Uno de los elementos en donde más evidente se hace la capacidad de los egipcios para mantener dos puntos de vista aparentemente opuestos es en la oposición entre el politeísmo y el monoteísmo presente en la religión. No en vano, un estudio en profundidad del panteón faraónico nos permite comprobar la existencia de dos categorías de dioses. Un primer grupo estaría formado por entidades divinas que representan cualidades o estados transitorios, y un segundo grupo por las que implican lo absoluto y, por lo tanto, la unicidad (Amón o Atón). Ambas categorías estarán presentes en el pensamiento egipcio hasta finales del primer milenio antes de Cristo. 


			La simultaneidad y la creencia en principios absolutos y antagónicos queda claramente reflejada, tal y como tendremos ocasión de estudiar, en la concepción que los egipcios tenían de la vida de ultratumba. Desde tiempos predinásticos, los hombres y mujeres consideraban la vida del más allá, no como una posibilidad, sino como una certeza. Tanto que, en los tiempos más remotos, no dudaron en sacrificar a los siervos del faraón para que pudiesen seguir cumpliendo su labor en esta nueva vida que ellos consideraban semejante a la terrenal. Probablemente la observación de la momificación natural presente en las áridas arenas del desierto los llevó a la convicción de que el destino del alma quedaba vinculado a la supervivencia del cuerpo; por eso emplearon una enorme cantidad de recursos en el desarrollo de las técnicas de momificación. A pesar de todo, este no fue el máximo peligro al que se vio sometida el alma del difunto después de su muerte física, porque para alcanzar la salvación se debía enfrentar a toda una serie de peligros a los que había que derrotar a partir del conocimiento de unas fórmulas mágicas representadas, muchas veces, en el interior de sus pirámides o a lo largo de las galerías de sus hipogeos en épocas más recientes. Para el asombro de algunos investigadores que han tratado de comprender la naturaleza de las creencias de ultratumba en el Antiguo Egipto, los rituales desarrollados para asegurar la supervivencia del alma corresponderían a las fases que experimenta el individuo durante el proceso de su muerte física, lo que los ha llevado al convencimiento de que los egipcios, más que cualquier otro pueblo en la historia, fueron los que más cerca estuvieron de entender y descubrir lo que le podría esperar al ser humano después de la muerte física. 


			Sin negar el interés que puedan tener estos planteamientos, desde mi punto de vista, lo realmente importante es comprender la concepción que los egipcios tenían de la muerte para llegar a entender el sentido que le daban a la vida. No es tarea sencilla comprender este fenómeno, pues la idea de la muerte fue evolucionando a lo largo de los siglos, pero podemos hacernos una idea gracias a la lectura del Libro de  los muertos, un conjunto de textos y sortilegios destinados a satisfacer las necesidades del difunto en el más allá, que, a pesar de haberse desarrollado especialmente a partir del Imperio Nuevo, tiene unos orígenes mucho más antiguos. Según las creencias egipcias, la muerte implicaba la desintegración de los modos de existencia del individuo y, por lo tanto, su complejo ritual funerario se desarrolló con la intención de reintegrar los distintos aspectos del ser humano como paso previo a su «salvación». Veremos que el ritual de la momificación se llevaba a cabo con la idea de preservar el cuerpo físico del individuo. En este sentido, el corazón tenía una gran importancia, ya que era considerado el órgano en donde se depositaba la memoria y la inteligencia, tanta, que los sacerdotes incluían escarabeos enjoyados que sirviesen como reemplazo del mismo en caso de que resultase dañado. 


			Junto al cuerpo físico, y como condición previa para iniciar el viaje al mundo del más allá, se debían preservar dos principios esenciales constituidos por el ba, el aspecto inmaterial o alma del individuo, y el ka, una fuerza vital vinculada a la parte física y, por tanto, al cuerpo, el cual requería un sustento a partir de las ofrendas de comida, agua e incienso proporcionadas por los sacerdotes después de la muerte física. No menos importante era conservar y recordar el nombre del difunto para garantizar la existencia eterna; por eso, se escribía en varios lugares de la tumba e incluso en el Libro de los muertos, incluyendo un nuevo sortilegio (el número 25), con lo que se aseguraba que el difunto recordase su propio nombre. El ba, por su parte, se solía representar como un ave con cabeza humana y tenía la capacidad de salir de su tumba antes de morar entre los dioses, como un Aj, una especie de espíritu bendecido con poderes mágicos y sobrenaturales. 


			La naturaleza del más allá es más difícil de definir, especialmente por la presencia de diversas tradiciones a lo largo de la dilatada historia de la civilización faraónica. En términos generales, se cree que los difuntos eran conducidos ante la presencia del dios de la muerte, Osiris, confinado en el inframundo, o Duat. Allí era sometido a un riguroso juicio, cuyo final solo podía ser entendido recurriendo al conocimiento de diversos sortilegios presentes en el Libro de los  muertos. Una vez superado este trance, el fallecido debía unirse al dios Ra, en su viaje por el cielo, a bordo de la barca solar. Una vez superado este peligroso trayecto, se llegaba al enigmático Campo de Juncos, una especie de lugar paradisíaco, en donde no faltaban los campos repletos de trigo, los ríos, animales, cosechas y gente de todo tipo y condición. Allí el muerto se encontraba con los dioses, parientes y amigos más cercanos, pero a pesar de ser un lugar propicio y generoso, en el Campo de Juncos era necesario trabajar, razón por la cual los egipcios se hicieron enterrar junto a unas pequeñas estatuas llamadas ushebti, grabadas con sortilegios mágicos y cuya función era llevar a cabo cualquier tipo de trabajo físico necesario en el mundo de ultratumba. 


			El conocimiento del sentido que se le dio a la muerte en Egipto es muy importante para los historiadores de las religiones, habida cuenta de la influencia que este tipo de creencias tuvo en el desarrollo de otras religiones posteriores, tanto las politeístas de tradición grecorromana, como las monoteístas, en las que la impronta de la espiritualidad logró perpetuarse hasta alcanzar nuestros días. 
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			LA MUERTE EN EL PERÍODO 


			PREDINÁSTICO 


			 


			Nagada. Los primeros ritos funerarios  


			 


			Los artefactos más antiguos que encontramos en el valle del Nilo tienen una antigüedad cercana al millón de años, aunque son muy fragmentarios e insuficientes para hacernos una idea sobre las formas de vida de estas comunidades primigenias, tan vinculadas al mundo de la naturaleza. En una fecha comprendida entre el 40000 y el 30000 a. C. se produce la desecación del Sáhara y, después de varios milenios en los que la información es inexistente, nos encontramos, hacia el 18000 a. C., con una industria floreciente (Halfiense) extendida desde la segunda catarata hasta Kom Ombo en el Alto Egipto. Estos individuos viven en pequeños campamentos y se dedican a la caza y la pesca, con una organización que apenas difería de la de sus contemporáneos del Próximo Oriente. Entre el 13000 y el 10000 a. C. hay una nueva evolución después de un período de grandes inundaciones, cuando aparecen nuevos centros culturales que llevan a cabo los primeros intentos de domesticación agrícola. 


			El Epipaleolítico se inicia en Egipto hacia el 10000 a. C., pero es poco conocido, mientras que el Neolítico parece tener un origen asiático. El proceso de neolitización empieza en el sexto milenio (aunque los primeros indicios son anteriores) con culturas como la Omari en el norte y la Badariense en el sur, aunque se conoce mejor la secuencia en el Alto Egipto por la mayor colmatación sedimentaria. A partir de estos momentos podemos encuadrar la historia de Egipto en el Período Predinástico, el cual se divide en una serie de fases, cada una con sus propias pautas culturales, y con una concepción del mundo de ultratumba que más tarde se va a desarrollar en tiempos faraónicos. 


			En términos generales podemos definir el Egipto Predinástico como el período comprendido entre la aparición de la agricultura y la ganadería, y la unificación del Alto y el Bajo Egipto bajo el reinado de Narmer hacia el 3000 a. C. Este período, fundamental para conocer la naturaleza del Egipto faraónico, fue identificado hacia 1896 por Jacques de Morgan, después de excavar diversos cementerios en la región de Abidos, pero fue responsabilidad de Petrie probar las teorías de su compañero excavando en los cementerios de Nagada, Abadilla y Ballas, en los que reconoció tres culturas distintas a las que más tarde dio el nombre de Amratiense, Gerzeense y Semainiense. Más tarde, estos términos cayeron en desuso a favor de Nagada I, II y III, como períodos que presentan una auténtica unidad cultural, pero con ligeras diferencias que justificaban un estudio por separado. 


			El Predinástico primitivo se desarrolla en el sur con la cultura Badariense y en el norte con Fayum A o Merimdense. En el Bajo Egipto la población vivía en cabañas circulares fabricadas con cañas y no se constata una auténtica jerarquización social. La excavación de sus lugares de habitación nos ha permitido saber que el excedente de la producción se almacenaba en graneros colectivos, pero, para nosotros, lo fundamental es constatar la existencia de una creencia en la vida después de la muerte, entre otras cosas, por la presencia de granos al lado de la cabeza de los difuntos, lo que indicaría un intento por parte de los vivos de asegurar la subsistencia de los muertos en el más allá. 


			En el Alto Egipto, la cultura Badariense está datada en el quinto milenio antes de Cristo y no difiere en mucho de la de su vecina del norte. De esta sociedad agrícola y ganadera conocemos gran cantidad de pequeños yacimientos que han proporcionado unas seiscientas tumbas, lo que nos permite por primera vez, en lo que concierne a la religión egipcia, comprender la importancia que tuvo el mundo de ultratumba a lo largo de su historia. La mayor parte de los sepulcros son unos sencillos agujeros en el suelo que contienen una pequeña estera en donde se depositaba, sin mucho ornamento, el cuerpo del difunto. Habitualmente, el cadáver está en posición fetal y casi siempre reposando sobre su lado izquierdo, con la cabeza hacia el sur y mirando hacia el oeste. 
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			William Matthew Flinders Petrie nació en la ciudad de Charlton, el 3 de junio de 1853, y murió en Jerusalén, el 28 de julio de 1942. Petrie está considerado uno de los egiptólogos más influyentes, no solo por la importancia de sus descubrimientos, sino también por ser el pionero en la utilización de un método sistemático en el estudio arqueológico. Ocupó la primera cátedra de Egiptología en el Reino Unido, y realizó varias excavaciones en las zonas con mayor interés arqueológico de Egipto, como Naucratis, Tanis, Abidos y Amarna. 


			 


			En las tumbas badarienses es habitual la presencia de un tipo de cerámica fabricada a mano pero de gran calidad, pues cuenta con paredes muy finas cubiertas con un desengrasante orgánico. Estos interesantes vasos cerámicos se ponían a modo de ofrenda para acompañar al difunto en el viaje por el mundo del más allá, aunque hay poco más que podamos decir sobre estos aún rudimentarios ajuares. Estos se irán haciendo cada vez más complejos en fechas posteriores, como en la cultura Nagada I o Amraciense, la cual comienza a principios del cuarto milenio y cuyos restos tan solo han sido encontrados en el Alto Egipto. 


			El estudio del registro material de estas nuevas culturas, nos permite suponer que no hubo una ruptura social con el Badariense, es más, Badari y Nagada I coexisten en ciertos territorios, asimilándose para formar la primera civilización homogénea en el Alto Egipto. Afortunadamente para los estudiosos de la arqueología funeraria, la mayor parte de los yacimientos encontrados son cementerios, y algunos de ellos fueron utilizados durante toda la época predinástica. Las excavaciones realizadas por Flinders Petrie permitieron descubrir cerca de tres mil tumbas que ofrecían una amplia y valiosísima información. 


			 


			Las prácticas funerarias del Amraciense seguían las mismas pautas de las tumbas asociadas a la cultura anterior. El muerto era enterrado reposando sobre su lado izquierdo, en posición fetal o contraída, con la cabeza orientada hacia el sur y mirando hacia el oeste, lo que nos indica una posible creencia en la resurrección asociada con el culto al Sol. Algunas de estas tumbas, especialmente las más tempranas, eran simples agujeros circulares y muy poco profundos, sin apenas diferenciación social, pero poco a poco empezamos a detectar un destacable aumento de individuos sepultados en tumbas más grandes y complejas. Las del yacimiento de Hieracómpolis destacan por su gran tamaño y su forma rectangular. Allí también fueron encontrados diferentes utensilios que podemos considerar símbolos de poder. Durante esta fase de Nagada I se empieza a detectar la progresiva desaparición de la costumbre de enterrar a los muertos envueltos en una piel de animal, de cabra o gacela, propia de las primeras fases, al tiempo que aparecen los primeros ataúdes de madera o arcilla. 


			Cabe destacar, por último, la progresiva evolución de las tumbas amracienses. Desde las primeras, en las que apenas se detecta diferenciación en los enterramientos, hasta las más cercanas a la época dinástica, en las que podemos observar los ejemplos más antiguos de arquitectura funeraria. En términos generales, y siguiendo los estudios de Maciver y Mace, distinguimos tres grandes grupos:  


			 


			– Fosas poco profundas y redondeadas, excavadas a 1,30 metros, con un espacio claramente insuficiente para dar sepultura al cuerpo en posición fetal y situar, a su alrededor, un mínimo ajuar funerario. 


			– Tumbas con forma oblonga, con ángulos redondeados, que se encuentran excavadas a más profundidad que las anteriores, casi a 2 metros. Algunas de estas tumbas empiezan a adquirir un tamaño destacable, e incluso algunas, fechadas en momentos cercanos al Gerzense, están cubiertas o techadas. 


			 


			Al final del Amraciense hacen su aparición las tumbas de nicho, desarrolladas a partir de las anteriores para dar solución al problema del espacio y poder ubicar un mayor ajuar funerario. En esta época, los arqueólogos detectaron la costumbre de situar los objetos que acompañaban al cuerpo del difunto en una especie de bancada, a un nivel más alto del que se encontraba el muerto, depositando tan solo los bienes de uso personal pegados al cuerpo. El resto del ajuar estaba situado en estos nichos, e incluso, más adelante, en pequeñas habitaciones subsidiarias, haciendo más compleja la estructura de la tumba, en un proceso que ya no se detendrá en la historia del Egipto faraónico. 


			En el sur, el Gerzense, o Nagada II, sustituye al anterior a mediados del cuarto milenio. La mayor parte de los autores parecen intuir el nacimiento de los nomos durante este período y la existencia de conflictos armados entre distintas unidades políticas. Culturalmente, esta fase no parece más que una evolución de Nagada I, caracterizada por una auténtica expansión hacia el norte y el sur. 


			Las tendencias funerarias de etapas anteriores se aceleran en estos momentos, se detecta la presencia de algunas tumbas más grandes y elaboradas con unos ajuares muy ricos como los encontrados en el cementerio T de Nagada y la tumba 100 de Hieracómpolis. La tipología de las tumbas del Gerzense es muy variada; se constatan tanto las pequeñas sepulturas redondas u ovaladas, junto a los enterramientos en recipientes cerámicos, como los recintos rectangulares que incluyen distintos compartimentos para depositar unos ajuares cada vez más generosos. La presencia de ataúdes simples hechos con barro sin cocer o con madera se hace más habitual, pero lo realmente interesante de estos enterramientos gerzenses son los primeros intentos de momificación al envolver los cuerpos con tiras de lino, tal y como podemos observar en la tumba doble de Adaima. Frente a otras pautas culturales del Egipto faraónico que aparecen casi desde la nada en lo referente a las prácticas funerarias, estas se desarrollan a partir de un proceso evolutivo fácilmente identificable desde tiempos predinásticos, e incluso no se descartan orígenes muy anteriores. 


			Los enterramientos en Nagada II siguen siendo mayoritariamente individuales, aunque los múltiples se van haciendo más abundantes y con rituales funerarios más complejos. En este sentido, podemos constatar la existencia de auténticos sacrificios humanos, preludio de los que se llevaron a cabo durante el Dinástico Temprano en la ciudad de Abidos, y cuya función sería no dejar solo al faraón en la vida del más allá. 


			 


			La unificación del Antiguo Egipto. Apofis, la serpiente  del inframundo  


			 


			No podemos seguir con mucha seguridad el proceso que se desarrolla en Egipto desde el Gerzense hasta la monarquía unificada, por eso, y a diferencia de lo que ocurre en Mesopotamia, nos encontramos con que en el valle del Nilo hay un reino totalmente formado, como salido de la nada, y en fechas relativamente tempranas. Lo mismo podemos decir de la escritura jeroglífica, de la que tenemos las primeras evidencias hacia el 3100 a. C. 


			Las pequeñas aldeas agrícolas fueron evolucionando hacia sociedades más complejas a lo largo del cuarto milenio. Se genera entonces un doble conflicto: el interno, al establecerse una sociedad de clases, y el externo, al entrar en contacto distintas comunidades y solucionar sus litigios mediante el recurso de la guerra. Esto explica el inicio del proceso de unificación territorial en Egipto, tal y como podemos rastrear en los relatos mitológicos elaborados por distintas ciudades, y que nos hablan de luchas entre distintos dioses que representaban, en el fondo, los conflictos entre los distintos gobernantes de las principales comunidades que existían tanto en el Alto como en el Bajo Egipto. 


			De esta forma, la unificación eliminó el sistema tribal con una elaboración religiosa basada en la existencia de animales totémicos que, por otra parte, se van a perpetuar en época dinástica, pero ahora integrados dentro de un orden divino más jerarquizado afín al nuevo sistema político. Este proceso queda reflejado en las tres cosmologías que nos han llegado: la de Heliópolis, la de Hermópolis y la de Menfis. En cuanto al proceso de unificación territorial egipcio, los problemas a los que se deben enfrentar los arqueólogos derivan de la falta de datos y, especialmente, de su difícil interpretación. La maza del rey Escorpión representa la victoria de un monarca del sur sobre los nomos del Bajo Egipto. El dios Horus, representado como un halcón sobre un recinto amurallado y que aparece en los jeroglíficos de los nombres de los faraones, toma mayor importancia en esta época, lo que indicaría que su ciudad, Hieracómpolis, en el sur, fue adquiriendo la hegemonía. 


			De Hieracómpolis también procede la Paleta de Narmer, en la que se representa al monarca en una cara con la corona blanca del Alto Egipto, y en la otra con la roja del norte, una clara evidencia de la unificación política de los dos reinos. Si los datos arqueológicos sitúan a Narmer como el posible unificador, la tradición literaria lo atribuye a Menes, con el que se inicia la I dinastía de Manetón. Para colmo de males, la cuestión parece complicarse ya que la piedra de Palermo da el nombre de Aha al primer faraón. A día de hoy la opinión más generalizada es que Escorpión sería uno de los últimos representantes de la lucha por la unidad del Antiguo Egipto, mientras que Narmer-Menes sería el fundador del Imperio hacia el 3100 a. C., y Aha su primer sucesor, aunque no faltan los autores que dicen que Aha y Menes son el mismo faraón, el descendiente de Narmer. 


			 


			La información arqueológica nos permite corroborar el mayor protagonismo que va a adquirir el faraón, al que los egipcios consideran como la imagen del dios solar Ra, a finales del cuarto milenio antes de Cristo. Además de cabeza del nuevo reino, jefe del ejército e intermediario con los dioses, el rey debía garantizar el bien y establecer el maat, un concepto que implicaba justicia, orden y bienestar, y esto solo se conseguiría si tras su muerte lograba acceder a la vida del más allá, por lo que los egipcios emplearon una buena parte de su tiempo en la elaboración de complejos rituales funerarios para combatir el caos y mantener la prosperidad de su pueblo. 


			Una de las principales obligaciones del faraón consistía en la construcción de grandes templos dedicados a las deidades del panteón egipcio, como un acto de agradecimiento para conseguir un largo y próspero reinado. Algunos faraones vieron cumplidos sus ruegos porque a los treinta años de su reinado pudieron celebrar el festival de Sed, durante el cual se llevaban a cabo complejos rituales para renovar su fuerza y poderes sobrenaturales. Obviamente, no todos tuvieron la oportunidad de celebrar esta festividad, ya que la muerte se cruzó en sus caminos, obligándolos a iniciar un largo y decisivo viaje, porque de su resultado dependía la supervivencia de toda una civilización. 


			Efectivamente, los egipcios consideraron necesario que su faraón fuese aceptado por los dioses después de su desaparición física, y por eso invirtieron enormes recursos para que el rey triunfase sobre la muerte, como el Sol triunfaba sobre la oscuridad cuando los primeros rayos de luz asomaban por el lejano horizonte. Fiel reflejo de esta preocupación por conservar el maat fue la construcción de unas tumbas cada vez más espectaculares, pero para ello resultaba igualmente importante conocer las circunstancias de ese desconocido trayecto que debía iniciar el difunto, similar al que llevaba a cabo el dios Ra cada noche, para vencer a todos los enemigos sobrenaturales que amenazaban con sumir a Egipto en un nuevo período de caos. 


			Según la mitología egipcia, cada amanecer, el dios Ra partía en una embarcación mágica, la barca solar, y en ella recorría los cielos acompañado de una tripulación formada por todo tipo de dioses. A mediodía, cuando el Sol llegaba a su cénit, su fuerza era tal que iluminaba el mundo de los hombres, pero cuando nuevamente llegaba hasta el horizonte por el oeste, sumiendo la tierra de Egipto en la oscuridad, Ra-Atum, empezaba su viaje por el reino de la muerte en su Barca del sol nocturno arrastrada por chacales y cobras sagradas. En esta nueva travesía, el sol de la noche se veía obligado a superar numerosos obstáculos, como, por ejemplo, los terribles demonios que vigilaban ciertas puertas que no se abrían hasta que el dios Ra (o el faraón difunto) contestaba correctamente unas misteriosas preguntas. De igual forma, toda una legión de extrañas criaturas se confabulaba para atacar a Ra-Atum, entre ellas la serpiente Apofis o Apep, la mayor y más temida serpiente del Duat. Esta ponía todo su empeño en evitar que la barca completase su recorrido y no alcanzase el nuevo día ni devolviese la luz, el equilibrio y la paz al pueblo egipcio. Movida por su descomunal fuerza, Apofis atacaba la embarcación del dios del sol con la intención de romper el orden cósmico. Durante su trayecto, la serpiente arremetía directamente contra el barco solar, pero también solía culebrear para que se formaran bancos de arena donde el navío encallase.   
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			Apofis, la serpiente gigantesca, herida por el dios Ra. 


			 


			Afortunadamente, tal y como pudieron comprobar los egipcios a lo largo de su milenaria historia, Apofis nunca resultó vencedora. Sin embargo, la serpiente que representaba el mal no podía ser derrotada del todo, dañada o sometida. Para los egipcios, su existencia era imprescindible, ya que sin ella el ciclo solar no podría haberse llevado a cabo con normalidad (nuevamente vemos la creencia en las ideas opuestas como base de sus estructuras de pensamiento); no en vano, la mentalidad egipcia necesitaba materializar de alguna manera el concepto del mal para darle un sentido concreto al principio del bien.  Los egipcios pensaron que los días en los que el cielo se teñía de rojo era por causa de las heridas de Apofis en su lucha con Ra; del mismo modo miraban los eclipses con preocupación porque anunciaban una posible amenaza para la barca solar. 


			La batalla entre estas dos fuerzas antagónicas se debía llevar hasta sus últimas consecuencias, pues de su resultado dependía el futuro de Egipto. En caso de que Ra no saliese victorioso, las aguas del caos primigenio volverían a anegar la tierra, y el reino de los dioses y el maat desaparecerían para siempre. Poco a poco, el viaje de la Barca del sol nocturno iba llegando a su fin, pero el momento de mayor tensión siempre se producía durante el amanecer, cuando la lucha entre las fuerzas del caos y las del orden llegaba a su punto más alto, en un enfrentamiento en el que, invariablemente, resultaba victorioso el dios del sol. 


			Algo semejante ocurría tras la muerte del faraón egipcio, un fenómeno crítico para un pueblo que esperaba expectante el resultado final de esta última prueba que debía de emprender el rey, identificado con Osiris. La posibilidad de alcanzar la vida después de la muerte fue, en un principio, privilegio del faraón durante las primeras dinastías de la historia egipcia, pero, tras la caída del Antiguo Reino, observamos que la costumbre de situar inscripciones en los ataúdes junto a planos del mundo de los muertos se generaliza, y así hasta alcanzar el Imperio Nuevo. Por fin, cada egipcio es identificado con Osiris, y, por lo tanto, será capaz de renacer en la otra vida; por este motivo, se hacen enterrar con ensalmos escritos en papiro que debían recitar para superar las pruebas que les esperaban en su viaje. Conforme fue pasando el tiempo, estos escritos mágicos fueron recopilándose para dar forma a un libro que consta de ciento noventa capítulos, los Escritos que serán realidad de aquí en adelante, más conocidos por nosotros por el nombre de Libro de los muertos. 
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			EL PERÍODO ARCAICO 


			 


			Las necrópolis de las primeras dinastías   del Egipto faraónico 


			 


			El origen de la Dinastía I parece situarse en la ciudad de Tinis, en el Alto Egipto, muy cerca de Abidos. Allí encontramos gran parte de las tumbas de los reyes de la Dinastía I y de parte de la II. Al mismo tiempo, muchos de los reyes se hicieron construir una segunda tumba en la necrópolis de Saqqara, aunque no pocos egiptólogos consideran que estas últimas pertenecieron a los altos funcionarios y algunas reinas de la Dinastía I. 


			Saqqara está cerca de la ciudad sagrada de Menfis. Este sobrecogedor enclave permite a quien lo visita sentir la magia y el misterio de un Egipto cuyo culto a la muerte se evidencia de forma extraordinaria. A partir de la Dinastía II, ya podemos asegurar que casi todos los faraones fueron enterrados aquí, estableciendo una costumbre que se prolonga durante el Reino Antiguo. En este sentido, encontramos la construcción durante la Dinastía III de la pirámide escalonada de Zoser y, algo más tarde, el levantamiento de nuevas pirámides y mastabas. Durante el Reino Medio, Saqqara cayó en el olvido, aunque la importancia de su necrópolis volverá a resurgir durante el Imperio Nuevo, y permanecerá en uso hasta tiempos romanos. Estamos, por lo tanto, en un auténtico lugar de poder en donde lo terrenal parece entrar en contacto con lo celestial, lo cotidiano con lo trascendente y lo material con lo inmortal. 


			Ahora volvamos atrás en el tiempo y viajemos hasta el momento en el que surge una civilización cuyos logros siguen asombrándonos. En Saqqara, las tumbas monumentales más antiguas se situaron en el borde del talud norte de la meseta; están formadas por grandes mastabas erigidas con bloques de barro y cuentan con fachadas cubiertas de nichos muy elaborados. Según el arqueólogo Walter Emery, famoso por haber estado al frente de las excavaciones más exhaustivas del recinto durante los años comprendidos entre 1936 y 1952, una de las tumbas habría pertenecido a Aha, identificado por muchos arqueólogos con Menes, el primer gran rey del Egipto unificado. 


			La historia nos cuenta que después de Aha, quien ensanchó las fronteras del reino, tendríamos otros seis monarcas de los que apenas tenemos noticia y con los que se cierra la Dinastía I. Cabe destacar a Den (o Udimu) como el rey más importante del que nos habla la Piedra de Palermo, relacionado con el Usaphaidos de Manetón. Al principio de su reinado el rey llevó a cabo una acción bélica hacia el este para proteger las vías a las minas de cobre del Sinaí. Algunas fuentes también mencionan la celebración de distintos festivales de Sed y su participación en el intento de racionalizar el panteón egipcio. La cantidad de información que tenemos acerca del resto de los reyes de esta dinastía es menor, pero este es el momento en el que el reino egipcio se consolida. La construcción de tumbas se va haciendo más compleja con edificios cada vez más grandes en los que se establecen las bases de las grandes mastabas que tanto nos siguen impresionando. Como veremos, al final de este período dejan de constatarse sacrificios humanos en las necrópolis reales de Abidos y Saqqara. 


			Ya hemos dicho que los primeros reyes de la Dinastía II dejan de enterrarse en Abidos para hacerlo en Menfis, que consolida su posición y asume la capitalidad del nuevo reino. A partir de esa época, el dios solar también adquiere gran importancia en la onomástica faraónica. Cabe destacar las rebeliones que estallan en el norte y que se han relacionado con un enfrentamiento entre los partidarios de Horus y de Seth cuyo reflejo quedó marcado en un relato mitológico. Como creemos que sería habitual, este relato esconde tras de sí hechos históricos desdibujados como consecuencia del inexorable paso del tiempo. 


			En conjunto, el Egipto tinita supuso la aparición de una administración unificada y la existencia de un nuevo sistema productivo en el que el poder central aparece como un elemento dedicado a la captación de bienes y su distribución. El faraón representaría la fuerza en la que se sustentan los principios ideológicos del poder teocrático, como queda de manifiesto con la reiteración de los festivales de Sed. El faraón es el rey del Alto y el Bajo Egipto, una dualidad que se mantendrá a lo largo de toda la historia, y el aumento de su poder queda reflejado en las tumbas de Abidos, en donde encontramos estelas con el nombre Horus del faraón asociadas a palacios funerarios, aunque el principal fundamento de su poder está en el ejército, compuesto por unidades militares procedentes de los distintos nomos en los que se dividía Egipto. 


			En estos momentos del Egipto dinástico el faraón se apoya en una compleja administración que ejecuta sus órdenes desde Menfis y las provincias, con instituciones diferenciadas en el Alto y el Bajo Egipto. El país está dividido en nomos, que son herencia de las antiguas unidades tribales del Período Predinástico, y sus gobernantes, los descendientes de los jefes tribales convertidos ahora en grandes personajes que asisten al rey y que conservan sus enseñas y dignidades. 


			En cuanto al mundo funerario, en el Período Arcaico, observamos una consolidación de los poderes de la realeza que se verá reflejada en la construcción de grandes tumbas, dejando atrás las sepulturas más sencillas de época predinástica, en un proceso que desemboca en la aparición de las pirámides de piedra de la Dinastía III. Durante el Arcaico, el tipo de tumba real más característico es la mastaba, pero a pesar de las evidentes diferencias con respecto a las anteriores, estas no dejan de ser resultado de una evolución lógica de las tumbas prehistóricas. 


			 


			Las grandes tumbas de las primeras dinastías egipcias estaban situadas mayoritariamente en la necrópolis real de Abidos, pero, para nuestra desgracia, las superestructuras de las tumbas reales han desaparecido, aunque se tienen motivos suficientes para pensar que debían de ser similares a las tumbas tinitas situadas en Saqqara. La parte exterior estaba formada por distintos compartimentos y tenían unas paredes características similares a las fachadas de los palacios reales, con unos paneles salientes alternados con nichos entrantes, marcando el origen de los grandísimos complejos funerarios del Imperio Antiguo en donde se fusionaba la idea de la tumba y el templo funerario, que, en estos momentos, aún siguen apareciendo separados. 
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			Tumba de la Dinastía I. Rey Qaa, hacia 2870 a. C. 


			 


			Dentro de los lugares de enterramiento de época arcaica, la necrópolis de Abidos ha proporcionado una información muy valiosa para comprender la naturaleza del pensamiento religioso egipcio durante el resto de su historia. Este es un lugar sagrado situado en la orilla occidental del Nilo. Sus vestigios más antiguos los podemos datar a partir de 4000 a. C., aunque no será hasta épocas más recientes (Dinastías I y II) cuando adquiera una relevancia especial por su papel como lugar de enterramiento de los primeros faraones del Egipto unificado. Aquí, las últimas campañas arqueológicas permitieron detectar algunas de las más tempranas manifestaciones religiosas relacionadas con el mundo de ultratumba, especialmente en la sepultura del faraón Djer, el cual se hizo enterrar junto a un gran ajuar funerario y con un enorme cortejo de más de trescientos individuos, algunos víctimas de sacrificios humanos. Con el paso del tiempo, estos sacrificios van a ir desapareciendo en favor de nuevas prácticas que tenderán a sustituir al ser físico por una serie de amuletos (ushebtis o shabtis) con propiedades mágicas. Es más, la propia configuración de la tumba nos permite suponer la creencia en la supervivencia del espíritu del faraón, quien emprendería un viaje hacia el mundo del más allá a partir de una apertura en el lado occidental de la estructura orientada hacia un uadi situado al oeste de la necrópolis. 


			Saqqara es el otro gran lugar de enterramiento de época arcaica. Situado a escasa distancia de la ciudad de Menfis, el lugar destaca por sus imponentes dimensiones de 6 km de largo y una anchura de 1,5 km. Su relevancia a partir de la Dinastía I se pone de manifiesto por la extraordinaria acumulación de tumbas que presenta el lugar. Debajo de las estructuras se siguen conservando una serie de galerías, tumbas de pozo e incluso agujeros hechos por los ladrones para expoliar las tumbas. La monumentalidad de lugar queda realzada por la pirámide escalonada del faraón Zoser de la Dinastía III, con el que entramos en una nueva etapa de la historia del Egipto faraónico. 


			Como dijimos, el tipo de tumba más característico de estas primeras dinastías, durante el Período Arcaico, es la mastaba, en la que podemos encontrar dos niveles: uno subterráneo, con la cámara sepulcral a la que se accedía a través de largos y estrechos pozos verticales que se cegaban después de depositar la momia, y un nivel superior, en el que estaba la capilla que imitaba la casa del difunto, donde los familiares depositaban sus ofrendas, con una o varias «falsas puertas» decoradas con relieves, situadas en la parte oriental, que servían para indicar al espíritu, al doble del difunto (llamado ba), el lugar por donde debía salir o entrar al edificio. Algunas de estas tumbas tenían varias salas y estaban ricamente decoradas, y con el paso del tiempo, estas construcciones se fueron haciendo cada vez más complejas, con más estancias, escaleras e incluso trampas para saqueadores. Este nuevo tipo de tumba tenía una cámara rectangular, más o menos amplia, con un revestimiento de ladrillos y otro exterior de madera en cuyo interior se depositaban las ofrendas y el ajuar funerario al que hemos hecho referencia. En muchas ocasiones, la tumba real se rodeaba de otras de menor tamaño, donde se podía enterrar a los cortesanos y miembros de la familia real. 


			El registro arqueológico hallado en las tumbas de las Dinastías I y II nos confirma la creencia que tenían los egipcios de que la vida de ultratumba debía tener, necesariamente, las mismas características de las que disfrutaban durante su existencia terrenal. En la tumba del faraón Jasejemvy, situada en el cementerio real de Abidos, Petrie logró documentar un ajuar funerario con una gran cantidad de herramientas y recipientes de cobre, y no solo eso, también encontró recipientes cerámicos rellenos de cereales y fruta, junto a pequeños objetos de vidrio, cuentas de collar, cestas y sellos. La información sobre las creencias religiosas de los egipcios no solo la podemos extraer a partir del estudio de las tumbas faraónicas, sino también de las de los grandes funcionarios, quienes se siguen enterrando en Saqqara durante la Dinastía II. Ahí se excavaron cinco grandes tumbas subterráneas, interpretadas como auténticas casas para la otra vida, pues contaban con espacios diferenciados para hombres y mujeres, un dormitorio principal y, curiosamente, unos baños con letrinas. Una de estas tumbas, la 2302, tenía la nada desdeñable cantidad de veintisiete habitaciones situadas bajo una enorme superestructura de adobe. En Saqqara, además, aparecen nuevas tumbas de funcionarios de rango medio en forma de mastaba, con un pozo vertical excavado en la roca que llevaba hasta una cámara funeraria definida con muros. Sobre esta cámara y el pozo se encontraba una modesta superestructura de adobe con dos nichos mirando hacia el este. 


			En cuanto a los ataúdes, aparecen durante la Dinastía I. Son de escasa longitud, para acoger los cuerpos de los difuntos enterrados en posición fetal, y están hechos de madera. Con la llegada de la Dinastía II, su uso se generaliza y ya no solo para las élites aristocráticas; además, en su interior los cadáveres fueron hallados envueltos en vendas de lino impregnadas con resina, lo que es una prueba de los intentos cada vez más avanzados por conservar el cuerpo del difunto a partir de unas técnicas de momificación que ahora mismo nos disponemos a explicar. La práctica de enterrar a los muertos en hoyos excavados en las arenas del desierto provocaba una deshidratación natural, y por eso los egipcios trataron por todos los medios de conseguir un efecto similar para los cuerpos depositados en ataúdes de madera y sin estar en contacto con la arena desecante del desierto. 


			 


			Cuerpos para la eternidad. La momificación   en el Antiguo Egipto 


			 


			Para los egipcios, al igual que para otros muchos pueblos de nuestra más remota antigüedad, las momias eran una especie de nexo de unión entre el mundo de los vivos y el de los muertos. Sin entrar en si eso es cierto o no, para nosotros lo realmente interesante es que su estudio nos proporciona una valiosísima información sobre las prácticas religiosas, las pautas culturales e ideológicas y los hábitos de vida de las distintas civilizaciones que creyeron fundamental conservar el cuerpo físico del difunto para garantizar su existencia en el mundo de ultratumba, y, por este motivo, han sido objeto de atención por parte de todo tipo de historiadores, arqueólogos, paleontólogos y forenses. Y eso sin contar a todos aquellos que, movidos por la curiosidad, se han acercado a estos individuos que han logrado vencer el paso del tiempo para seguir desafiándonos con su mirada. 


			Un elemento fundamental para entender este proceso de momificación en Egipto es la desecación y la eliminación rápida del agua del cadáver para evitar su putrefacción, en una lucha contra reloj para mantener los tejidos del cuerpo mediante unos procesos naturales o artificiales, y con la finalidad de garantizar la conservación total o parcial del difunto. Según el investigador David Sentinella, existen diversas modalidades de momificación, dependiendo de su propia naturaleza. 


			En primer lugar tendríamos la natural, producida por una rápida deshidratación del cuerpo tras su fallecimiento, como consecuencia de la interacción de diversos factores medioambientales: altas o bajas temperaturas, climas secos y aires circundantes. La desecación del cadáver produciría un endurecimiento de los tejidos que, a partir de este momento, quedarían apergaminados, impidiendo la proliferación de bacterias que llevarían a un irreversible proceso de putrefacción. Dentro de esta modalidad, tendríamos varios tipos, como la saponificación por el exceso de humedad y temperaturas bajas, lo que hace que los tejidos se conviertan en jabón amoniacal y la piel quede endurecida y con un aspecto grisáceo. Otro muy habitual sería la congelación, que, si bien no podría ser considerada como una auténtica momificación, sus resultados serían semejantes. Lógicamente, este tipo de conservación solo podría darse en zonas geográficas muy concretas en donde las temperaturas son inferiores a los cero grados centígrados. Finalmente, dentro de este grupo, tendríamos las turberas, que consiste en depositar los cuerpos en los pantanos de turba del noroeste europeo a bajas temperaturas, en donde la inexistencia de oxígeno y la presencia de ácido tánico impiden la multiplicación de los agentes bioactivos responsables de la putrefacción. 


			A mitad de camino entre el tipo mencionado anteriormente y un tipo de momificación artificial tendríamos la momificación natural intencional, en la que intervienen factores medioambientales, pero también una clara intención del ser humano por conservar los cuerpos mediante la búsqueda de una zona adecuada para llevar a cabo el enterramiento. 


			Por consiguiente, el segundo gran grupo, y tal vez el que más nos interese a los estudiosos del Antiguo Egipto, es la momificación artificial, mediante la que se trata de conservar el cuerpo del difunto recurriendo a técnicas a veces impresionantes, de gran complejidad y perfección, en las que ha sido necesaria la participación de especialistas. Este tipo de momificación presupone el enterramiento del individuo, pero únicamente después de ser tratado con todo tipo de elementos químicos y de sustancias minerales o vegetales. En muchas ocasiones, además se recurría a la evisceración total o parcial de los órganos, después de la cual el cuerpo solía ser rellenado con sales, fibras e incluso arcillas. Una vez realizado este arduo trabajo, el cuerpo era envuelto con todo tipo de vendajes para llevar a cabo un ritual funerario y ayudar al individuo a alcanzar la vida después de su muerte terrenal. 


			La momificación artificial no es exclusiva del país del Nilo. En Chile, la desecación del cuerpo se llevaba a cabo a partir del calor del fuego; posteriormente se ahumaba y se procedía a untar la momia con hierbas aromáticas y betún. No menos espectaculares son las momias peruanas, con cadáveres eviscerados y rellenados con sales, mentol, plantas con taninos, alcaloides y resinas. Estos cuerpos se colocaban en una posición encogida y posteriormente se envolvían en bellas mantas hasta formar un saco o paquete. Estas prácticas también se extienden por medio mundo: se han encontrado ejemplos en Norteamérica, la Amazonía (en el que destaca el curioso ritual de los indios jíbaros), Oceanía, Japón, Siberia..., pero por encima de todos ellos, Egipto. Este proceso de momificación se convierte en uno de los elementos más significativos de la civilización faraónica, donde incluso era necesario, ya que los egipcios creían que la muerte provocaba la separación de la energía vital (ka) y el alma (ba), y ambos principios debían preservarse y reintegrarse al cuerpo previamente conservado de esta forma. El objetivo de este proceso era, en efecto, purificar el cuerpo y, por tanto, que a partir de ese momento quedase emparentado con Osiris. 


			En Egipto no tenemos constancia de la práctica de una momificación artificial en tiempos predinásticos. Durante este período, como hemos visto, los muertos eran enterrados envueltos en pieles de animales o esteras, en ocasiones sobre su brazo izquierdo y en postura fetal, con la cabeza mirando hacia el sur y sin ningún tipo de tratamiento previo. De todas formas, estos cadáveres fueron introducidos en fosas del desierto, y por lo tanto la arena provocaba la desecación de los tejidos corporales garantizando un excelente estado de conservación mediante la momificación natural. De lo que no cabe duda es de que estas técnicas de embalsamamiento siguen siendo un enigma al que los egiptólogos no han sabido encontrar respuesta. Seguimos sin saber si fueron importadas desde otras regiones de Oriente o si bien responden a un proceso típicamente egipcio. Sea como fuere, las primeras momias propiamente dichas las documentamos durante las primeras dinastías del Egipto faraónico. 
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			Momia de Ramsés II. 


			 


			Una de las primeras evidencias de esta práctica es el hallazgo en la ciudad de Hieracómpolis de algunos fragmentos de momias con rastros de resinas y vendas de lino, con una datación de 3500 a. C. Durante el Período Arcaico, el interés de los egipcios por mantener el cuerpo con la idea de garantizar su vida en el más allá experimentó un gran crecimiento. Como vimos, los cuerpos se enterraban en ataúdes de madera y en unas tumbas construidas con la intención de propiciar el largo viaje que el alma del fallecido debía emprender tras su muerte física. Como pudieron comprobar, estas medidas no fueron suficientes para evitar la descomposición de un cuerpo que ya no iba a estar en contacto directo con la arena del desierto, por lo que empezaron a experimentar con nuevas técnicas como la aplicación del natrón para desecar el cuerpo o la utilización de vendas de lino para protegerlo. La leyenda de Osiris resucitado y embalsamado por Anubis tiene un especial significado para entender este proceso fundamental de la religión egipcia. Desde ese momento, Osiris será el dios de los muertos y del renacimiento en la otra vida, mientras que Anubis, como no podría ser de otra manera, terminó convirtiéndose en el patrón de los embalsamadores. 


			Desde estos primeros momentos, los egipcios comprendieron que las altas temperaturas favorecían la desintegración progresiva del cuerpo, por lo que se decidió extraer las vísceras y así mantener el cuerpo en el mejor estado de conservación posible, generalizando la evisceración mediante una serie de incisiones en el cuerpo para, de esta manera, extraer los órganos de la caja torácica y el vientre; todos menos los riñones y habitualmente el corazón, que solían dejarse en el interior del cuerpo. Tras la extracción, estos órganos eran sometidos a un proceso especial. Las vísceras eran lavadas y sumergidas en una solución de natrón para desecarlas y posteriormente vendarlas y depositarlas en los cuatro vasos canopos, cuyas tapas estaban decoradas con las cabezas de los cuatro hijos de Horus: Amset (al que vemos con cabeza humana), Hani (con cabeza de babuino), Duamutef (cabeza de chacal) y Quebesenuf (cabeza de halcón). 


			A partir de la Dinastía XII se generaliza la evisceración y las técnicas se hacen más minuciosas, aunque tendremos que esperar al Imperio Nuevo para que estas alcancen mayor perfección y hagan posible una mejor conservación de los cuerpos. Logran mantener la expresión de la cara gracias al relleno de los lóbulos nasales y las mejillas o a la inclusión de piedras preciosas en las fosas oculares, lo que, unido a la consecución de una piel suave y brillante, otorga a la momia una apariencia totalmente «viva». 
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			Vasos canopos. 


			 


			Desgraciadamente, en la actualidad, apenas tenemos fuentes escritas primarias que nos expliquen detalladamente las técnicas de embalsamamiento utilizadas por los egipcios, aunque las pinturas de algunas tumbas de la Dinastía XXI encontradas en el Templo de Luxor (Tebas) puedan paliar, en parte, este vacío documental para entender la naturaleza de este proceso que, como dijimos, conectaba en última instancia el mundo de los vivos con el de los muertos. En esas pinturas podemos observar una momia colocada sobre dos soportes antes de ser vendada por dos embalsamadores. Poco más podemos decir al respecto, tan solo que estos trabajos tuvieron que llevarse a cabo por medio de unos gremios, posiblemente familiares, que guardaron con celo sus secretos. Mientras esperamos con impaciencia la aparición de algún documento egipcio que nos ilustre sobre cómo debió de realizarse este proceso, nos tenemos que conformar con los datos ofrecidos por dos fuentes secundarias: la Historia de Heródoto y el Antiguo Testamento. 


			Según el historiador griego, entre sus pasajes 85 y 90 del libro segundo de Historia: 

			
			 


			Existen personas encargadas de este trabajo y que ejercen este oficio. Esas personas, cuando les llevan un cadáver, muestran a quienes lo han traído unos modelos de cadáveres en madera, copiados del natural, y les explican que, entre los modelos existentes, el embalsamamiento más caro es el que se empleó para aquel cuyo nombre considero irreverente mencionar a propósito de un asunto como este; luego, muestran un segundo modelo, inferior al primero y más barato, y, finalmente, un tercero, que es el más barato de todos. Después de dar estas explicaciones, preguntan a los familiares con arreglo a qué modelo quieren que se les prepare el cadáver; entonces los parientes acuerdan un precio y salen de allí, mientras que los embalsamadores se quedan en sus talleres y realizan el embalsamamiento más suntuoso como sigue: primero, con un gancho de hierro y utilizando drogas, extraen el cerebro por las fosas nasales. Luego, con una afilada piedra de Etiopía (una especie de cuchillo de obsidiana) sacan, mediante una incisión longitudinal practicada en el costado, todo el intestino, que limpian con vino de palma, y que vuelven a enjugar, posteriormente, con substancias aromáticas molidas. Después, llenan la cavidad abdominal de mirra pura molida, de canela y de otras substancias aromáticas, salvo incienso, y cosen la incisión. Tras estas operaciones, salan el cadáver cubriéndolo con natrón durante setenta días y, una vez transcurridos los setenta días, lo lavan y fajan todo el cuerpo con vendas de lino finamente cortadas, que por su reverso untan con goma. Por último, los familiares recogen el cuerpo y encargan un féretro antropomorfo de madera; una vez listo, en él meten el cadáver, lo cierran y, así dispuesto, lo guardan en una cámara sepulcral colocándolo de pie apoyado contra una pared. 


			Ese es el modo más suntuoso de preparar los cadáveres. Por su parte, a los que optan por el modelo intermedio con el propósito de evitar un gran gasto, los preparan como sigue: llenan unas jeringas con un aceite que se obtiene del enebro de la miera (Juniperus oxycedrus), llenan con ellas la cavidad abdominal del cadáver sin practicarle la incisión ni extraerle el intestino, sino inyectándole el líquido por el ano e impidiendo su retroceso, y lo conservan en natrón el número de días prescrito. Al cabo de ellos sacan de la cavidad abdominal el aceite de miera, que con anterioridad introdujeran y que tiene tanta fuerza que consigo arrastra, ya disueltos, el intestino y las vísceras; a las partes carnosas, a su vez, las disuelve el natrón, y así del cadáver solo quedan la piel y los huesos. Una vez realizadas esas operaciones, devuelven el cuerpo en este estado, sin cuidarse de nada más. 


			El tercer tipo de embalsamamiento, que se aplica a los más indigentes, es como sigue: limpian la cavidad abdominal con una purga, conservan el cuerpo en natrón durante setenta días y luego lo entregan a los familiares para que se lo lleven. 


			 


			Parte de la información transmitida por Heródoto la podemos confirmar en el capítulo 50 del libro del Génesis, cuando el redactor veterotestamentario nos informa sobre la muerte de Jacob: «Mandó José a los médicos que embalsamaran a su padre, y estos embalsamaron a Israel, cumpliendo los cuarenta días, porque así cumplían los días de los embalsamientos, y lo lloraron los egipcios durante setenta días». 


			Es bien sabido que los egipcios no solo momificaron a los seres humanos, sino que también se llevó a cabo este proceso en animales. Entre los animales embalsamados, los arqueólogos han podido identificar perros, gatos, monos, pájaros y muchos más. También se ha podido constatar la existencia de auténticos sarcófagos y estelas funerarias destinadas a estas mascotas, e incluso se ha documentado el caso de un perro llamado Abutiu que habría sido objeto de un complejo ritual funerario, similar al de un dignatario humano, con la intención de que pudiese conseguir la vida eterna al lado del faraón, lo que demuestra la creencia de los egipcios en la supervivencia del alma de estos animales después de su muerte física. 


			 



			[image: ]


			 



			Momificación en Egipto. Ilustración del Libro de los muertos de Hunefer. 


			 


			Osiris, el dios de la muerte en la mitología egipcia  


			 


			Contaban los sacerdotes egipcios de las Casas de la Vida (escuelas iniciáticas en donde eran instruidos en los misterios de la magia) que, en el principio de los tiempos, el dios del Sol hizo reyes a Osiris y a su hermana Isis. Esta pareja fue querida y respetada por todos los mortales, entre otros motivos, porque su soberano se comportó como un auténtico dios civilizador que les enseñó a hacer crecer las cosechas, a conocer y adorar a los dioses, e, incluso, lo más importante, les ofreció leyes para que pudiesen vivir en paz. En los textos, Osiris era nombrado como un maestro universal, mitad dios, mitad humano, cuyo poder se ejercía mediante medios sutiles y misteriosos, pero también, cuando la situación lo requería, a partir del uso de la fuerza. Los paralelismos con otros seres míticos civilizadores resultan evidentes, incluso con los lejanos Viracocha y Quetzalcóatl. En el caso de este último, los mitos centroamericanos recuerdan que Quetzalcóatl huyó de sus tierras a bordo de una balsa hecha con serpientes, mientras que en los textos funerarios egipcios se asegura que el hogar de Osiris estaba sobre el agua, y sus muros estaban formados por serpientes vivas. Estas coincidencias y la convergencia del simbolismo de estos y otros héroes civilizadores, llevó al planteamiento de diversas hipótesis en las que se llegaban a plantear posibles lazos de unión a partir de una civilización madre desconocida por nosotros, pero cuya existencia no ha podido ser corroborada. El gran problema, como sabrá el lector, es que no se ha encontrado ningún tipo de resto material que demuestre, sin lugar a la duda, la existencia de ese mundo desconocido. 


			Al igual que los dioses americanos, Osiris fue portador de múltiples conocimientos y un reconocido benefactor de los humanos. Después de enseñar los principios de la agricultura, decidió mostrar a sus protegidos el arte de la viticultura y, por supuesto, a desechar todo tipo de costumbres salvajes como el canibalismo. Según nos cuenta Diodoro Sículo, cuando en Egipto estuvo todo en orden, cedió el reino a su hermana Isis e inició un largo viaje para: 


			 


			Visitar a todos los habitantes de la Tierra y enseñar a la raza de los hombres a cultivar la vid y plantar cebada y trigo, pues suponía que si convencía a los hombres para que renunciaran a sus costumbres salvajes y adoptaran una vida placentera, recibiría honores inmortales debido a la magnitud de sus obras benéficas. 


			 


			En Etiopía enseñó el apareo de los animales e hizo importantes obras hidráulicas, y poco después marchó hacia Arabia e incluso la India, en donde fundó varias ciudades. Los paralelismos con respecto a Viracocha y Quetzalcóatl vuelven a ser evidentes, porque estos mismos dioses iniciaron sendos viajes para extender sus conocimientos por toda la humanidad. No sabemos si todos estos personajes son simples productos de la imaginación, o si en cambio son un recuerdo lejano de seres humanos preeminentes cuya obra quedó fosilizada en unas leyendas que, como muchos opinan, pueden tener tras de sí un sustrato histórico. El caso es que estos mitos sobre héroes civilizadores siempre se refieren al estallido de feroces conflictos entre estos dioses y sus partidarios contra los que ambicionan su poder. Es el caso del enfrentamiento entre Seth y Osiris (posteriormente vengado por Horus) o Tezcatilpoca y Quetzalcóatl, en el área mesoamericana. 


			En Egipto, cuanto más crecía la devoción hacia Osiris, mayor era el resentimiento de su hermano Seth, quien nunca dejó de ambicionar el trono de Egipto, por lo que, aprovechando el regreso del rey de este largo viaje que había realizado para llevar la civilización a unos pueblos lejanos, el codicioso y cruel dios organizó un plan para asesinarlo. Una noche, Seth fue llamado a palacio para disfrutar de un espléndido banquete en donde estaban presentes todos los miembros de la corte, entre ellos los seguidores del futuro usurpador. Cuando el vino empezó a hacer efecto entre los presentes, Seth ordenó que le acercasen un arca que él mismo había fabricado con sus propias manos, provocando la admiración entre los invitados, que quedaron maravillados cuando vieron este objeto hecho con madera y cubierto de oro y todo tipo de piedras preciosas. El entusiasmo se hizo aún mayor cuando prometió que regalaría el arca a aquel que tuviese la suerte de encajar perfectamente en su interior, por lo que sin pensárselo dos veces, todos se arremolinaron a su alrededor para comprobar, uno a uno, y en su desesperación, que ese fantástico objeto nunca iba a poder ser de su propiedad. Bien lo sabía Seth, porque solo un hombre podía caber perfectamente en su interior. La trampa estaba preparada, y solo era cuestión de tiempo que el confiado y benevolente Osiris se dejase arrastrar hacia la perdición. 


			A una señal de su líder, los seguidores de Seth se agruparon en torno al rey para pedirle que probase fortuna. Osiris se introdujo en el arca y comprobó que encajaba perfectamente, llenándole de satisfacción al comprobar que su hermano le obsequiaría con este presente digno de los dioses, pero en ese momento los compañeros del traicionero dios se precipitaron sobre él y sellaron el arca con plomo, provocando la muerte de Osiris. Ante la mirada atónita de todos los presentes, el arca, ahora convertida en ataúd, fue arrojada al Nilo, cuyas aguas quedaron desde ese momento teñidas de injusticia. 


			Un desgarrador grito de dolor se oyó en todo Egipto cuando Isis tuvo noticias sobre la espantosa muerte de su amado. Dejándose llevar por la ira, la diosa se cortó los cabellos mientras juraba ante los dioses que el nuevo y despiadado rey sufriría un cruel castigo por su abominable crimen. La venganza podía esperar, porque antes era necesario iniciar un largo viaje para encontrar el cuerpo sin vida de Osiris, por lo que la enfurecida diosa fue de ciudad en ciudad preguntando a todo aquel que se cruzaba en su camino. De esta manera, después de varias jornadas, llegó hasta el mar para encontrarse con un pobre campesino que le aseguró haber visto el ataúd navegando hacia el norte, por lo que Isis continuó con su periplo, recorriendo lejanas y exóticas regiones hasta llegar a Biblos. Allí escuchó una curiosa historia que hablaba sobre un árbol que había crecido repentinamente en la misma orilla del mar. Para Isis no había ningún tipo de duda, por fin había encontrado a su amado. 


			No sin dificultades, la diosa de la fertilidad se hizo con el tronco del árbol en cuyo interior se encontraba el cuerpo de Osiris, depositándolo en una embarcación que de forma inmediata puso su proa en dirección a Egipto. Tras varios días de navegación, la extraña comitiva logró al fin llegar hasta su destino. Ya en Egipto, Isis ordenó que el ataúd en el que reposaba su esposo fuese llevado hasta un lugar tranquilo, lejos de las miradas de cualquier mortal. Una vez abierto, observó el cuerpo sin vida de Osiris bellamente conservado, y sin poder reprimir el llanto lo abrazó tiernamente mientras maldecía su suerte por haber perdido al que siempre había amado desde el mismo momento de su nacimiento. A pesar de su dolor, la diosa continuó su camino, esta vez hacia el sur, atravesando los pantanos del Bajo Egipto, pero sin ser consciente de la nueva desgracia que le tenía reservado el destino. Casualmente, el rey usurpador se encontraba cazando en las arenas del desierto cuando vio a la diosa dormir plácidamente cerca del ataúd. El pánico se apoderó de Seth por el temor de que Isis, recurriendo a su magia, pudiese devolverle la vida a su hermano, por lo que con gran cuidado se acercó hasta el ataúd para sacar el cuerpo de Osiris y posteriormente lo destrozó hasta dejarlo irreconocible, esparciendo sus pedazos por las tierras de Egipto, y de esta forma evitar que la diosa recuperase todos los fragmentos. 


			Cuando el disco solar empezó a asomarse por el horizonte, Isis despertó de su reparador sueño, pero al ver que el ataúd estaba vacío, rompió a llorar tan desconsoladamente que sus llantos fueron oídos por la diosa Neftis, esposa del usurpador, que no dudó en bajar hasta la tierra para ayudar a su hermana. Juntas recorrieron las tierras de Egipto, recuperando todos y cada uno de los fragmentos en los que había sido dividido el cuerpo de Osiris, y erigieron un templo sagrado en los lugares en donde fueron apareciendo. Una vez reunidos, Isis puso en práctica todas sus habilidades para volver a formar el cuerpo de su amado, y por medio de sus hechizos consiguió devolverle a la vida una sola noche en la que sus cuerpos volvieron a unirse para concebir a su hijo Horus. 


			Osiris murió, pero no así su espíritu. Desde ese momento se convirtió en una de las divinidades más adoradas por los hombres y mujeres del Antiguo Egipto. Ra le hizo rey de la muerte en las tierras del oeste, hacia donde siempre miraron unos egipcios que ya nunca sintieron temor por lo que encontrarían en la otra vida. 
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			EL NACIMIENTO DE UNA CIVILIZACIÓN 


			MILENARIA 


			 


			Egipto entre el Antiguo Reino y el Primer Período   


			Intermedio (2700-2055 a. C.) 


			 


			El Antiguo Reino. La formación del reino faraónico  


			 


			Existe una aparente continuidad entre las Dinastías II y III, con la que se inicia lo que se conoce como el Imperio Antiguo o Antiguo Reino. De los faraones de la dinastía es muy poco lo que sabemos, tan solo tenemos evidencias de una serie de tumbas que quedaron inacabadas. No obstante, la Dinastía III tuvo una importancia capital en el desarrollo del administración y la sociedad egipcias, especialmente por el innegable aumento de la prosperidad y del poder del faraón. Durante esta época se alcanzó el territorio de Nubia, mientras que los sucesores de Zoser realizaron una serie de campañas por la península del Sinaí, extendiendo las fronteras de un reino que se asomaba hacia un futuro lleno de gloria, para terminar convirtiéndose en la civilización más apasionante de la historia de la humanidad. Entre todos los faraones que conformaron esta Dinastía III, Zoser es el más influyente, hasta tal punto que su prestigio aún se seguirá recordando durante el Período Ptolemaico. 


			Zoser tuvo la suerte de tener como principal consejero a Imhotep, personaje fundamental para comprender la evolución de la arquitectura funeraria egipcia desde el Antiguo Reino. Fue tal su peso que, con el paso de los siglos, van a surgir todo tipo de leyendas que nos informan sobre sus capacidades como arquitecto, mago, médico y científico, pero en su bagaje destaca la construcción de una tumba cuya evolución dará lugar a la aparición de las primeras pirámides en la Dinastía III. Alrededor del monumento funerario, en donde podemos contabilizar hasta once cámaras, probablemente para familiares del mismo faraón, se construyó un muro de diez metros de alto y con un perímetro de 1.648 metros de largo. En su interior, además de la pirámide, se encuentra el pórtico de entrada, salas de coronación, un pabellón para el rey, edificios administrativos, un palacete y almacenes. La pirámide tiene casi todos los edificios rituales duplicados, lo que sugiere una referencia a la unificación de las dos tierras, las del Alto y el Bajo Egipto. Se cree que todo ello es una réplica del idealizado palacio real de Menfis, realizado en piedra. 
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			La pirámide de Zoser (2650 a. C.) fue edificada, según Manetón, por el sabio Imhotep, el primer arquitecto e ingeniero de nombre conocido de la historia. Es la construcción más notable de la necrópolis de Saqqara, al sur de la ciudad de Menfis, y fue el prototipo de las pirámides de Guiza y de las restantes pirámides egipcias durante las siguientes dinastías. 


			 


			Para la construcción del complejo piramidal, Imhotep tuvo que organizar la extracción y transporte de miles de toneladas de piedra caliza, algo inaudito hasta ese momento, teniendo en cuenta que el material tradicional para la construcción habían sido los ladrillos de adobe fácilmente erosionables. Este gran problema lo solventó recurriendo a la utilización de bloques relativamente pequeños, mientras que las columnas las empleó con función decorativa, ya que están adosadas al muro y, por tanto, no sustentaban demasiado peso. El genio de Imhotep se reflejó en sus dotes organizativas, ya que se vio ante la necesidad de controlar el trabajo de miles de obreros, necesarios para construir esta pirámide escalonada compuesta por seis gradas y con una altura de sesenta metros, pero también toda una ciudad funeraria rodeada por una gran muralla y con innumerables galerías subterráneas en donde pudo almacenar un impresionante ajuar formado por miles de vasijas funerarias. 


			La grandiosidad del conjunto ha provocado la admiración de todos aquellos que han tenido la suerte de visitar la monumental tumba, cuyas dimensiones nos indican, entre otras cosas, la compleja evolución egipcia de la primera mitad del tercer milenio antes de Cristo en lo que se refiere al mundo de ultratumba, de cuya existencia no se dudaba. Esto, unido al poder del faraón y su enorme capacidad de movilizar los recursos del reino, permitió la realización de esta pirámide y, especialmente, las de la dinastía siguiente. Con ellas se aseguraba el reposo y la vida eterna del propio faraón, imprescindible para mantener el orden y la estabilidad en el país del Nilo. En todo este proceso, como dijimos, juega un papel fundamental Imhotep, un ser de carne y hueso que terminó convirtiéndose en legendario. 


			 


			Imhotep. El gran mago del Egipto faraónico  


			 


			La civilización egipcia está claramente relacionada con el mundo de la magia, una inquietud humana cuyas primeras manifestaciones están registradas en la Prehistoria, la etapa en la que el hombre se encontró más unido al mundo de la naturaleza. Por aquel entonces, y como después pasará en el caso egipcio, los enterramientos ya se hacían siguiendo un complejo ceremonial, con los cuerpos en posición fetal y orientados hacia el este, hacia el lugar por donde todas las mañanas se asomaba el sol. Curiosamente, estas tumbas aparecían teñidas de color rojo, intentando representar la sangre, elemento identificado desde el principio de los tiempos con la esencia de la vida. Mediante estos procedimientos mágicos, con los que se pretendía manipular las fuerzas de la naturaleza, se conseguía el ingreso del fallecido en otra dimensión desconocida por ellos. 


			El arte de la magia se desarrolló fabulosamente y alcanzó cotas inigualables en el antiguo Egipto, viendo la aparición de una serie de chamanes y magos que utilizaron sus poderes para satisfacer sus necesidades vitales. Entre todos ellos destacó el que sin lugar a dudas podemos calificar como el primer mago de la historia, y este no es otro que Imhotep. 


			Imhotep (o Imouthes en griego), cuyo nombre podemos traducir como «el que viene en paz», fue un sacerdote del dios sol Ra, aunque al estar relacionado con la ciudad de Heliópolis hemos de entender que rindió culto a Ptah. A pesar de ser conocido como el principal artífice de la primera pirámide egipcia, dedicada al faraón Zoser de la Dinastía III, este sabio egipcio también destacó como un gran y reputado médico, al igual que como un prestigioso inventor, al que se le deben una gran cantidad de logros y avances protagonizados, casi milagrosamente, por la sociedad egipcia. Una de estas innovaciones relacionadas con Imhotep fue la mejora de la escritura gracias a la utilización de una tinta más eficaz hecha a partir del ahumado del agua, un procedimiento incorporado por otras culturas y civilizaciones posteriores. 
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			Papiro Edwin Smith. 


			 


			También destacó por sus amplios conocimientos en el campo de la medicina, ya que puso su magia y su ciencia, tan inexorablemente unidas en el mundo egipcio, al servicio de los miles de enfermos que recurrieron a su saber para curar todo tipo de enfermedades. En este sentido, el prestigio del gran mago fue tal que, cientos de años después, los médicos romanos y griegos peregrinaron hasta el edificio situado en Menfis, en donde los discípulos de Imhotep hacían gala de sus inigualables conocimientos médicos. En este edificio sagrado, denominado Asclepion desde época helenística, los médicos egipcios unían sus conocimientos científicos y mágicos, aplicando recetas médicas a la vez que recitaban oraciones en memoria del lejano Imhotep. 


			Tradicionalmente se le ha considerado el autor del papiro Edwin Smith, cuya traducción nos acerca a la forma en la que Imhotep y otros médicos posteriores afrontaban las curaciones, dolencias y las observaciones anatómicas. Como padre de la medicina observamos en este sabio los primeros intentos de racionalización y un enfoque empírico en la terapia a los pacientes mediante el tratamiento de diversas patologías y heridas, por ejemplo, utilizando opiáceos como analgésicos. Así mismo, establece las primeras descripciones de suturas craneales o la naturaleza de las pulsaciones intercraneanas, al igual que defiende la presión sobre las arterias carótidas para paliar el dolor de cabeza y anticipa la importancia de controlar las pulsaciones del enfermo para conocer la salud del corazón. No obstante, no reniega del enfoque mágico-religioso para la terapia médica, recurriendo a la combinación de ritos, prácticas quirúrgicas y la aplicación de fármacos para restituir la salud al enfermo. 


			Miles de años después de su muerte, el Asclepion acabó convirtiéndose en la escuela de medicina más prestigiosa del mundo antiguo, y allí se desarrollaron fórmulas medicinales utilizando todo tipo de compuestos y los conocimientos heredados de un personaje que se convirtió en dios de la medicina en el siglo VI antes de Cristo, tal y como lo demuestra la aparición de numerosos exvotos con la imagen del mismo Imhotep. 


			A pesar de todo lo que se le debe, no se conoce el lugar exacto en donde su cuerpo fue sepultado, de modo que el hallazgo de su tumba constituye uno de los principales objetivos de la egiptología actual. Es más, durante mucho tiempo no se conoció ni una sola inscripción contemporánea sobre su persona, por lo que muchos llegaron a dudar de la propia existencia histórica del personaje. Esto fue así hasta que en 1926 se halló, cerca de la pirámide que él mismo proyectó, en la base de una estatua del faraón Zoser, unos jeroglíficos con el nombre del sabio, lo que corroboró su historicidad. 


			La figura del sublime sabio egipcio se nos antoja decisiva para poder hacernos una idea, aunque vaga, del espectacular desarrollo que conoció la arquitectura funeraria egipcia durante la siguiente dinastía. A pesar de lo inigualable de sus creaciones artísticas, no se conoce el número ni el orden de faraones que componen la Dinastía IV, por lo que el historiador se encuentra ante el problema de observar las gigantescas construcciones que se erigieron en esta época y no comprender el contexto en el que salieron a la luz. Con Seneferu se inicia la Dinastía IV, la cual muestra una continuidad con la anterior ya que este era el hijo del monarca Huni, último de la III, con una esposa secundaria. Los hechos de su reinado los encontramos en la Piedra de Palermo, pero, como se imaginará el lector, son excesivamente fragmentarios. Parece que llevó sus ejércitos hacia Nubia, Libia, la península del Sinaí e incluso mandó dos expediciones marítimas en busca del cedro del Líbano. Fue un gran constructor de templos y palacios y entre sus edificaciones destacan sus pirámides de Dashur, que establecen los elementos típicos del recinto funerario del faraón: pirámide, rampa, templo funerario y Templo del Valle. Esta enorme capacidad constructiva se justifica a partir del mayor grado de capacidad acumulativa del faraón y de la administración egipcia. 


			Keops, su sucesor, es, por las fuentes que tenemos en la actualidad, un faraón prácticamente desconocido, aunque la construcción de su gran pirámide (si es que realmente se erigió durante su reinado) le encumbra en lo más alto de la historia egipcia. 


			 


			Guiza. Un enclave mágico relacionado con el más allá 


			 


			A principios del siglo IX, concretamente en el año 820 d. C., el califa Al-Mamun llegaba hasta la meseta de Guiza dispuesto a encontrar una respuesta que explicase el misterio que rodeaba esa gran pirámide que se alzaba orgullosa muy cerca de la ciudad egipcia de El Cairo. Según contaban las antiguas leyendas, en el interior del edificio seguía escondido un gran archivo con información precisa sobre la naturaleza de todas las ciencias del mundo antiguo, y eso sin contar el enorme tesoro que, al parecer, debía de permanecer oculto en el corazón de esta descomunal mole de piedra. 


			Sin muchos miramientos (más bien ninguno), el califa decidió penetrar en el corazón del edificio, y para ello ordenó quitar el recubrimiento exterior de la pirámide mediante la realización de grandes hogueras que resquebrajasen la piedra y arrojar vinagre, para después, con la ayuda de martillos y palancas, eliminar el mármol que cubría el monumento. Lo más difícil ya parecía haber sido superado, ahora solo faltaba excavar un túnel que llegase hasta el interior de la pirámide. La obsesión de Al-Mamun por encontrar su particular tesoro, le llevó a exigir a sus hombres un esfuerzo sobrehumano. Poco a poco, el túnel fue ganando profundidad hasta llegar a la gran galería y las cámaras del rey y la reina, pero, para desgracia del califa, nada fue lo que encontraron, ni siquiera los restos mortales de ese mítico faraón que, según las fuentes, había construido el monumento como lugar de reposo. 


			A pesar de que los arqueólogos han pretendido justificar la ausencia de un mínimo ajuar funerario, e incluso la momia del faraón, aludiendo a un expolio posterior al enterramiento, investigadores como Graham Hancock dudan a este respecto cuando estudian las circunstancias en las que se desarrolla la expedición de Al-Mamun, especialmente porque sus trabajos en el interior de la gran pirámide invitan a pensar que las cámaras del rey y la reina no pudieron ser profanadas hasta ese momento porque, entre otras cosas, nadie había logrado alcanzar la parte superior de la Gran Galería al no poder atravesar las cuñas de granito que bloqueaban su entrada. Esto empujó a Hancock a plantear una hipótesis aún más arriesgada cuando aseguró que la pirámide de Keops no tuvo por qué ser una simple tumba, y que incluso pudo haberse erigido mucho tiempo antes de lo que aseguran los egiptólogos. A favor de esta tesis juegan una serie de elementos que, en principio, nos pueden hacer dudar acerca de las conclusiones adoptadas por aquellos arqueólogos de corte academicista. 


			En primer lugar, hacemos referencia a la poca fiabilidad con la que la Gran Pirámide ha sido adscrita al reinado de Keops, al basar este supuesto en las palabras del historiador griego Heródoto después de visitar Egipto en el siglo V antes de Cristo, o, lo que es lo mismo, en un testimonio más de dos mil años posterior a la muerte de Keops, quien dejó por escrito estas palabras:  


			 


			Keops, según dicen, reinó durante cincuenta años, y a su muerte vino a ocupar el trono su hermano Kefrén. Este también mandó construir una pirámide, la cual mide doce metros menos que la de su hermano, pero posee la misma grandeza. Kefrén reinó durante cincuenta y seis años y le sucedió Micerino, hijo de Keops. Este hombre dejó una pirámide mucho más pequeña que la de su padre. 


			 


			Esta simple afirmación, con escaso apoyo arqueológico, fue suficiente para servir de base a una idea generalmente aceptada y que con el paso del tiempo fue convirtiéndose en un hecho incontestable. La Gran Pirámide fue una enorme tumba construida por el gran faraón de la Dinastía IV, pero frente a esta verdad, para muchos incuestionable, aparecieron nuevas teorías, algunas de corte esotérico, que empezaron a interpretar la naturaleza de esta maravilla del mundo antiguo de forma diametralmente opuesta a como se había entendido hasta entonces. Ya hemos hablado sobre la expedición de Al-Mamun, quien pudo haber sido el primero en recorrer la Gran Galería, aunque para llegar a una cámara funeraria desprovista del cuerpo del faraón y de su ajuar funerario. Pero hubo más, porque no solo extrañó la ausencia del tesoro, sino el aspecto de la cámara cuando se la encontró. Al contrario de lo que ocurrió con otras tumbas que sí fueron efectivamente expoliadas, la Cámara del Rey estaba desprovista de cualquier rastro de este presunto saqueo. No se encontró ni tan siquiera un fragmento de tejido o un trozo de cerámica, tan solo un solitario sarcófago de granito situado en el extremo occidental de la habitación. También llamó la atención la ausencia de inscripciones y motivos decorativos en los muros de la cámara y de las galerías de acceso, lo que contrasta radicalmente con otras tumbas, tanto anteriores como posteriores, en donde abundan las alabanzas hacia los faraones allí enterrados. 


			Todos estos indicios, además de las dimensiones y la perfección técnica con la que se construye la Gran Pirámide de Guiza, dieron alas a la imaginación, permitiendo revivir antiguas tradiciones esotéricas egipcias que interpretan las pirámides de Keops, Kefrén y Micerino, como edificios erigidos mucho tiempo antes de la Dinastía IV, por unos arquitectos pertenecientes a una civilización anterior cuyo recuerdo se habría perdido en la bruma de la historia. Una idea sugerente, pero que, como suele ocurrir en estas ocasiones, no cuenta con respaldo documental o arqueológico, por lo que, al menos por ahora, debemos seguir considerando como la teoría más plausible la defendida por los prestigiosos arqueólogos e historiadores del Antiguo Egipto. 


			La expedición de Al-Mamun hacia la gran pirámide de Guiza fue una de las más llamativas; muchas le siguieron, pero en la actualidad los interrogantes siguen abiertos. Como hemos dicho, no existe unanimidad ni siquiera a la hora de asignar una función funeraria a la edificación, y, así mismo, los intentos de ubicar cronológicamente la pirámide han provocado un intenso debate entre los arqueólogos más ortodoxos y los de corte heterodoxo, quienes, por su parte, han recurrido a extrañas hipótesis, algunas sin la menor consistencia científica. Y no solo eso. Los más célebres egiptólogos siguen siendo incapaces de explicar cómo los egipcios pudieron levantar un edificio tan gigantesco que hoy en día sigue causando asombro. 
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			El califa Al-Mamun, a la izquierda, en un manuscrito medieval. 


			 


			Tras las experiencias de Snefru, la perfección en la construcción de las pirámides se alcanza con su sucesor Keops (o Khufu). La Gran Pirámide de Guiza es la más colosal de Egipto, tiene 146 metros de altura y fue construida con bloques de varias toneladas de peso con sus cuatro caras casi perfectamente orientadas a los puntos cardinales (con errores de menos de cinco grados). En su interior, la cámara funeraria está ubicada en el corazón del edificio, frente a la posición usual que era a nivel del suelo o bajo la tierra. 


			La explicación más popular sobre su construcción, aunque no siempre compartida, nos la da Dows Dunham cuando dice que se levantaron rampas alrededor de la pirámide para alzar las piedras hasta su posición definitiva, aunque sigue persistiendo la polémica a la hora de interpretar la naturaleza de unas construcciones cuya elaboración requirió de un enorme esfuerzo y que involucró a una buena parte de la sociedad egipcia. En este sentido, a pesar de la opinión de egiptólogos de prestigio como Jaromir Malek, quien afirma que «la datación de la pirámide y su función como tumba es indudable» (The Oxford History of Ancient Egypt, 2000), las dudas a la hora de interpretar este edificio siguen siendo abundantes, y no solo por las sorprendentes propiedades mágicas e incluso astronómicas presentes en su diseño, sino también porque muchas de las teorías que se han propuesto para intentar explicar su naturaleza se antojan claramente insuficientes, hasta el punto de que, en muchas ocasiones, parecen surgidas de la imaginación del investigador para tratar de dar sentido a un interrogante al que aún no hemos podido encontrar respuesta. Un claro ejemplo de todo ello es esta teoría sobre la utilización de las rampas para explicar la construcción de estas colosales tumbas, de las que no tenemos ningún tipo de rastro material, y cuyas proporciones deberían de haber sido inasumibles. No en vano, esta antigua hipótesis está quedando poco a poco en desuso, habida cuenta de que semejantes dimensiones habrían requerido de unas rampas excesivamente grandes para poder elevar los 125.000 bloques de piedra de unas dos toneladas de peso que fueron necesarios para construir este edificio de 230 metros de lado en la base y con una altura nada desdeñable de 146 metros. El faraón reinó unos veintitrés años, por lo que debemos entender que para poder realizar este trabajo tuvo que haber incorporado la increíble cantidad de mil bloques de piedra cada día, o lo que es lo mismo (¡uno por minuto!) y eso contando las horas de oscuridad. 
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			Escaleras interiores de la pirámide de Keops. 


			 


			Tampoco sabemos los motivos por los que se eligió la llanura de Guiza para materializar este proyecto, aunque posiblemente se debiese a la cercanía de dos ciudades sagradas: Letópolis y Heliópolis. La cara norte de la pirámide estaba orientada hacia Letópolis, ciudad en donde se adoraba a un dios ctónico con cabeza de halcón. En Heliópolis se adoraba al dios solar Ra, y ambas ciudades, junto a la pirámide, forman los vértices de un triángulo rectángulo imaginario que las relaciona de forma ideal. 


			El desconocimiento de casi todo lo relacionado con esta maravilla de la antigüedad ha provocado la pervivencia de hipótesis, algunas totalmente ilógicas, que llegan a proponer la presencia de inteligencia extraterrestre y de alienígenas que no tuvieron otra cosa mejor que hacer que venir a la Tierra para construir una pirámide. Frente a esto, muchos están resucitando las propuestas de Heródoto, quien sugirió el desarrollo de algún tipo de tecnología avanzada que hoy desconocemos. En este sentido, el profesor Joseph Davidovits, de la Universidad de Toronto, pudo analizar químicamente algunos de los sillares de la gran pirámide, descubriendo en su interior burbujas de aire e incluso pelos; algo que resultaría imposible de asumir a no ser que admitiésemos que los egipcios desarrollaron una técnica de ablandar la piedra, como si fuese barro, para posteriormente solidificarla y utilizarla en sus grandiosos monumentos; una teoría curiosa, pero difícil de admitir para la comunidad científica, evidentemente porque no resulta creíble un desarrollo tecnológico de estas características hace cerca de cinco mil años. 


			En cuanto a su función como tumba, ya dijimos que esta teoría debe ser interpretada como la más plausible, aunque para desgracia de los egiptólogos y aquellos que nos sentimos atraídos por la comprensión de las ideas funerarias de los habitantes de país del Nilo, la desaparición de los bajorrelieves situados en los templos del valle y la propia tumba, así como la calzada que los comunicaba, nos ha hecho perder una información de primera mano sobre las ideas de la monarquía faraónica y de los elementos que el rey esperaba disfrutar en la otra vida. 


			Como comprenderá el avezado lector, la polémica a la hora de interpretar lo que realmente fueron las grandes pirámides egipcias aún no ha llegado a su fin. Pero no se preocupe, porque no es nuestra intención hacerle perder más el tiempo refiriéndonos a las descabelladas hipótesis de los susodichos embaucadores, farsantes, pitonisos, videntes, profetas o iluminados que, cada cierto tiempo, nos han asombrado con sus extrañas teorías. Por poner un ejemplo, en fechas recientes a la elaboración de este ensayo, los medios de comunicación de medio mundo se hacían eco de unas sensacionales noticias que, en este caso, estaban sustentadas por la opinión de auténticos expertos en la materia. Estas noticias hablaban sobre la existencia de una cámara secreta en el interior de la gran pirámide de Keops, la cual fue descubierta gracias a la utilización de una tecnología novedosa aplicada al campo de la arqueología. 


			La aplicación de unos «rayos cósmicos» con la intención de escudriñar el interior de este monstruo de piedra con más de cuatro mil años de antigüedad, logró identificar una gran cavidad situada entre la Gran Galería del Rey y la de la Reina, a la que al parecer no se tendría acceso. Los apasionados de la historia de Egipto, especialmente los más románticos, especularon con la posibilidad de encontrar en su interior numerosos tesoros e inimaginables riquezas, aunque arqueólogos de prestigio, como el español Nacho Ares, aseguraron que la cavidad tendría únicamente una función estructural: como cámara de descarga para aligerar el peso de la propia pirámide. 


			Más desconcertante fue, si cabe, una posterior explicación para dar sentido a la presencia de esta enigmática cámara secreta que, como veremos, contradecía lo que opinaba el arqueólogo español. En este caso, la hipótesis partió de Giulio Magli, prestigioso director del Departamento de Matemáticas y profesor de arqueoastronomía en el Politécnico de Milán. Magli, un hombre de gran formación académica y currículo intachable, quien publicó un artículo, «A posible explanation of the void in the Pyramid of Khufe on the basis of the Pyramid texts», en la Cornell University Library (2017) en el que asegura que: 


			 


			La pirámide de Keops, construida alrededor del 2550 a. C., es uno de los edificios más grandes y complejos en la historia de la arquitectura. Se accede a sus habitaciones internas a través de túneles estrechos, uno de los cuales, antes de llegar a la cámara funeraria, se eleva y se ensancha formando la Gran Galería. La habitación recién descubierta está sobre esta galería, pero no tiene una función práctica para aliviar el peso, porque el techo de la galería ya estaba construido con una técnica de ménsulas. Por esta misma razón, hay una posible interpretación, que está en buen acuerdo por lo que sabemos sobre la religión funeraria egipcia, como se ve en los Textos de  las Pirámides. En estos textos se dice que el faraón, antes de llegar a las estrellas del norte, tendrá que pasar las puertas del cielo y sentarse en su trono de hierro. 


			 


			Según el investigador, en el interior de la pirámide tenemos cuatro ejes estrechos orientados hacia las estrellas, porque es en este lugar, especialmente entre las estrellas del Norte como la Osa Mayor y Draco, en donde pasaría su vida futura el faraón fallecido. Dos de los cuatro canales se abren a las fachadas del monumento, mientras que los otros lo hacen a las puertas pequeñas, las cuales tienen todas las posibilidades de representar las puertas del cielo, y, según Magli, sería en esta cámara secreta en donde estarían las puertas del Norte. Siendo así, y siguiendo la información ofrecida por los textos egipcios, en el extremo superior y bajo el vértice de la pirámide, estaría ubicado este objeto necesario para que Keops pudiese cruzar las puertas del cielo; un trono muy parecido al de la reina Hetepheres, madre de Keops, formado por una silla baja de madera de cedro, cubierta con láminas de oro y cerámica, pero que en el caso del trono del faraón, estaría cubierta por hierro meteorítico, por haber caído del cielo y aparecer, nuevamente, citado en los Textos de las  Pirámides.  


			Finalmente, la creencia en la necesidad de utilizar embarcaciones sagradas para superar los peligros del viaje hacia el mundo de ultratumba después de la muerte del faraón está constatada en esta ocasión, al haber aparecido un barco desmontado de más de 40 metros de eslora, junto a otros en peor estado de conservación, construidos con madera de cedro, en las proximidades de la pirámide. 
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			Avenida de las Esfinges. Templo de Luxor. 


			 


			Del siguiente faraón Didufri tenemos una pirámide inacabada y un final de reinado sumido en el caos, mientras que acerca de Khafra, o Kefrén, tampoco tenemos excesivas noticias. Este es el constructor de la segunda gran pirámide de la meseta de Guiza, pero la realización más famosa es la esfinge de Guiza, de la que en breve hablaremos. 


			Menkauré, o Micerino, construyó la tercera pirámide de Giza, la más pequeña, de 105 metros de lado y 65 de altura, pero con un amplio uso del granito, más prestigioso que la caliza. Su «pequeño» tamaño la convierte en precursora de las pirámides de las Dinastías V y VI, en las que se observa una pérdida de interés por el colosalismo de épocas anteriores, pero no por ello dejan de ser un magnífico ejemplo de la compleja ideología funeraria desarrollada desde estas primeras dinastías por la preocupación de los egipcios de garantizar la inmortalidad de sus reyes. 


			 


			El enigma de la Gran Esfinge 


			 


			Antes de adentrarnos en el estudio del mundo de ultratumba en los momentos finales del Antiguo Reino, volveremos sobre nuestros pasos para dirigirnos de nuevo hasta la Esfinge de Guiza, a la que podemos considerar como el más enigmático de los muchos monumentos que aún podemos visitar en esta tierra sagrada. 


			Según cuenta la leyenda, el gran rey Amenhotep tenía varios hijos, pero, entre todos ellos, el más querido era el joven Tutmosis. El príncipe era fuerte y joven, y a diferencia de sus hermanos, sabía cómo aprovechar el tiempo. No era infrecuente verle escapar del boato y el esplendor reinante en el palacio de Menfis para internarse, a veces solo, en otras ocasiones acompañado por varios amigos de la corte, en el desierto oriental y allí dar rienda suelta a sus ansias de libertad, poniendo a prueba la velocidad que podía alcanzar su carro o dedicándose a la caza de leones. En una de estas escapadas, un día, pasó muy cerca de las antiguas y colosales pirámides levantadas por sus ancestros hacía cientos de años. Sus ojos se mostraron sorprendidos cuando observó la figura de una espectacular cabeza que asomaba sobre la arena, en donde, según contaban las tradiciones, debía descansar el cuerpo de una enorme esfinge que, atenta, vigilaba el eterno reposo de los faraones allí enterrados. Debido al abrasador calor del mediodía, el príncipe y sus amigos decidieron reposar a la sombra de la cabeza de la esfinge. Después de atar a sus caballos, Tutmosis se recostó sobre la arena apoyando su cabeza en el pómulo de la figura, y, al poco tiempo, se sumergió en un profundo sueño en el que se vio a sí mismo abrazado por las patas de este mitológico animal mientras una extraña voz le advertía que él era su padre, el dios Sol, el Harmarchis. 


			—Tutmosis, escúchame y te ofreceré la corona del Alto y del Bajo Egipto, tu reinado sobre la tierra será largo y fructífero —prometió la Esfinge—. Libérame de la arena que cubre mi cuerpo, que daña mis miembros y acongoja mi espíritu y tu poder brillará bajo la luz del sol de Egipto. Despierta hijo mío. 


			Cuando Tutmosis abrió los ojos, no tuvo ningún tipo de duda sobre lo que había ocurrido durante su turbulento sueño. Sin pensárselo dos veces marchó en compañía de sus amigos hacia la ciudad de Menfis y, una vez allí, contrató a varios hombres para que le acompañasen hasta la meseta de Guiza. Cuando llegaron, se pusieron inmediatamente a limpiar la estatua. Insensibles al calor y al viento del desierto, los hombres fueron retirando la arena hasta que empezó a aparecer el cuerpo de la esfinge, con forma de león. Y, así, el dios Harmachis, quedó totalmente liberado. La Gran Esfinge de Guiza cumplió su promesa, e hizo rey a Tutmosis, un faraón que durante toda su vida no dejó de venerar al dios que le había dado el poder sobre todo Egipto. 


			Como dijimos, la construcción de esta colosal escultura se lleva cabo durante el siglo XXVI antes de Cristo, como parte del conjunto funerario perteneciente al faraón Kefrén y, desde entonces, ha llamado la atención a todos aquellos que han tenido la suerte de ponerse frente a este ser mítico relacionado con el mundo de ultratumba. El temor que su simple silueta ha despertado puede explicar el nombre con el que se sigue conociendo: Abu el-Hol «el padre del terror». Está levantada sobre un montículo de roca caliza, en el que se pusieron una serie de enormes bloques de piedra para realizar la escultura con forma de león, cabeza humana y tocado faraónico. Las dimensiones de la Esfinge son imponentes, con 72 metros de largo y 20 metros de altura, siendo, con diferencia, la mayor de las esculturas del mundo antiguo. En épocas antiguas la esfinge estaba pintada: el cuerpo y la cara en rojo, y el nemes que cubría la cabeza con rayas amarillas y azules. 
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			La Gran Esfinge de Guiza. 


			 


			La Esfinge de Guiza ha sido objeto de múltiples estudios para tratar de resolver todos los enigmas que rodean a esta misteriosa figura. Llama la atención el tamaño de las enormes piedras con las que fue construida, mucho mayores que las utilizadas en los edificios circundantes, con excepción de uno de los templos situados en las proximidades de la Esfinge, cuya cronología ha sido también objeto de debate. Se trata de una estructura singular situada a unos quince metros al sur de esta. Generalmente la construcción del templo ha sido atribuida a Kefrén, pero otros investigadores como Graham Hancock lo han considerado muy anterior, un edificio construido en tiempos prehistóricos, basándose en el estudio de las técnicas constructivas que según él, eran opuestas a las del Egipto de tiempos dinásticos. Este templo de planta cuadrada, situado en una de las pendientes de la meseta en donde se levanta la necrópolis de Guiza, destacaba por los gigantescos megalitos utilizados para su construcción, algunos de ellos de 9 metros de longitud, 3,5 de anchura y 3 de altura, unos auténticos colosos cuya manipulación haría estremecer a los ingenieros actuales, incluso utilizando la tecnología más puntera. Otro de los elementos distintivos salta a la vista: la ausencia de inscripciones y marcas de identificación, lo que dificultaría, aún más, cualquier intento de datación. De igual forma, se ha aludido a la información presente en la Estela del Inventario, cuya traducción parece dar a entender que el templo ya existía mucho tiempo antes del reinado de Keops, aunque no debemos olvidar que este documento es tardío, de época saíta, y, por lo tanto, poco fiable para ofrecer una datación precisa. 


			Todas estas anomalías llevaron a un grupo de estudiosos a plantear hipótesis de naturaleza seudocientífica. Uno de ellos, tal vez el más conocido, fue Edgar Cayce, un curandero y visionario estadounidense que con tan extraño currículo se presentó en Egipto para dar la explicación definitiva al enigma de la Esfinge. Una vez allí asombró al mundo al asegurar que esta fue construida por la civilización atlante, pues se encontró bajo la estatua una misteriosa «Sala de los Archivos» en donde se habrían escondido los documentos secretos de este legendario pueblo destruido por la ira de los dioses. Cuando se le preguntaron los motivos y razones por las que había expuesto tan impactante noticia, causó aún más asombro al asegurar que era consciente de ello porque en una de sus vidas pasadas había vivido en la Atlántida, y cuando hace quince mil años se produjo la destrucción de su mundo, había escapado con los papeles para enterrarlos cerca de la Esfinge. 


			La explicación de Cayce dejó atónitos a todos los investigadores serios del Antiguo Egipto, aunque más impacto provocó el hecho de que alguien, en su sano juicio, se «tragase» las delirantes ideas del visionario. En 1957, Rhonda James viaja hasta Egipto junto a su hermana, con la intención de protagonizar uno de los hallazgos más importantes de la egiptología. Nos referimos a la Sala de los Archivos, aquella en donde según Cayce deberían seguir escondidas las memorias de los atlantes. Los resultados de sus investigaciones no pudieron ser más descorazonadores, porque tras excavar dos metros y medio solo pudieron hallar agua en una capa freática. Algo más tarde, en 1973, le tocó el turno a otro defensor de las tesis atlantes, Mark Lehner pero, como no podría haber sido de otra manera, sus investigaciones resultaron igual de improductivas. Fue tan grande su decepción que, desde ese momento, Lehner, junto con Zahi Hawass, acabó siendo uno de los máximos detractores de las tesis seudocientíficas. 


			Igualmente desechadas han sido las teorías de Robert Bauval y Grahan Hancock. Según estos autores, las grandes pirámides de Guiza representaban sobre el terreno la posición de las estrellas pertenecientes a la constelación de Orión (de gran importancia en la mitología egipcia), tal y como se debía de ver en los cielos hacia el 10500 a. C. Curiosamente, durante el equinoccio de primavera de este mismo año, la Gran Esfinge miraría, según ellos, directamente hacia la estrella Sirio, un astro con enorme poder mágico que representaba a la diosa Isis. Estas hipótesis parecen amoldarse perfectamente a la expuesta por Schwaller de Lubicz, un arqueólogo que, tras excavar entre los años 1937 y 1952 en el templo de Luxor, afirmó que la ciencia y la cultura egipcias fueron mucho más avanzadas de lo que se creía hasta ese momento. En una de sus obras, Sacred Science, al hablar de grandes inundaciones que asolaron Egipto en el decimoprimer milenio antes de Cristo, añade lo siguiente: 


			 


			Una gran civilización debió de preceder a los vastos movimientos de agua que arrasaron Egipto, lo cual nos lleva a deducir que la Esfinge ya existía, esculpida en la roca de la colina situada al oeste de Guiza, esa Esfinge cuyo cuerpo leonino, salvo la cabeza, muestra signos inconfundibles de una erosión causada por el agua. 


			 


			No fueron pocos los geólogos que apoyaron las tesis de Schwaller al no encontrar huellas en la zona de un período pluvioso anterior al 10000 a. C. que explicase la erosión sobre la Esfinge (y en esto no parece existir controversia) provocada por el agua. Uno de los geólogos que apoyó dicha idea fue Robert Schoch, un especialista de la Universidad de Boston, quien aseguró en el año 1992, durante el congreso de la Sociedad Americana de Geología, que la erosión sufrida por el monumento no podía, en ningún caso, haberse producido como consecuencia de la acción del viento:  


			 


			[...] el cuerpo de la Esfinge y los muros de la zanja que la rodean están muy deteriorados y erosionados […] Esta erosión en algunos puntos alcanza los dos metros de profundidad. Se trata de una erosión muy profunda, y en mi opinión muy antigua, y confiere al monumento un perfil ondulante. 


			 


			Estas ondulaciones son producto de las precipitaciones, que provocaron fisuras verticales aún observables en las paredes de los muros, y, por lo tanto, según Schoch, la enigmática figura no podría tener una antigüedad menor de nueve mil años. La rotundidad de estas afirmaciones parecía jugar a favor de los partidarios de las teorías heterodoxas, pero aunque en la actualidad son muchos los que las defienden, las premisas de Schoch parecen haber quedado descartadas por partir de falsos presupuestos. En primer lugar, porque en Egipto sí que se producen precipitaciones, con poca frecuencia pero de forma torrencial, y este tipo de clima se impone en la zona hacia el año 2000 a. C., lo que explicaría el tipo de erosión de la Esfinge, provocada, evidentemente, por el agua. En este sentido, los geólogos J. Harrel, K. Gauri y G. Vandecryus echaron por tierra la teoría de Schoch, al atribuir a la Esfinge una datación correspondiente a la Dinastía IV. 


			A pesar de que la razón nos lleve a desechar todas estas teorías seudocientíficas, tan atractivas para aquellos que se han sentido fascinados por el enigma de la Esfinge, este espectacular monumento tiene un gran interés por sí mismo, por su significado, su simbolismo y su relación con el mundo de los dioses y de la muerte. Los egipcios representaron el Sheps-anj, o imagen viviente, como un león recostado con cabeza humana (aunque también lo podemos encontrar con cabeza de carnero o halcón) y lo hicieron de forma profusa por su importante papel en sus relatos mitológicos. Desde los albores de la civilización egipcia, las esfinges simbolizaron el poder y la fuerza del faraón, cualidades asociadas a la figura del león, aunque a nosotros lo que más nos interesa es su relación con la idea de la vida después de la muerte, ya que su presencia es habitual en contextos funerarios y cerca de los grandes templos. Así las vemos, especialmente en tiempos tardíos, flanqueando las grandes avenidas que llevaban hasta los templos de Karnak, y el de Luxor, esta última de varios kilómetros y con cientos de esfinges con cabeza de carnero y otras posteriores con cabeza humana, que vigilan el hogar del gran dios Amón, uno de los más importantes del panteón egipcio. 


			 


			La realeza y la otra vida. El final del Antiguo Reino 


			 


			Aun posicionándonos lejos de los planteamientos más inmovilistas de algunos egiptólogos que pretenden cerrar los ojos ante la evidencia de los múltiples enigmas que envuelven estos monumentos, nos resistimos a aceptar ese gran número de teorías esotéricas e interpretaciones irracionales que en los últimos años han amenazado con desprestigiar el estudio serio y riguroso del Egipto faraónico. Por este motivo, incluso dando por buenas ciertas preguntas sobre el origen y propósito de las pirámides, debemos entender la naturaleza de estos monumentos por su estrecha relación con el papel que a partir de la Dinastía III va a asumir el faraón en la dirección y organización del reino unificado del Alto y Bajo Egipto. 
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			Estatua de Ramses II en Luxor. El poder del faraón se deja sentir en unas colosales esculturas que nos demuestran la grandeza y el prestigio de un soberano cuya vida no terminaba con su muerte física. 


			 


			Para los egipcios, el rey ocupaba una posición especial que mediaba entre el mundo de los hombres y el de los dioses, era un punto de contacto entre estas dos esferas tan estrechamente relacionadas. Este concepto se ve reflejado tanto en los atributos del rey como en las fórmulas utilizadas para expresar su propio nombre. Así, el título de Horus le identificaba con el dios halcón y el nombre de Nebty con las diosas tutelares del Alto y el Bajo Egipto: Nekhbet y Wadjet. Es más, a partir del reinado de Kefrén, su nombre va precedido por el título Hijo de Ra, lo cual no hacía más que reforzar su poder y carácter sagrado. 


			Al ser considerado el gran representante de los dioses ante los mortales, no es de extrañar que los egipcios centrasen su atención en garantizar que el rey, después de la muerte física, pudiese acompañar a los dioses para que así, a su vez, continuase el orden en el mundo, esto es, el cambio regular y tranquilo de las estaciones, el movimiento de los cuerpos celestes, la protección contra los elementos de la naturaleza y, especialmente, la existencia de la inundación anual del Nilo, de la que dependían las familias egipcias. Por este motivo, la función protectora del faraón no terminaba con su muerte, era necesario asegurar su culto funerario para que la relación con él continuase por siempre, lo que se tradujo en la construcción de imponentes tumbas para seguir celebrando los rituales necesarios y así evitar que su recuerdo se perdiese. 


			Aunque en un principio solo se constata la preocupación por conservar el recuerdo y garantizar la vida del faraón en el más allá, conforme van pasando los reinados observamos la aparición de nuevas tumbas pertenecientes a la clase sacerdotal, la familia del faraón e incluso los funcionarios, cerca de la necrópolis real. Este interés por relacionar la suerte del faraón con la de sus súbditos más leales ya se detecta durante la Dinastía IV. Con Zoser, las tumbas de los miembros de la corte se diferencian claramente con respecto a la pirámide escalonada, pero ahora, tal y como podemos ver en Guiza, las tumbas rodean la pirámide del soberano, conformando auténticos complejos funerarios y ciudades de la muerte, con todo tipo de sepulturas erigidas a partir de un plan predeterminado y separadas por calles en ángulo recto, y con unas pautas urbanísticas de las que no disfrutaban los simples mortales. 


			Totalmente organizados, estos complejos piramidales debían de convertirse en el centro de culto destinado a la supervivencia del faraón fallecido para satisfacer sus necesidades, que continuaban en la otra vida, y también las de sus dependientes (todos aquellos que tuvieron la suerte de ser enterrados cerca del dios vivo). Por todo ello, el rey priorizó durante su vida las medidas destinadas a que el culto continuase de forma indefinida, dotando de tierras los templos de las pirámides y disponiendo rentas para cubrir las necesidades de su sacerdocio en el denodado empeño de luchar contra el olvido del rey difunto. Algunos historiadores actuales, acostumbrados a mirar con ojos del presente los hechos del pasado, ofrecen una visión materialista y puramente económica a este proceso al asegurar que la existencia de este culto post mortem se explica por ser un modo característico de redistribución de la riqueza nacional egipcia, de modo que sus beneficios repercutiesen en todos los estratos sociales. Aunque fueron reales los sistemas de redistribución en las primeras civilizaciones históricas, este fenómeno no explica per se el enorme esfuerzo y el consumo de tal cantidad de energía por establecer este culto funerario en una sociedad volcada con la idea de la muerte. 


			Lo que no podemos negar es el estímulo que la construcción de estos proyectos supuso para el aumento de las relaciones comerciales y económicas con otras regiones más o menos cercanas. Con el Imperio Antiguo se constata la existencia de diversas expediciones con la intención de buscar recursos no disponibles en Egipto. Los nombres de Zoser, Snefru y Keops aparecen en inscripciones de algunas minas de cobre y turquesa en la península del Sinaí. En la Dinastía IV se organiza una gran expedición hacia Nubia para conseguir esclavos, una enorme cantidad de cabezas de ganado y materias primas como la madera. La construcción de las colosales necrópolis también proporcionó grandes oportunidades a los artistas egipcios, al propiciar la elaboración de relieves y las primeras grandes estatuas como la de Zoser, situada en el serdab del templo de Saqqara. La imponente imagen en piedra del faraón se consideraba una manifestación secundaria del ka, su espíritu divino. Un número creciente de estatuas reales fue adornando el interior de los templos reales. La estatua de gneis de Kefrén, protegida por un halcón, se considera una de las grandes obras maestras del arte egipcio. A partir de este momento, los templos, las capillas funerarias y las calzadas que conectaban con la pirámide se decoran con bellos altorrelieves que expresan conceptos como la divinidad del soberano o que tienen la finalidad de satisfacer las necesidades vitales de los enterrados en estas tumbas y garantizar su perpetuidad. También en esta época se desarrolla la escritura jeroglífica con fines decorativos, mientras que la cursiva (hierática), utilizada sobre papiro, se empleará a partir de la Dinastía V. 


			La Dinastía V se inicia con Userkaf cuyo reparto de tierras a los dioses, especialmente a Ra, pone de manifiesto una nueva política en la que el estamento sacerdotal y los grandes nobles, especialmente los nomarcas, irán adquiriendo cada vez más poder. El clero de Heliópolis toma una situación preponderante e incluso en la nomenclatura real se empieza a generalizar el título de Hijo de Ra, mientras que cada uno de los faraones realizará a partir de ahora un templo dedicado a este dios. La necrópolis de Guiza se abandona a favor de Saqqara, en donde Userkaf erige una pequeña pirámide y, como todos sus sucesores, un templo solar según el modelo de Heliópolis. Su pirámide es modesta, con 73,5 metros de lado y 49 de altura, y su método constructivo es poco meticuloso, con una clara tendencia a la improvisación. 
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			Calzada del templo del valle de Kefrén, de la esfinge a la Gran Pirámide. 


			 


			En cuanto a los templos solares, son un claro reflejo del aumento gradual de la importancia del dios Ra, tal y como ya hemos apuntado, tanto, que lo lleva a convertirse en algo parecido a la gran divinidad estatal del Imperio Antiguo. Las características arquitectónicas de estos nuevos edificios sacros nos sugieren que su construcción se enfoca en satisfacer las necesidades de la vida de ultratumba más que la presente. En cuanto a sus elementos constructivos destacan por ser templos del valle unidos por una calzada que lleva a un templo superior, en donde destaca, como aspecto diferencial, un gran pedestal sobre el que se sitúa un imponente obelisco que simboliza al dios solar. De igual forma podemos observar un patio abierto en el que se ubica un altar destinado a la presentación de ofrendas para la divinidad. Con estos templos solares, los faraones de las Dinastías V y VI pretenden reforzar la imagen de Ra como dador de vida y mostrar el papel del rey en el eterno ciclo de acontecimientos resaltando la importancia de los festivales Sed. El componente funerario está también presente, ya que cerca de los templos se levantaron representaciones del barco del dios Sol utilizado por el faraón en su último y definitivo viaje al más allá. 


			Su sucesor, Sahuré, construye un templo funerario en Abusir, con unos bajorrelieves que nos informan de algunas de las actividades del rey, como, por ejemplo, las expediciones al país del Punt, al Sinaí o a la costa del Líbano. La Piedra de Palermo, grabada durante el reinado de Neferikare, habla de una generosa concesión de tierras a los nomos, especialmente los del Bajo Egipto. De los faraones subsiguientes apenas tenemos noticia, pero el último monarca de la dinastía, Unas, construye un complejo funerario en Saqqara y una pirámide en la que se conserva literatura religiosa inscrita en las paredes: los famosos Textos de las Pirámides, de los que hablaremos más tarde. Estos textos son una colección muy extensa de plegarias, invocaciones e himnos destinados, nuevamente, a asegurar al faraón la vida de ultratumba junto a los dioses. Constituyen la base de lo que después serán los Textos de los Sarcófagos en el Imperio Medio, y del Libro de  los muertos en el Imperio Nuevo y tiempos posteriores, de ahí la importancia de su estudio. En la forma de escribir los textos se emplean procedimientos mágicos. Como curiosidad debemos advertir que una parte significativa de estos textos, como el Himno Caníbal, no se vuelve a reproducir en los siguientes monumentos por considerarse demasiado cruel. 


			La Dinastía VI es la última del Reino o Imperio Antiguo cuyo primer faraón es Teti, del que conocemos exenciones tributarias destinadas al templo de Abidos. Después de un conflicto sucesorio, en el que el propio Teti resultó asesinado, llegó al poder Pepi I, hijo del anterior, que tuvo un largo reinado de unos cuarenta años. Este faraón protagonizó una activa política exterior, en la que destacan expediciones militares a Asia y Nubia, al mismo tiempo que en el interior se intuye un incremento de poder de los gobernadores provinciales, cuyos cargos se hacen hereditarios. Durante su reinado transcurre la mayor parte de la carrera de Uni, que nos ilustra sobre la ascensión de un simple funcionario y que llegará a dirigir los ejércitos del faraón. Su pirámide Memnefer («Pepi está» afirmado y es bueno) dio origen al nombre de Menfis. Dos hijos de Pepi le suceden en el trono, el segundo de ellos, Pepi II, tuvo el reinado más largo de la historia egipcia ya que reinó, como mínimo, sesenta y seis años, aunque Manetón lleva esta cantidad, tal vez exagerando, a noventa y cuatro. Los estudiosos achacan a este largo reinado la irremediable decadencia del Reino Antiguo, ya que los nobles locales, debido al previsible agotamiento tanto de la administración como del faraón, habrían obtenido más privilegios que nunca. Con su reinado continuó, a pesar de todo, la expansión exterior, y es curioso el relato que tenemos en la tumba de un noble que cuenta el entusiasmo del rey niño cuando le informan de que le van a regalar un pigmeo, al que imagina como un enano bailarín. 


			En términos generales podemos decir que, durante este período iniciado con la Dinastía III, el faraón se encontraba fuera del orden social pues se consideraba perteneciente al ámbito divino. Su cargo era una institución ocupada por un mortal que adquiría rango sobrenatural, ya que, en realidad, el faraón era Horus designado con el nombre del monarca correspondiente. Le asistía a su vez maat, una abstracción divinizada como hija de Ra, que significaba la verdad y la justicia y que era el referente del orden cósmico que aparece con el sol, contra su antagonista, el caos del líquido marginal. Al garantizar el orden cósmico, este concepto se convierte en el fundamento de la ideología conservadora egipcia, que entenderá cualquier acto contrario al faraón como un sacrilegio. Al mismo tiempo, maat actúa como justificación de la explotación personal del individuo por el faraón y elimina cualquier tipo de reacción. 
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			Ra en la tumba de Nefertari (siglo XIII a. C.). La importancia del dios solar Ra está documentada desde finales del Imperio Antiguo, y es la gran divinidad estatal del panteón egipcio. 


			 


			En cuanto al orden social, el Decreto de Dahshur, de Pepi I, distingue dos grandes grupos: la clase dirigente y la dependiente. En la Dinastía V se añade una nueva clase, la de los sacerdotes, con lo que la división social del Antiguo Egipto quedará perfectamente delimitada: nobleza, sacerdocio y pueblo. 


			Los dependientes no están considerados en un primer momento como esclavos, sino como una masa productora ajena a los medios de producción, con pocos derechos y con posibilidades de promoción escasas. En su mayor parte son pequeños agricultores a los que se les pueden exigir otros servicios: participar en programas constructivos o como soldados. Más allá de este grupo están los «atados de por vida» (prisioneros de guerra), obtenidos a partir de las campañas exteriores y cuya condición pasaba de padres a hijos. 


			La mayor parte de la población se dedicaba a tareas agrícolas y trabajaba unos campos que eran en gran parte de titularidad real. Tenemos ya indicios de propiedad privada por las donaciones que hace el mismo faraón y perviven antiguas fórmulas como las propiedades colectivas. Otra importante actividad es la ganadería, que viviría en un estado de semilibertad y actividades como la caza y la pesca siguen siendo un elemento fundamental para la supervivencia de las clases dependientes. El poder estatal se sustenta en el cobro de fuertes impuestos a los que están sometidas todas las unidades de producción. 


			 


			Evolución del mundo funerario durante   el Primer Período Intermedio  


			 


			La imagen que en la actualidad tenemos del Primer Período Intermedio es de ruptura; sin embargo, en la mentalidad de los contemporáneos el proceso de caos tuvo que ser progresivo. Existe unanimidad a la hora de interpretar este período como de transición entre el Reino Antiguo y Medio, destacando, por encima de todo, el hundimiento de las estructuras políticas de la etapa anterior como consecuencia de las ambiciones independentistas de las aristocracias locales (los nomarcas) en su intento por ampliar sus privilegios económicos. En este proceso, no dudaron en dinamitar las estructuras del reino centralizado egipcio que tan buenos resultados había dado durante el Imperio Antiguo. 


			En estos momentos aparece un reino en el norte con capital en Heracleópolis, y otro en el sur, en torno a Tebas. En términos generales podemos establecer dos etapas: la primera en la que integraríamos las Dinastías VII y VIII, en las que la capital sigue estando en Menfis, caracterizada por una descomposición seguida de una cierta recuperación; mientras que las Dinastías IX y X son la etapa de la hegemonía heracleopolitana, cuyo poder es contestado finalmente por los tebanos de la Dinastía XI. 


			La mayoría de los egiptólogos relacionan los datos que nos ofrecen Las lamentaciones del sabio Ipuer con la situación que sufría el país durante la Dinastía VII. El texto, que, no obstante, pudo haber sido escrito en tiempos posteriores, transmite la imagen de un miembro de la clase superior censurando el caos y la desaparición del antiguo orden. Entre los males que aquejan al país podemos destacar el derrocamiento de los reyes a manos de ambiciosos personajes de dudosa moralidad, el saqueo de los monumentos funerarios, la invasión de pueblos asiáticos, el asesinato de los funcionarios reales, las malas crecidas del río Nilo o la destrucción de los nomos. Como partidario del viejo orden, Ipuer o Ipuur, describe al Egipto al que tanto ama como una tierra afligida, en donde el pobre se hace rico, y el rico, pobre, mientras que la muerte se extendía por todas partes. Por todos los pueblos y ciudades egipcias se observa a los sirvientes de sus señores abandonando la servidumbre y actuando con rebeldía. Resulta sorprendente la afirmación «el río se convierte en sangre», un fragmento que ha sido interpretado (en nuestra opinión, de forma totalmente anacrónica) como una referencia al relato veterotestamentario de las plagas de Egipto, y, por lo tanto, como una prueba más de la historicidad del texto bíblico. 


			La anarquía no debió de ser absoluta ya que al frente del reino seguía estando un faraón, aunque con sus poderes claramente debilitados. Los faraones de la Dinastía VIII están vinculados con los de la VI, por lo que podemos afirmar que hay una restauración del poder central. Las fuentes reflejan una doble realidad, en primer lugar el incremento de poder de los nomos, pero por otra parte una tutela de Menfis sobre todos ellos. El Delta está en manos de los asiáticos, mientras que el Egipto Medio se articuló en torno al nomos de Heracleópolis. El nomarca Jety I se autoproclama faraón sobre todo el valle hasta Asuán y se convierte en fundador de las dos dinastías heracleopolitanas. La historia política de la Dinastía IX es desconocida, pero los pocos datos que nos han llegado no parecen justificar esta separación con respecto a la VIII. 


			En este contexto de rivalidades entre el poder centralizado que por entonces agonizaba en la capital menfita y los nomarcas provinciales es donde podemos entender la naturaleza de una tumba enigmática situada en el cementerio de Dara, a escasos treinta kilómetros de Asiut, en el Egipto Medio. Allí se alza una monumental mastaba de adobe, conocida como Kom Dara, con unas dimensiones considerables (138  × 144 metros), delimitada por unos robustos muros exteriores de más de veinte metros de altura. En su interior se excavó una cámara subterránea a base de grandes losas de piedra caliza, a la que se llegaba por un pasillo descendente que penetraba en el interior de la mastaba desde el punto medio de su cara septentrional. Esta tumba, a pesar de los elementos que nos recuerdan a las pirámides de la época anterior, debe ser considerada como una derivación de un prototipo autóctono. Desgraciadamente, la tumba aún no ha sido estudiada adecuadamente y, para aumentar el misterio que envuelve al edificio, no se conoce a ciencia cierta la identidad del personaje que la escogió para hacerse enterrar en ella, aunque debemos suponer que representa los anhelos de un nomarca para reafirmar su poder y establecerse como un reino independiente de la autoridad central. 


			La Dinastía X se prolonga durante unos cien años, en un momento en el que Egipto está en plena efervescencia con nomarcas que persiguen su independencia y con tendencias unificadoras de algunos nomos que gobiernan sobre varios de ellos y que tratan de contestar al poder de Heracleópolis. A pesar de los pocos datos que tenemos del período, es posible una reconstrucción parcial gracias a dos obras literarias de gran importancia. La Enseñanza de Merikare es un tratado de gobierno en forma de consejos que representa un gran avance en la historia del pensamiento egipcio y que temáticamente entronca con la literatura popular del Imperio Antiguo. La parte conservadora se inicia con una reflexión sobre la subversión y la forma de evitarla. Las relaciones entre gobernantes y gobernados están presididas por la equidad, ya que el rey deber ser piadoso con los dioses y, por supuesto, con su pueblo. La otra obra de la etapa es El campesino elocuente, un relato literario sobre las aventuras de un campesino que se dirige hacia Heracleópolis, pero que se encuentra con un cortesano sin escrúpulos que le roba sus pertenencias. El campesino acude al visir e incluso al rey pidiendo justicia y, gracias a su elocuencia, logra ser recompensado, mientras que el cortesano es duramente castigado. 


			En esta época cabe destacar la figura de Anjtifi, nomarca de Hieracómpolis que jura su fidelidad al rey de Heracleópolis y que mantuvo tensas relaciones con la ciudad de Tebas. En esta última ciudad gobierna Antef, que inaugura una familia a la que pertenecen varios personajes con el nombre de Intef y Montuhotep y que constituye el origen de la Dinastía XI. En este contexto se inicia un enfrentamiento entre ambas ciudades (Tebas y Heracleópolis) que significó la victoria de la primera y el final del Primer Período Intermedio. 


			Desde el punto de vista religioso y funerario, durante esta etapa se introducen algunas modificaciones, como es el caso del uso de máscaras funerarias en las momias, algo que se convertirá en habitual hasta los momentos finales de la historia egipcia. Durante el Primer Período Intermedio se empiezan a desarrollar, además, algunas fórmulas mágicas y litúrgicas que más tarde conformarán el corpus de los Textos  de los Sarcófagos, cuya naturaleza pone de manifiesto una nueva visión del mundo de ultratumba, en el que la familia inmediata, junto a los amigos y servidores del difunto, tienen un papel protagonista. No en vano, la arquitectura nos muestra ejemplos de esta nueva visión del reino de los muertos, ya que empiezan a proliferar las mastabas con múltiples habitaciones para acoger los cuerpos de toda una familia cuya relación debía de continuar en la otra vida. 


			Más significativo es, si cabe, el desarrollo de un nuevo tipo de tumba en la ciudad de Tebas, cuya relevancia a partir de este momento se antoja decisiva. En la necrópolis de El Tarif se crea una nueva forma de sepulcro ante la necesidad de adaptarse al relieve abrupto y montañoso de la zona. En este cementerio se empezaron a excavar pequeñas tumbas de particulares, formadas por un amplio patio subterráneo, en cuyo extremo posterior se situó un pórtico de pilares cuadrados que formaba la parte frontal de la tumba, estableciendo una nueva tipología de morada funeraria conocida con el nombre de saff. Desde el centro de la fachada, un corredor llevaba hasta la capilla de la tumba, la cual contaba con un pozo funerario. El faraón tebano Intef I se hizo construir una sepultura de este tipo, pero en esta ocasión con unas dimensiones espectaculares, mostrando una radical diferenciación con respecto a las del Imperio Antiguo, además de su adaptación a las tradiciones locales tebanas. En este sentido, el rey no busca un lugar de reposo exclusivo para la realeza, sino que se hace enterrar en el mismo cementerio de Tebas, rodeado de su gente, aunque se han podido constatar pequeñas tumbas-capillas en los laterales del patio funerario, en donde reposaron sus servidores más fieles. 
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			EL REINO MEDIO Y EL SEGUNDO IMPERIO 


			INTERMEDIO (2055-1650 A. C.) 


			 


			El nacimiento de un imperio milenario 


			 


			Las consecuencias de la crisis del Primer Período Intermedio quedaron reflejadas en una serie de obras que nos ilustran sobre los cambios que se suscitaron prácticamente en todos los ámbitos de la vida. Mentuhotep II lleva a cabo una restauración del sistema central, lo que es interpretado como un retorno de maat. El arte provincial desaparece como consecuencia de las tendencias centralizadoras y la recuperación de los cánones reales. Las transformaciones también afectan en el plano religioso, ya que el auge provincial trajo consigo una recuperación de las divinidades locales que habían perdido su influencia con la unificación llevada a cabo durante el Antiguo Reino. A partir de ahora, dioses como Osiris adquieren una gran importancia, ya que, por medio de ellos, la eternidad será accesible para todos los egipcios. 


			El primer soberano de la Dinastía XI con la fuerza suficiente para controlar el Alto y el Bajo Egipto fue Mentuhotep II (2055-2004 a. C.), quien destaca por su inmensa actividad constructiva en la ciudad de Tebas y es evidencia de la prosperidad que alcanzó el país especialmente en los momentos finales de su largo reinado, gracias, entre otras cosas, a la restauración de la paz tras el convulso período anterior. La fuerza del nuevo faraón se refleja, del mismo modo, en la organización de expediciones hacia el exterior para restaurar las relaciones comerciales. Nubia fue finalmente sometida después de varias campañas militares, y se intensificaron los contactos con los nómadas libios y la región del Sinaí, de gran importancia estratégica por su actividad minera. 


			La recuperación económica no podría haber sido posible sin la consolidación de un gobierno fuerte y centralizado en tiempos de Mentuhotep II, proceso que se llevó a cabo a partir del control y sometimiento de los nomarcas provinciales, siempre empeñados en conservar y aumentar sus privilegios económicos. 


			Mentuhotep III reinó a una edad avanzada y su gobierno se caracterizó por seguir el programa constructivo de su padre. La mejora de la situación interna permitió reabrir las canteras de Wadi Hammamat y atender mejor los asuntos en la frontera con el Sinaí. Sabemos poco sobre su reinado, y todavía menos sobre su sucesor, Mentuhotep IV, quien parece haber continuado con las expediciones hacia estas regiones poniendo al frente al visir Amenemhat. Según la crítica actual, Amenemhat acabaría arrebatando el trono al legítimo faraón como consecuencia de la debilidad del rey o debido a la ausencia de un heredero varón. 


			Amenemhat (1985-1956 a. C.) funda la Dinastía XII, la más importante del Reino Medio. Un texto de la época, la Profecía de Neferty, parece justificar a un nuevo rey que no tiene orígenes reales, hijo de un sacerdote llamado Senusret y de una mujer que procede de Elefantina. El faraón se preocupó por la restauración del poder central, por lo que intentó reclutar nuevos escribas y funcionarios de alto nivel. A pesar de todo, mantuvo el poder de los nomarcas, a los que otorgó autonomía a cambio del pago de un canon tributario. Cabe destacar, del mismo modo, la creación de una nueva capital en Ity-tauy, la cual aún no ha podido ser localizada, pero que debió de situarse en la región del Fayum. Para favorecer la sucesión asoció como corregente al príncipe heredero Senusret I (el Sesostris de Heródoto), y este procedimiento se repitió a lo largo de la dinastía, en la que la implicación política con el Oriente Próximo se hizo evidente. Durante el período de la corregencia, que duró diez años, se llegó a la segunda catarata para controlar la ruta del oro en Sudán. También se incrementaron las relaciones tanto con Biblos como con la zona del Egeo, pues en el registro arqueológico se puede detectar un incremento de las actividades comerciales con ambas zonas. En una de las expediciones que se llevaron a cabo en el desierto de Libia, capitaneada por el príncipe Senusret, se produjo el asesinato del monarca, por lo que, según nos hace ver el Cuento de Sinuhé, el heredero al trono tuvo que volver como un halcón para terminar con la conjura y hacerse con el trono. 
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			Bajorrelieve en el que se representa a Mentuhotep II en su templo funerario de Deir el-Bahari. 


			 


			Senusret I (1956-1911 a. C.) reinó durante cuarenta y cinco años. En política exterior el mismo Cuento de Sinuhé transmite una imagen generalmente pacífica del reinado, entre otras cosas, con el corredor siriopalestino. También mantiene abiertas las canteras de Wadi Hammamat y en el oeste se consolida el control del desierto libio. En el sur, Buhen es la nueva frontera egipcia, transformando la Baja Nubia en una provincia controlada por el faraón. El equilibrio y la estabilidad en Egipto se mantiene con sus sucesores Amenemhat II (1911-1877 a. C.) que reinará durante treinta años e intensificará los contactos con los asiáticos, y Senusret II, con un breve reinado marcado por la paz y la prosperidad. Con estos faraones se alcanza un gran esplendor en Egipto, pero la llegada al trono de Senusret III (1870-1831 a. C.) viene acompañada de cambios importantes. Con este faraón se modifica la política general y sus reformas administrativas son tan destacables como su expansionismo militar. Desarrolla cuatro campañas contra Nubia que conducen al emplazamiento de fortalezas en Mirgissa y Buhen, poniendo de manifiesto la intención de asegurar las relaciones comerciales con el reino de Kush. En la zona asiática toma la ciudad de Siquem. Frente al respeto hacia los nomarcas de los anteriores faraones, Senusret III elimina el cargo de gobernador provincial y divide el territorio en tres circunscripciones dependientes de un visir. Esta medida parece un claro intento de restablecer una monarquía absoluta, pero a partir de ahora, los nomarcas pasan a denominarse hatia, o soberanos de una ciudad, auténticos depositarios del poder administrativo y con plenos poderes, de modo que estos centros de poder serán una realidad independiente. Estas nuevas necesidades administrativas potencian la presencia de funcionarios, que se convierten en una clase social importante. 


			A Senusret III le sucede Amenemhat III (1831-1786 a. C.), que tiene un largo reinado de cuarenta y cinco años en los que desarrolla una gran labor constructiva y es cuando el Reino Medio alcanza su cima cultural. Uno de los aspectos que destacar es la brillantez de las manifestaciones artísticas, que en esta época alcanzan su mayor esplendor. Hay, del mismo modo, avances en el estudio matemático, médico o astronómico, que se reflejan en el establecimiento de un calendario más perfeccionado. Nos resistimos a no destacar la inmensa estructura ordenada por el rey en Biahmu (cerca de Fayum) en la que sobresalen unas enormes estatuas sedentes del rey mirando hacia el lago, y que, más de mil años después, causaron el asombro del propio Heródoto. Con Amenhotep III continúa la explotación de las minas de turquesa y cobre en la región del Sinaí, al igual que las canteras del Wadi Hammamat y Nubia, lo que podría ser interpretado como una señal de prosperidad, aunque, al final de su reinado, se detectan una serie de malas crecidas del Nilo, presagio de la gran crisis política y económica que sufrirá el país durante las siguientes centurias. De igual manera, la necesidad de mano de obra provocó la llegada de importantes contingentes poblacionales de origen hicso, cuyas consecuencias resultarán catastróficas para entender el final del Imperio Medio. 
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			Estatua de Amenemhat III (Museo del Louvre). 


			 


			Con los insignificantes reinados de Amenmhat IV y Sobekneferu se cierra la Dinastía XII y, por lo tanto, la época de florecimiento del Imperio Medio. De estos soberanos tan solo conservamos unas cuantas menciones y unos documentos muy fragmentarios cuya información es irrelevante para hacernos una idea de la naturaleza de su reinado. De los soberanos de la Dinastía XIII, nuestros conocimientos son incluso menores. La capital política siguió estando en Ity-tauy, pero al frente de la dirección de la administración tenemos a distintas familias, las cuales acapararon el poder en los últimos siglos. Durante unos pocos años, los egipcios lograron conservar sus posesiones tanto en el sur como en la frontera oriental, pero la escasa duración y trascendencia de los reinados de unos faraones de los que apenas conocemos el nombre gracias al Canon de Turín, empujaron al reino a una situación de crisis institucional irreversible cuya consecuencia más lógica fue la destrucción de las estructuras de gobierno para dar lugar al Segundo Período Intermedio, en el que Egipto se dispuso a jugar una de las partidas más peligrosas de su historia para garantizar su supervivencia. 
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			Familia de Osiris (Dinastía XXII, Museo del Louvre). En esta imagen se puede contemplar al dios de la muerte, Osiris, sobre un pilar de lapislázuli, flanqueado por su hijo Horus y su mujer Isis. 


			 


			El mundo funerario durante el Reino Medio 


			 


			Desde el punto de vista religioso, los cambios más significativos durante el Reino Medio están relacionados con el auge del culto al dios Osiris. Uno de los motivos que explican este crecimiento es el constante apoyo que los soberanos egipcios brindaron al dios de la muerte, tal y como podemos ver durante el reinado de Senusret III, al mandar erigir su cenotafio en Abidos durante la Dinastía XII. Más adelante, el faraón Neferhotep I fue a esta misma ciudad, tan profundamente vinculada con esta divinidad, para participar en los misterios de Osiris, razón por la cual decidió erigir una estela para conmemorar el regio acontecimiento. Como ya vimos, el fenómeno vino acompañado de un proceso de democratización del más allá, tal y como se ha pretendido denominar al acceso del pueblo llano a unos privilegios funerarios que hasta ese momento habían estado en manos de la realeza. En Abidos abundan las estelas que nos informan sobre la participación de cada vez más gente en los misterios de Osiris. Esta situación se traduce en el cambio de las creencias y ritos funerarios, fácilmente observables desde el punto de vista arqueológico por haber quedado fosilizados en el registro material encontrado en las necrópolis del Reino Medio. 


			A partir de ahora, los Textos de los Sarcófagos empiezan a decorar los ataúdes de individuos ajenos a la familia del faraón. Sin embargo, durante la Dinastía XII esta práctica va a entrar en declive como consecuencia de la utilización de nuevos tipos de ataúdes de tipo momiforme, menos aptos para representar textos religiosos de gran longitud. Estos cambios implicaban la idea de que todas las personas, y no solo el faraón, poseían ba, fuerza espiritual y de naturaleza inmortal. La «democratización» de la otra vida estuvo acompañada por el desarrollo de una religión más íntima, y por el acceso personal a los dioses sin la intermediación del rey y la casta sacerdotal, fenómeno que alcanzará cotas más altas a partir del Imperio Nuevo, con el desarrollo del concepto de «confesión negativa» que el difunto debía recitar durante el Juicio de Osiris. También hay un incremento de las estelas funerarias construidas por particulares, decoradas con unos símbolos que ahora se multiplican de forma exponencial. Los ojos wedjat ofrecen protección al difunto, aunque también son numerosos otro tipo de símbolos como el anillo shen y el disco solar alado. 


			Como reflejo de todo lo expuesto hasta ahora, las necrópolis reales de las Dinastías XI y XII van a experimentar una serie de modificaciones para reflejar este cambio de las pautas funerarias, algo que también vislumbramos con las tumbas pertenecientes a los nomarcas provinciales a partir de la Dinastía XI. Los hipogeos de estos altos funcionarios, ahora sometidos a la autoridad del rey, contaban con magníficas fachadas y una decoración que en muchas ocasiones superaba a la del soberano. Se han descubierto imágenes pertenecientes a otro texto sagrado conocido como el Libro de los  dos caminos, en el que se ofrecen una serie de pautas para poder llegar sano y salvo al mundo del más allá. En la capital del Reino Medio, el tipo de tumba más habitual para el alto funcionariado es la mastaba, situada cerca de las necrópolis reales, observando la costumbre de erigir un monumento en la ciudad sagrada de Abidos. 


			De igual forma, empezamos a detectar la introducción de los shabtis (ushabti o shawabti) en las prácticas funerarias. Estas son pequeñas estatuillas elaboradas con diversos materiales que estaban destinadas a actuar como seres mágicos que debían ayudar al morador de la tumba, siempre y cuando fuese requerido, a hacer trabajos manuales en la otra vida. Los primeros shabtis los podemos datar durante el reinado de Mentuhotep II, se trata de unas simples figurillas desnudas y sin ningún tipo de texto ni sortilegio escrito sobre ellas. Los textos no empezaran a estar presentes hasta la Dinastía XII, momento en el que se generalizan hasta convertirse en uno de los elementos definitorios de las prácticas funerarias egipcias ya en el Imperio Nuevo. 
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			Shabtis o ushebtis. 


			 


			En lo que se refiere a las necrópolis reales, siguen evolucionando con la intención de encontrar un nuevo tipo que sea más efectivo para garantizar la supervivencia del espíritu del faraón fallecido. Llama la atención el monumento funerario del recordado soberano Mentuhotep II en Deir el Bahari, cerca de Tebas y muy próximo al Valle de los Reyes. Su diseño es excepcional, ya que ninguno de sus sucesores de las Dinastías XI y XII continuó su modelo, y vuelve la mirada hacia los tipos propios del Reino Antiguo. La estructura de la tumba de Mentuhotep II, deficientemente conservada en la actualidad, refleja el auge del culto a Osiris. Entre las innovaciones del complejo funerario tenemos una serie de deambulatorios en torno al edificio central y el uso de terrazas, en donde se incluyeron una serie de arboledas frente al templo principal en las que cada árbol era plantado en unos hoyos de 10 metros excavados en la roca y repletos de tierra fértil. Una calzada llevaba desde esta plataforma cubierta de sicomoros y tamariscos hasta la terraza superior, en donde se erige el edificio central, posiblemente con forma de mastaba. Las tumbas de algunas esposas reales fueron incluidas en el complejo. Detrás del edificio central los arqueólogos encontraron las capillas y tumbas de seis mujeres cuyos cuerpos aún estaban en su interior. Esta es una de las primeras ocasiones en las que se logra documentar el uso de los shabtis antes mencionados. Lamentablemente, la decoración del complejo se ha conservado de forma fragmentaria, pero, a pesar de esta circunstancia, se han detectado unos temas bien definidos como pueden ser la enfatización de la naturaleza sobrenatural y osiriana del rey, además de una colección de escenas que reflejaron la vida cortesana durante el reinado del faraón. 
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			Restos del templo funerario de Mentuhotep II, construido en Deir el-Bahari. 


			 


			Del gobierno de su sucesor, Mentuhopet III, sabemos muy poco, aunque podemos destacar la introducción de algunas innovaciones arquitectónicas como los triples santuarios que proliferarán a partir del Imperio Nuevo, o la incorporación de pilonos en los templos. En 1997, un equipo arqueológico húngaro descubrió una tumba en la orilla occidental de Tebas que bien pudo pertenecer a este soberano, la cual sirvió de inspiración para las del tipo bab de la Dinastía XVIII. 


			Su sucesor, Senusret I, presta una especial atención al culto de Osiris, en un tiempo en el que, según el egiptólogo John Wilson, se da un nuevo paso en el proceso tendente a la democratización de la otra vida y son cada vez menores las diferencias entre las creencias del rey en la otra vida y la del resto de sus súbditos. Amenemhat II no fue un constructor prolífico, algo fácil de entender si observamos su corto reinado de tan solo siete años. Su complejo funerario es la denominada Pirámide Blanca de Dahshur, cuyo estado de conservación es muy pobre, aunque suficiente para poder comprobar que sus hijas y una reina llamada Keminebu fueron enterradas en el complejo. Senusret II también se decide por la forma piramidal para su necrópolis. La pirámide es más grande que la de su antecesor, y se erige a base de ladrillos de adobe con un núcleo de piedra caliza. En su interior, la disposición de cámaras y corredores parece evidenciar las creencias en la otra vida reflejadas en los Textos de los Sarcófagos y el culto al dios Osiris. 


			La tumba de Senusret III en Dahshur es, del mismo modo, una pirámide de adobe revestida con caliza y alcanza una altura de 60 metros. En el recinto funerario se levantaron mastabas para la familia del faraón, aunque los enterramientos fueron localizados por los arqueólogos en una serie de galerías bajo tierra, lo que nos recuerda a la estructura de la pirámide escalonada de Zoser. La cámara del faraón consta de un techo abovedado construido en granito; sin embargo, a pesar de la suntuosidad del enclave, este no parece haber sido elegido al final como lugar de reposo de Senusret III. Según los investigadores, el auténtico lugar de enterramiento pudo ser una tumba subterránea asociada a un templo mortuorio situada en la ciudad sagrada de Abidos, pero el enigma sigue sin poder resolverse en la actualidad. 


			Amenemhat III continuó con la costumbre de recuperar la pirámide como edificio principal de enterramiento, construyendo la suya también en Dahshur, pero con el inconveniente de que antes de su finalización los arquitectos observaron fallos estructurales que hicieron inviable su realización. Como en ocasiones anteriores, la pirámide consta de un núcleo de ladrillos de adobe cubierto por una capa de sillares de piedra caliza. Las criptas del recinto contaban con entradas independientes desde el exterior de la tumba, para permitir su posterior utilización después de su sellado tras el enterramiento del faraón, que finalmente no se produjo. Todas las cámaras funerarias de las reinas tenían su propia estancia dedicada al ka de la difunta, y en ellas se situaron los vasos canopos. Estas habitaciones estaban conectadas con las del rey por largos corredores, para poder disfrutar de la vida del más allá en familia. Como dijimos, los fallos estructurales de la pirámide obligaron a buscar otro lugar de último reposo para Amenemhat III. Este se encuentra en Hawara, en el sureste de Fayum, y consta de numerosos pasillos y habitaciones, razón por la que en la actualidad se conoce por el nombre de «el Laberinto». 


			 


			El Segundo Período Intermedio  


			 


			El Segundo Período Intermedio, entre 1650 y 1550 a. C., se caracteriza por la irregularidad en la sucesión dinástica y la invasión de pueblos asiáticos procedentes del área sirio-palestina. Comprende distintas dinastías, desde la XIV a la XVII, con un número indeterminado de faraones, teniendo en cuenta los gobiernos simultáneos debido a la división de Egipto en tres zonas. El norte está ocupado por los hicsos; el valle medio tiene como capital la ciudad de Tebas, tributaria de los anteriores, y en el sur se halla el reino de Kush. De nuevo, las ancestrales tensiones entre el Alto y el Bajo Egipto se van a dejar sentir con toda su crudeza, especialmente cuando se produce el enfrentamiento entre Avaris y Tebas, ocurrido al final de este Segundo Período Intermedio. 


			La Dinastía XIII tebana tiene una aparente continuidad con la XII, por lo que los faraones tratan de legitimar su situación, aunque el norte funciona de forma autónoma con reyes aglutinados en torno a la Dinastía XIV de procedencia asiática. La debilidad y el fraccionamiento producidos durante la Dinastía XIII facilitaron la lenta invasión por parte de los hicsos que ocuparon la ciudad de Avaris, en donde establecieron su capital. Es la impronta de los hicsos la que subyace en cada uno de los elementos destacados de esta nueva etapa, aunque también es cierto que es poco lo que sabemos de ellos, sobre todo si tenemos en cuenta que las únicas fuentes que nos informan sobre su existencia provienen de sus enemigos del sur. En cuanto a su origen, los hicsos son indudablemente asiáticos, así lo confirma la utilización del término aaumu para referirse a ellos, cuya traducción correcta, según los egiptólogos, sería «asiáticos». Hicsos, por otra parte, es una palabra griega procedente del egipcio: hekau khaust, o «soberanos de los países montañosos». 


			La escasez de fuentes escritas se compensa, en parte, gracias a la información transmitida por la excavación del yacimiento de Tell el-Daba (Avaris), ya que este lugar nos ofrece pruebas irrefutables de la presencia de una importante comunidad proveniente de Asia durante el Imperio Medio. Esta comunidad actuó como un elemento de reclamo, generando la masiva afluencia de personas procedentes de la región sirio-palestina, movidas por la seguridad que les ofrecía la fertilidad de los campos egipcios, pero también porque fueron requeridas para trabajar en las monumentales construcciones erigidas durante el reinado de los grandes faraones de la Dinastía XII. Los hicsos aprovecharon la debilidad de las estructuras políticoeconómicas para apoderarse de la región del delta y posteriormente amenazar la propia supervivencia del reino egipcio. 


			El carácter no egipcio de estos recién llegados es evidente, por la forma de las casas (que responden a un patrón sirio) y el emplazamiento de las tumbas, las cuales se ubicaron en los lugares de habitación, frente al modelo egipcio tendente a crear cementerios fuera de los asentamientos habitados. A pesar de todo, el estudio de los restos funerarios y de la cultura material nos demuestra la existencia de un proceso de sincretismo y de mezcla de rasgos egipcios y asiáticos. En este yacimiento de Tell el-Daba se encontró una tumba en cuyo interior destacaba la gran escultura de un hombre sujetando un bastón arrojadizo. El estilo y los ropajes no son egiptizantes, como tampoco lo serán los nuevos elementos aparecidos en el estrato siguiente, con tumbas que incluían enterramientos de burros y cilindros-sello de tipo sirio. Otras tumbas sí que parecen indicar la supervivencia de las estructuras burocráticas antiguas durante este Segundo Período Intermedio en la ciudad de Avaris. Es el caso de la conocida como tumba del tesorero ayudante, Aaum, por la aparición de un escarabeo en el dedo del dueño de la sepultura. Este escarabeo es típico de Egipto, al igual que el gran ajuar depositado junto al difunto, aunque, nuevamente, volvemos a encontrar elementos ajenos a la cultura faraónica, como la posición fetal del cuerpo, las armas y varios tipos cerámicos de tipo sirio-palestino y, como ya mencionamos, la presencia de enterramientos de burros frente a la sepultura. 


			El proceso de sincretismo es visible en el aspecto religioso. Algunos títulos y epítetos referentes a los reyes hicsos mencionan al dios Seth como su divinidad principal, cuando su culto se establece en Avaris. Se observa, por otra parte, una mezcla de tradiciones religiosas procedentes de Heliópolis con otras foráneas como el culto al dios del cielo Baal, introducido por los emigrantes sirios. El Canon de Turín recoge información sobre la existencia de unos ciento cinco reyes durante este período, los cuales pueden ser divididos en cuatro grupos correspondientes a las Dinastías XIV a XVII de Manetón. Las dos primeras, tendrían su base en el Bajo Egipto, con su capital en Avaris, mientras que las Dinastías XVI y XVII están vinculadas a la ciudad de Tebas, a pesar de ser contemporáneas en el tiempo con las anteriores. Hasta ahora hemos hablado sobre el carácter y la esencia de las controvertidas dinastías hicsas, en las que destaca la unión entre elementos egipcios y orientales. En lo que respecta al Alto Egipto, este se encuentra fragmentado, aunque, poco a poco, los reyes tebanos consiguen imponer su autoridad como paso previo al proceso de unificación de las Dos Tierras. 


			Las fuentes escritas y los estudios genealógicos sugieren que la transición entre los soberanos de la Dinastía XIII, última del Reino Medio, y los de la Dinastía XVI tebana se hizo sin ningún tipo de sobresalto. De forma progresiva se advierte, eso sí, la imposición de los valores militares (lógico, en un estado amenazado), evidente por la utilización de títulos militares que habían sido muy escasos hasta este momento. Del mismo modo, se aprecia un claro alejamiento y una pérdida de contacto con los centros culturales del Bajo Egipto, especialmente de Menfis (ahora bajo la órbita de los hicsos), lo que obliga a los tebanos a desarrollar una nueva compilación de textos religiosos y rituales funerarios, hecho que se considera el posible origen del famoso Libro de los muertos, del que más tarde hablaremos. La evolución se manifiesta en otros aspectos, como en la forma de los sarcófagos antropoides fabricados con madera de sicomoro (frente a los rectangulares, realizados en cedro de épocas anteriores). El diseño es ahora ecléctico, debido al olvido de las milenarias convenciones funerarias que habían estado presentes en el país del Nilo desde tiempos pretéritos. El Papiro Abott nos proporciona información sobre un grupo de tumbas de la Dinastía XVII, expoliadas por los ladrones, las de Intef VII, Sejemra Intef, Sobekemsaf II, Seqenenra Taa y Kamose. Estos mismos ladrones definieron el enterramiento de Sobekemsaf II de la siguiente manera: 


			 


			Tenía una espada y un grupo de amuletos y adornos de oro en la garganta; su corona y diademas de oro estaban en la cabeza. La momia del rey estaba cubierta de oro por todas partes. Sus ataúdes estaban labrados con oro y plata por dentro y por fuera tenían todo tipo de piedras preciosas [...], robamos los objetos que encontramos allí, consistentes en vasos de oro, plata y bronce (Papiro Abott). 


			 


			Este fragmento no contradice la información transmitida por la arqueología, que nos muestra el creciente interés de los reyes y funcionarios de esta Dinastía XVII por invertir una gran cantidad de riqueza en sus ajuares funerarios más que en las propias tumbas, que son más sencillas. 


			Como dijimos, el tercer espacio geográfico en el que se divide este Segundo Período Intermedio es el reino de Kush, situado en Nubia y con capital en Kerma. Los khusitas tenían una economía basada en la cría del ganado y sus hombres eran reconocidos guerreros, especialmente por la fama de su inmejorable habilidad con el arco y la flecha. Precisamente, ambos elementos aparecieron como parte del ajuar de sus tumbas, junto a una importante cantidad de provisiones e, incluso, algunos servidores del rey sacrificados, lo que denota su creencia en la vida de ultratumba, la cual no se distingue demasiado de la que observamos durante el Egipto Arcaico. Aunque los nubios de Kerma fueron finalmente derrotados y conquistados por los tebanos, ya en la Dinastía XVIII, al principio se generó un ambiente de entendimiento y de convivencia reflejados en algunos lugares de enterramientos situados en el sur. En Tebas se halló una rica tumba perteneciente a una mujer y su hijo. La madre debía de estar emparentada, de alguna forma que desconocemos, con la familia real tebana y sobre su cuello se encontró un collar formado por pequeños anillos de oro. Junto a su sarcófago había, en cambio, un grupo de vasos cerámicos específicos de la cultura Kerma, que evidencia la posible unión entre ambos pueblos. 
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			Sarcófago de Sejemra Upmaat Intef (Museo del Louvre). 


			 


			Símbolos y objetos mágicos 


			 


			La magia es un elemento fundamental para conocer la naturaleza de la civilización egipcia. Ya lo vimos cuando tuvimos la oportunidad de acercarnos a la apasionante biografía de Imhotep. Así fue desde los primeros momentos, en los que unos pequeños reyezuelos lucharon encarnizadamente con la intención de unificar las tierras del Alto y el Bajo Egipto hasta que, mucho tiempo más tarde, la cultura, la religión y las creencias ancestrales de este enigmático pueblo terminaron sucumbiendo ante el empuje de las religiones monoteístas. 


			Según el investigador Javier Arries, autor de La magia en  el Antiguo Egipto, disponemos de dos tipos de fuentes para entender el conocimiento mágico de los antiguos habitantes del país del Nilo. La primera es el registro arqueológico, formado por todo tipo de objetos rituales, estelas, amuletos, talismanes o ajuares funerarios, cargados de un profundo simbolismo, y que nos informan sobre su vida espiritual y sus creencias mágicas. La segunda de estas fuentes la integran los numerosos documentos escritos tanto en tiempos faraónicos como en los de historiadores posteriores, especialmente los de procedencia grecohelenística. Dentro de este último conjunto, destacamos las inscripciones de carácter mágico presentes en el interior de los monumentos funerarios y sobre los sarcófagos desde el Reino Medio, y que en última instancia darán lugar al nacimiento de libros religiosos fundamentales para garantizar la supervivencia del egipcio en el mundo de ultratumba. 


			Como vimos en páginas anteriores, los hombres y mujeres egipcios sintieron una declarada obsesión por tratar de comprender lo que les depararía su destino una vez iniciado el viaje después de su muerte física. Otro de los elementos presentes a lo largo de su historia fue el hecho mágico en su relación con la vida cotidiana, desde el mismo momento de su nacimiento hasta su desaparición física, entendida como un simple tránsito hacia un mundo desconocido. La magia era necesaria para asegurar la vida en el más allá, aunque también para mantener el orden y el equilibrio en el universo gracias a la realización de una serie de prácticas rituales llevadas a cabo en el interior de los templos. 


			Para una mentalidad como la actual, tan poco dada a trascender del hecho material, las dificultades a la hora de distinguir el mundo de la magia del de la religión son manifiestas. Según uno de los mayores teóricos en el estudio del hecho religioso, sir James Frazer, autor de La rama dorada, la era de la magia habría precedido a la de la religión. De esta manera, y siguiendo los presupuestos de Hegel, el hombre primitivo habría intentado controlar las fuerzas de la naturaleza mediante la realización de una serie de hechizos y encantamientos. El fracaso del mago o hechicero dio lugar a la aparición de una era de la religión, en la que el ser humano apelaba a las fuerzas sobrenaturales y a los dioses mediante la oración y los métodos suasorios del sacrificio, sustituyendo los conjuros mágicos del método anterior. 


			Desde la publicación del libro de Frazer, los historiadores y antropólogos han descubierto, en cambio, que este esquema no es tan sencillo como en un principio podría parecer, ya que, en todas las comunidades primitivas, ambas disciplinas aparecen inexorablemente unidas. Para E. O. James, lo que diferencia a la magia de la religión es la «naturaleza y función de sus respectivos sistemas de ideas y prácticas». La primera se distingue por la manera en que determinadas acciones son realizadas en función de que actúe lo sobrenatural, mientras que la religión presupone la existencia de dioses o seres espirituales ajenos al hombre que controlan los hechos de la naturaleza a su antojo. Así pues, mientras la magia es coactiva con estos dioses, la religión sería personal y suplicatoria. 


			El problema a la hora de clasificar los sistemas de creencias de las comunidades primitivas consiste en la complejidad de trazar una línea que separe claramente ambos conceptos, ya que se tiende a adoptar una visión religiosa ante objetos y acciones que bien podrían ser considerados mágicos. Un claro ejemplo es la costumbre de los pueblos prehistóricos de cubrir con sangre o almagre ciertos amuletos para obtener un poder sobrenatural. En este sentido, la utilización de la sangre podría derivar de su poder sacro inherente, pero también podría ser una encarnación de la sacralidad que los dioses le han infundido voluntariamente, con lo que su clasificación ya sea como idea mágica o como idea religiosa es difícil de establecer. 


			Aunque hay autores que reivindican la esencia mágica en religiones regladas, la mayoría no lo hace, ya que no pueden considerar ni al sacerdote un simple descendiente del mago, ni a la religión como una consecuencia lógica de una creencia mágica ineficaz para controlar los procesos naturales. Ensalmos y encantamientos aparecen estrechamente vinculados con oraciones y súplicas; aun así, es posible distinguir un hecho religioso de otro mágico. Para E. O. James, la religión se caracteriza por la realización de actos de adoración realizados con respeto reverencial, y con una actitud de humillación en presencia de dioses a los que no se les puede coaccionar. 


			En Egipto, en cambio, la religión y la magia aparecen claramente unidas; no se puede comprender un principio sin recurrir necesariamente al otro. En los templos, los sacerdotes transformaron los ceremoniales de culto en auténticos rituales mágicos para evitar que el caos se apoderase de una tierra bendecida por la naturaleza. Los sacerdotes estaban incluidos dentro del grupo de los hekau, aquellos que practicaban la magia y eran portadores de poder mágico o heka. Según Arries, este tipo de capacidades podían ser almacenadas en el cuerpo del mago egipcio, entendiendo el heka (lo que activa el ka) como una fuerza vital y un alma que anima a la creación, principio fundamental de la magia. En la ciudad de Heliópolis, Heka era considerada una divinidad, hija de Ra, mientras que en Esna era hija de Jnum, y en Menfis era venerada como un dios creador. Su poder como fuerza primigenia y creadora se vislumbra tanto en los Textos de los  Sarcófagos como en el Libro de los muertos: «El universo me pertenece desde antes de que vosotros, dioses, llegarais a existir. Vosotros sois posteriores a mí, pues yo soy Heka».  (Salmo 261 de los Textos de los Sarcófagos).  


			En el Antiguo Egipto algunos individuos tenían ese poder mágico, sin necesidad de absorberlo y robárselo a otros magos o a los propios dioses, siendo este otro de los elementos que la cultura egipcia transmitirá a otros pueblos vecinos, como es el caso de Israel, el cual cuenta con una serie de objetos de poder de una naturaleza mágica entre los que destacaría el Arca de la Alianza. Entre los personajes que poseían esta magia de forma inherente estaba, como cabe imaginar, el faraón, y este es el motivo por el que muchos nobles y grandes funcionarios decidieron hacerse enterrar cerca del rey para situarse bajo su mágica protección. La magia también estaba presente en un amplio conjunto de símbolos cuya sola presencia podía ser determinante para que su portador pudiese sobreponerse a todos los peligros que le acechasen durante su vida. Una gran cantidad de estos símbolos estaban estrechamente vinculados con los rituales funerarios y el mundo del más allá. A pesar del número de símbolos presentes en el universo ideológico y espiritual del Egipto de tiempos faraónicos, hemos querido destacar los que creemos que son más relevantes para explicar su relación con el mundo del más allá. 


			 


			Anj: la cruz ansada egipcia 


			 


			El jeroglífico egipcio de la vida es uno de los símbolos más emblemáticos en la iconografía de esta civilización, que, como hemos visto, tan cercana está al mundo de la magia. Su influencia fue tan grande que se ha querido ver en ella un claro precedente de otros símbolos religiosos, igual de potentes, pero mucho más cercanos a nosotros. 


			En el Antiguo Egipto, Anj (también denominado la cruz ansada por representar una cruz con la parte superior en forma de óvalo o asa) se relacionó con el mundo de los dioses, los cuales solían aparecer junto a este símbolo, asociado a la idea de la resurrección, por lo que su presencia se vinculaba a la búsqueda de la inmortalidad y a la existencia de una vida después de la muerte. Así, Anj aparecerá profusamente junto a la diosa Isis y su esposo Osiris, quien resucitó después de haber sido asesinado por su orgulloso hermano Seth. 


			En la actualidad no conocemos el origen del símbolo, aunque el estudio de la escritura jeroglífica nos permite intuir su desarrollo a partir de la evolución del signo que representa al anillo con el sello, el cual sería el precedente del cartucho egipcio utilizado para enmarcar el nombre escrito de los faraones y de esta forma protegerlo simbólicamente y ayudarlo a conseguir la vida eterna. Vemos nuevamente un paralelismo con la idea de la inmortalidad, aunque según algunos investigadores, la cruz ansada no representaría sino los órganos sexuales, siendo la parte inferior, en forma de T, una forma estilizada de representar el órgano masculino, mientras que el asa superior representaría el útero, reflejando de este modo la unión de ambos principios y la idea de la reproducción. Este es el motivo por el cual, en la mitología egipcia, la diosa Hathor será capaz de crear vida apoyada en este símbolo, también asociado a otras diosas femeninas como Ishtar, Astarté, Afrodita o Venus. 


			Anj también tiene un evidente parecido con la cruz cristiana, y con otros símbolos como el de origen cananeo utilizado para representar a la diosa cartaginesa Tanit durante el primer milenio antes de Cristo. En esta ocasión las diferencias son evidentes, porque en lo que se refiere al símbolo de Tanit vemos a una divinidad con los brazos extendidos y abiertos, siendo el círculo superior una representación estilizada de su cabeza. No menos asombrosa es su vinculación con el Golem y el símbolo Oth de la cábala hebrea, un tipo de letra existente en el pasado que permitía dar vida. En ese sentido, el episodio mitológico egipcio, en el que se observa al dios alfarero Jnum creando al hombre con barro y grabando la cruz ansada sobre su cabeza, reforzaría la creencia de la indiscutible influencia que tuvo la cultura egipcia y su pensamiento religioso en la génesis del yahvismo. 


			En el caso de la romana Venus, la utilización del signo que hoy sigue simbolizando el principio femenino (y que tanto parecido tiene con el Anj) está más relacionado con el útero, dador de vida, y de ahí su consideración como un elemento potenciador de la fertilidad. Nuevas hipótesis plantean la asociación de esta cruz ansada con una representación esquemática del río Nilo, siendo la parte superior del símbolo el propio Delta, mientras que la parte inferior sería el largo cauce que atraviesa África para regar y dar vida a las áridas tierras del país de los faraones. 


			Lo que aquí más nos debe importar es, obviamente, su utilización en los ritos funerarios para conseguir la tan ansiada inmortalidad del alma. Durante el proceso de momificación, el Anj era puesto sobre el pecho del difunto, y actuaba como la «llave de la vida eterna», una vez que el espíritu llegaba al mundo de ultratumba. 


			La llegada del cristianismo acaba provocando la desaparición de una buena parte de los símbolos considerados paganos, aunque el parecido del Anj con la cruz cristiana favoreció su supervivencia al llevar a cabo un proceso de sincretismo y ser aceptado por la Iglesia copta. No tenemos motivos para sospechar que el Anj fue el origen del gran símbolo cristiano, la cruz con la que se recordaba el sacrificio del Mesías para redimir al hombre de sus pecados, aunque no podamos obviar la influencia que el pasado egipcio tiene a la hora de comprender la naturaleza del cristianismo. 
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			Horus portando el símbolo Anj. 


			 


			Udyat: el ojo de Horus 


			 


			El ojo de Horus es, probablemente, el símbolo más popular del Antiguo Egipto. En términos generales podemos decir que simboliza la estabilidad y el orden, el estado perfecto de la naturaleza y lo que es imperturbable, al igual que la idea de unidad de los seres en torno a una sola entidad; por tanto, es uno de los signos más representativos de las divinidades solares. 


			En este sentido, es un símbolo con un componente mágico fuera de lo común, cuyo origen solo podemos rastrearlo a partir del estudio de los relatos mitológicos y, más concretamente, del episodio que narra la lucha entre Horus y Seth, que, a su vez, podría esconder tras de sí el recuerdo de un hecho histórico que se remonta al Egipto Predinástico: el enfrentamiento entre dos caudillos rivales por el control del Alto y el Bajo Egipto. Según cuenta la leyenda, Osiris fue asesinado a manos de su hermano Seth, motivo por el cual su hijo Horus mantuvo una serie de encarnizados combates para vengar el crimen cometido contra su padre. La lucha tuvo que ser brutal, a tal punto que los dos contendientes quedaron terriblemente mutilados. Horus perdió el ojo izquierdo y por eso los dioses decidieron pedir a Tot que elaborase un ojo mágico para que el hijo de Osiris recobrase la vista. 


			Cuentan las tradiciones que este Udyat, mezcla entre ojo humano y de halcón (ave que representa a Horus), fue utilizado por primera vez para devolver la vida a Osiris, un acto que nos permite interpretar la concepción que tenía el egipcio sobre la naturaleza de la muerte física como un proceso que podía ser revertido mediante la magia y una serie de símbolos como este. El Udyat se utilizaba para proteger el espíritu del difunto, por lo que su empleo en contextos funerarios es más que habitual. Otra de sus propiedades era potenciar la vista y proteger contra todo tipo de enfermedades oculares, y no solo físicas (porque también lo hacía contra el mal ojo), cuyas consecuencias se consideraban nefastas, tanto en el pasado como en el presente, por lo que se sigue utilizando como amuleto en muchas partes del mundo, incluso en los de tradición cristiana, lo que demuestra un proceso de sincretismo de elementos cristianos con otros de religiones ancestrales. 


			Su vinculación a lo funerario es razonable, ya que simboliza la eternidad del tiempo y la idea de renacimiento; por tanto, lo vemos aparecer en los grandes libros religiosos desde los primeros momentos de la historia dinástica egipcia. En la declaración 258 de los Textos de las Pirámides leemos: «¡Su mal se ha expulsado! ¡Se ha purificado con el ojo de Horus!». En los Textos de los Sarcófagos lo encontramos en el encantamiento 64: «Te traigo el Udyat, para que tu corazón pueda alegrarse»; y en el 316: «Yo soy el fiero ojo de Horus, quien marchó terrible». Finalmente, en el capítulo 112 del Libro de los muertos, se lee: «El Ojo de Horus es protección, Osiris, señor de los occidentales [los muertos], constituye una salvaguarda para ti: rechaza a todos tus enemigos, todos tus enemigos son apartados de ti». 


			Tan frecuente es la aparición del Udyat en contextos funerarios como en el día a día del hombre egipcio, ya que se interpreta como un amuleto de buena suerte. No en vano, los arqueólogos han podido documentar la existencia de numerosos medallones decorados con este símbolo, sin duda para acercar la fortuna al que tuviese el buen juicio de llevarlo consigo. Algo parecido podemos decir sobre la representación del Ojo de Horus en los barcos egipcios para facilitar las travesías y no perder el rumbo en la navegación por los mares, por aquel entonces, desconocidos. 


			Como curiosidad, y para concluir, podemos decir que el Udyat se utilizó también como unidad de medida para calcular el volumen de los líquidos (cebada) y objetos solidos (trigo). Cada una de las partes en las que se dividía el Ojo de Horus era una fracción (1/2, 1/4, 1/8, 1/16, 1/32, 1/64), cuya suma daba el total de 63/64, quedando 1/64 como símbolo de la parte no recuperada por Tot del cuerpo de Horus. 
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			Ojo de Horus en el templo de Dendera. 


			 


			El escarabeo mágico 


			 


			Es otro de los grandes símbolos egipcios relacionados con la muerte, vinculado al dios Jepri, una de las formas en las que se manifiesta Ra. El escarabeo se asocia a la resurrección, aunque también se consideraba un poderoso amuleto que protegía contra todo tipo de males, dando fuerza y poder al que, en vida, lo llevaba consigo. 


			Su nombre jeroglífico (hpr) deriva en hpru, cuya traducción depende del contexto en el que aparezca: forma, transformación o autocreado serían las más habituales. En este sentido, los antiguos egipcios consideraban que este animal tenía solo un género, el masculino, por lo que se autoreproducía depositando su semen en la bola de estiércol (asociada al Sol) que cada día arrastraba. El escarabajo se asemejaba a Jepri, el cual se creó a sí mismo, para asegurar el orden cósmico en un mundo en permanente conflicto entre diversas fuerzas antagónicas e irreconciliables. Esta creencia la transmite Plutarco, mucho tiempo más tarde, en el volumen VI de su obra Moralia: 


			 


			La raza de los escarabajos no tiene ninguna hembra, pero todos los machos expulsan su esperma en una pelotilla redonda de material que ruedan empujándola por el lado opuesto, igual que el Sol parece regresar a los cielos en dirección opuesta a su propio curso, de oeste a este. 


			 


			Según la mitología egipcia, desde el principio de los tiempos Jepri era el encargado de renovar al Sol cuando este desaparecía tras la línea del horizonte. Desde ese momento, el astro divino comenzaba un largo viaje por el mundo subterráneo, Duat, para renacer con fuerza cuando las primeras luces del día anunciaban el esperado amanecer. El estudio del registro arqueológico nos permite comprender esta antigua creencia. En varias tumbas del Imperio Nuevo se exhiben imágenes del escarabeo con un potente significado mágico, apareciendo como el Sol matutino. En el techo de la tumba de Ramsés VI se relata, por otra parte, el episodio mitológico de la muerte del Sol tras el ocaso, y su posterior renacimiento gracias a la intervención del gran Jepri. 


			Como el Ojo de Horus, el escarabeo terminó convirtiéndose en un amuleto con una enorme popularidad, y se constata su utilización a partir de la Dinastía VI hasta la época de la dominación romana. Los abundantes descubrimientos arqueológicos han permitido inundar las vitrinas de los museos con todo tipo de escarabajos tallados en diversos materiales, algunos de basalto, granito o esteatita, y otros muchos realizados con piedras preciosas, como el lapislázuli, la amatista o la cornalina, aunque tampoco faltan los elaborados con oro, siendo los más abundantes los tallados en hueso, marfil, piedra y fayenza egipcia. 


			Al ser utilizados como amuletos, estos solían ser de pequeñas dimensiones y estaban agujereados para engarzarlos en un collar, llevaban en su base una inscripción o cartucho, mientras que en el reverso no es infrecuente la presencia de figuras o textos simples. Otros podían llevar incluso grabado el nombre del propietario, por lo que es de suponer su utilización como sellos. Una función parecida debieron de tener los grandes escarabeos encargados por los faraones, que en este caso tenían grabadas extensas inscripciones, y eso sin olvidarnos de las grandes esculturas de escarabajos presentes en los templos tebanos y de otras ciudades egipcias, de las que destaca el situado en el Serapeum de Alejandría. Durante la Dinastía XVIII observamos un incremento en el uso de estos sellos reales, con especial mención al caso de Amenhotep III, quien lo utiliza profusamente para propagar por su imperio las noticias relacionadas con la familia real. Entre los más populares están los que aluden a la fortaleza física del rey, mostrándolo como un experimentado cazador de toros salvajes o abatiendo leones con sus propias flechas. Otros hacen referencia a su boda con la reina Ty, o a la llegada de cientos de mujeres a su harén privado. El uso de este símbolo sagrado no murió con la desaparición del Egipto faraónico, ya que, al igual que ocurrió con otros como el Anj, el cual se mantuvo por su similitud con la cruz cristiana, el escarabeo seguirá siendo utilizado como alegoría de Jesús por su evidente relación con la resurrección. 
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			Joya del ajuar funerario de Tutankamón. Entre las muchas joyas que se encontraron en la tumba de este faraón, destaca este pectoral. Este objeto encierra tras de sí un profundo significado religioso debido a la presencia de diversos símbolos como la barca solar, el escarabajo sagrado y el Ojo de Horus, mientras que el disco solar de la parte superior representa a Ra. 


			 


			Siguiendo nuestro camino por el apasionante mundo de la muerte en el Antiguo Egipto, observamos que este símbolo va a tener una importancia fundamental dentro del complejo ritual llevado a cabo para asegurar la supervivencia del espíritu. En este contexto, el escarabeo solía ser tallado en piedras de tonos verdosos (el color de la muerte), y, posteriormente, se colocaba sobre el pecho del difunto (junto a otros símbolos funerarios como la propia cruz ansada), con la intención de proteger el corazón del fallecido. Su función parece ser doble, ya que o bien se usa para sustituir al corazón si este resultaba dañado antes de la muerte, o bien para que el propio corazón no testimoniase contra el difunto durante el Juicio de Osiris. Los egiptólogos hacen referencia, además, a los Textos de los Sarcófagos para explicar su significado. Ya dijimos que el nombre jeroglífico del escarabeo se podía traducir como «transformación» y, según este libro mortuorio, el alma del difunto tenía capacidad de resucitar transformándose en otro ser humano, un dios o un pájaro, para lo que era necesaria la intervención de Jepri o este escarabajo mágico. 


			En el Libro de los muertos (capítulo 30) leemos: 


			 


			Osiris, el justificado, dice: ¡Corazón de mi madre! ¡Corazón de distintas edades! No te levantes contra mí en calidad de testigo, no me contradigas en el Tribunal en el que seré juzgado, no seas hostil hacia mí en presencia del Guardián de la Balanza. Tú eres mi Ka, mi fuerza vital, que está en mi cuerpo, el creado, que hace que todos mis miembros vivan. No permitas que mi nombre moleste a los jueces que dan a las personas mortales nueva vida. 
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			LA DINASTÍA XVIII. EL NACIMIENTO 


			DEL IMPERIO NUEVO 


			 


			La Dinastía XVIII hasta el reinado de Ajenatón 


			 


			En la segunda mitad del segundo milenio antes de Cristo se producen cambios importantes en Oriente Próximo con la formación de grandes estados imperiales como la Babilonia casita, el Imperio Mesoasirio o el Imperio Nuevo egipcio. En Egipto, después de la expulsión de los hicsos se detecta un fuerte expansionismo por Asia. 


			La unificación de las dos tierras no fue tarea fácil, ya que la guerra se prolongó durante un largo período de al menos treinta años de duración. Esta empezó durante el reinado de Seqenenra Taa y no terminó hasta el año veinte de gobierno del prestigioso faraón Ahmose (1550-1525), el cual consiguió conquistar la ciudad de Avaris y llevar posteriormente su ejército hasta Palestina, de donde procedían los hicsos. Tras derrotar a los nómadas asiáticos, marchó hacia el sur, hasta llegar a la segunda catarata con la intención de diezmar a las tribus nubias y recuperar el control sobre la estratégica Buhen. Su esfuerzo por asegurar la unificación no solo tuvo como escenario el ámbito externo ya que también tuvo que hacer frente a diversos alzamientos dentro de su propio reino. 


			Superados todos estos problemas, Ahmose pudo disfrutar, por fin, de un final de reinado de relativa tranquilidad, en el que centró su atención en recuperar las antiguas tradiciones que, por cierto, nunca llegaron a ser olvidadas durante los tumultuosos años posteriores al malhadado Segundo Período Intermedio. En este sentido, las pinturas de estilo minoico que llegan a predominar en las ciudades bajo control hicso fueron gradualmente reemplazadas por motivos iconográficos más tradicionales, a pesar de que los intercambios comerciales con el mundo egeo no parezcan disminuir durante el reinado de Ahmose. Del mismo modo, la construcción de nuevos templos sigue planteamientos arquitectónicos propios del Reino Medio, con una serie de edificios consagrados a dioses como Ptah, Amón y Osiris. La recuperación económica del reino unificado también se aprecia desde el punto de vista arqueológico gracias al hallazgo de una significativa cantidad de objetos fabricados en oro y asociados a contextos funerarios, pero también por la construcción de nuevas tumbas como las de Abidos, centro de culto al dios Osiris, en donde los egiptólogos lograron descubrir nuevas construcciones fechadas durante el reinado de Ahmose. Lamentablemente, no conocemos el emplazamiento original en donde se ubicó la tumba de este primer rey de la Dinastía XVIII, aunque su cuerpo fue encontrado descontextualizado en el caché de Deir el-Bahari. No existen dudas, en cambio, a la hora de afirmar que Ahhotep (la madre de Ahmose) estaría enterrada en el yacimiento tebano de Dra Abu el-Naga, situado a escasa distancia del Valle de los Reyes. En esta necrópolis tebana encontramos una clara continuidad de las formas propias de la Dinastía XVII, con tumbas de élite de grandes dimensiones rodeadas de otras de menor tamaño y con las que comparten la misma unidad de culto. 


			Dra Abu el-Naga continuó asociándose, al menos hasta época ramésida, a la familia real de Ahmose, aunque, a partir del reinado de Hatshepsut (1473-1458), la importancia de la necrópolis empieza a decrecer progresivamente, especialmente cuando los faraones de la Dinastía XVIII elijan el Valle de los Reyes como lugar de última morada. 


			El sucesor de Ahmose es Amenhotep I, el cual lleva a cabo una política de continuidad con respecto al reinado anterior, tomando como una de sus primeras responsabilidades de gobierno la necesidad de acabar los programas arquitectónicos iniciados durante la vida de su padre, al tiempo que proyecta nuevas expediciones militares con el objetivo de finalizar campañas que habían quedado inconclusas. El nombre de este rey está ligado, por otra parte, al poblado de Deir el-Medina, situado en la orilla occidental de Tebas, destinado a albergar a los artesanos encargados de excavar y decorar las tumbas de los faraones. Ahí, en Deir el-Medina se le va a rendir culto a Amenhotep I al igual que a su madre, Ahmose Nerfertiti, tal y como podemos observar en algunas viviendas de tiempos ramésidas, con escenas de ambos seres divinizados y piel pintada de negro o azul, enfatizando su identificación con la idea de la resurrección y el rejuvenecimiento. 


			En cuanto a los hechos de su reinado, con Amenhotep se consolida la recuperación económica dejando atrás la inestabilidad provocada por el fraccionamiento de Egipto, mientras que en el exterior continúan las campañas en Nubia. También constatamos el fortalecimiento institucional de Egipto y la mejora de la administración, mientras que en el plano religioso hay un incremento del culto a Amón en el templo de Karnak, cuya construcción fue posible por la apertura de las minas del Sinaí, la extracción de alabastro en Bosra y por el acceso a las canteras de arenisca de Gebel el Silsila. 


			Amenhotep aprovechó la estabilidad económica y el inicio de un relativo período de paz, tras su victoria sobre los nubios, para ordenar la construcción de nuevos monumentos y edificios religiosos en lugares como Abidos o la isla de Sai, aunque, por encima de todo, destaca la labor constructiva llevada a cabo en el fastuoso templo de Karnak, un auténtico lugar de poder en donde la relación entre el mundo de los hombres y el hecho sobrenatural se hizo evidente desde el principio. Allí mandó erigir una gran portada de piedra caliza decorada con escenas del jubileo. También construye un imponente espacio arquitectónico en torno al palacio del Reino Medio, decorado con exquisitas representaciones de claro contenido político, al parecer, del rey realizando ofrendas al dios Amón y a los reyes de la Dinastía XI. Muy cerca de Karnak, al otro lado del río, se levantan nuevos monumentos funerarios en Deir el-Bahari, pero no han podido ser localizadas las tumbas del soberano ni las de su madre. 


			Recientes descubrimientos arqueológicos nos invitan a pensar en una más que presunta relación entre los monumentos construidos durante el reinado de este faraón y ciertas observaciones astronómicas, como los ortos helíacos de Sotis o la aparición de la estrella Sirio. También se reflejan los ciclos lunares y el inicio de la crecida del Nilo, con la posible intención de establecer un nuevo calendario cuyo origen, en cambio, podría ser ancestral. 


			La muerte sin descendencia de Amenhotep lleva al trono a Tutmosis, un militar casado con una hermana del difunto rey. La política exterior sigue las mismas directrices y en Nubia se llega hasta la tercera catarata. Hay una consolidación de la monarquía militar y es el primer faraón que se hace enterrar en el Valle de los Reyes. La razón de este cambio parece residir en la intención de ocultar las tumbas en cuevas artificiales construidas en el desierto, en la margen izquierda del Nilo y a la altura de Tebas. El templo funerario se mantiene en cambio en el valle, donde reside el cuerpo sacerdotal encargado del culto al faraón. La topografía funeraria queda integrada en torno a los templos de Karnak y Luxor en la margen derecha del río, y por los templos funerarios y las tumbas en la izquierda. La asociación del templo funerario y la tumba típica de épocas anteriores queda, por tanto, suprimida. Durante el reinado de Tutmosis tenemos un nuevo desarrollo de la actividad arquitectónica en el que se llega a un momento de esplendor con la construcción de importantes edificios repartidos por toda la geografía egipcia. Una especial atención merece el renacido interés por la llanura de Guiza, en donde las pirámides de Keops, o Khufú, y Kefrén, o Kafra, siguen llamando la atención, al igual que la Gran Esfinge, Horemjet, convertida en una zona de culto y un concurrido centro de peregrinación, al que los egipcios empiezan a desplazarse. Ahí honrarán la memoria de unos seres cuyo recuerdo, desdibujado por el paso del tiempo, va a terminar convirtiéndose en leyenda. 
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			Amenhotep en la tumba DB320, situada junto a Deir el-Bahari. 


			 


			La muerte de Tutmosis II, sin descendencia, cuyo efímero reinado no parece durar más de tres años, generó un grave problema sucesorio que fue resuelto con la llegada al poder de Hatshepsut, la nueva regente de Egipto, quien se asocia en el trono con Tutmosis III (hijo de una concubina de Tutmosis II). Durante el reinado de Hatshepsut se reducen las campañas militares, por una parte, como consecuencia de sus malas relaciones con la comandancia militar, aunque, por otra parte las relaciones con la aristocracia terrateniente se consolidan gracias al interés de la regente por fortalecer su poder y reafirmarse en el trono una vez que se da un nombre de coronación y empieza a transformarse públicamente en reina, siguiendo el modelo anterior de Sebekkara, o Sobekneferu, una mujer que gobernó a finales de la Dinastía XII. El período de paz al que hacíamos referencia permite iniciar un ambicioso programa de proyectos constructivos que supera al de sus predecesores y que nos ha dejado ejemplos en lugares como Kom Ombo, Elefantina o Hieracómpolis, además de en Buhen, en donde se levanta un templo períptero en el que se ven escenas de la coronación de Hatshepsut y a esta venerando a su padre. Especial atención merece también la ciudad de Tebas, con nuevas acciones sobre el templo de Karnak como el octavo pilono que daba acceso al recinto del templo por la parte meridional. En lo que se refiere al mundo funerario, Hatshepsut hizo excavar la que puede ser la tumba más antigua del Valle de los Reyes (KV20), del que no tardaremos mucho en hablar. Además de su propia tumba, durante el reinado de Hatshepsut se excavaron nuevas tumbas privadas cerca de Tebas y en Saqqara, una muestra de la generosidad con la que la reina pagó los servicios prestados de los grupos privilegiados egipcios cuyo apoyo necesitaba para sostener un gobierno tan inestable. En el interior de estas tumbas, observamos a Hatshepsut representada como el dios Sol, actuando como una auténtica intermediaria entre el mundo de los dioses y el titular de la tumba, cuya supervivencia en el más allá dependía del favor del soberano al que sirvió, algo que, a partir de ese momento, cobrará una especial importancia en el Alto y el Bajo Egipto. 
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			Templo de Hatshepsut. 


			 


			A pesar de la damnatio memoriae impuesta varios años después de su muerte, el recuerdo de Hatshepsut permanece, entre otras cosas, gracias a la construcción del monumental templo de Deir el-Bahari, construido en piedra caliza y debido a una serie de terrazas situadas frente a un acantilado que sirve para realzar la grandiosidad de este fabuloso edificio sagrado. El templo fue considerado por los egipcios como un lugar en donde el mundo de los vivos se ponía en contacto con el de los muertos. El diseño del edificio está inspirado en el que estudiamos de Montuhotep II, ubicado más al sur. 


			Tras la muerte de la reina, Tutmosis III queda como único faraón, convirtiéndose en el máximo exponente del expansionismo militar egipcio, así como en uno de los grandes constructores de la Dinastía XVIII. En primer lugar, dirige una campaña contra Meggido para acabar con la coalición de príncipes sirio-palestinos, provocando el enfrentamiento con Mitanni, al que derrotará después de muchos años de lucha. Los tributos hicieron aumentar la prosperidad de Egipto y el templo de Amón en Karnak se convertirá en el máximo beneficiario de esta política, ya de corte imperialista, que también tendrá un claro reflejo en el mundo funerario. En este sentido, los hechos bélicos acontecidos en la lejana Siria serán recordados en las tumbas mandadas construir por algunos de los grandes militares egipcios que participaron en la contienda. En las capillas de estas tumbas se observa una evolución en los motivos iconográficos con los que se decoran las sepulturas, ya que aparecen una serie de prisioneros capturados en las expediciones militares, aunque también parte del botín conseguido en la guerra. Esto nos hace pensar en el desarrollo de nuevas creencias que parecen relacionar la valentía del soldado y su servicio al reino con la adquisición de una posición preeminente en el mundo de ultratumba, una ideología propia de estados militaristas o de aquellos cuya supervivencia se ve comprometida por los peligros de un contexto internacional complejo. 


			La tumba del faraón (KV34 en el Valle de los Reyes) está tallada en un pequeño acantilado cuya galería, que llega hasta la propia tumba, es desconcertantemente profunda. Aunque las técnicas constructivas de la sepultura causan asombro, lo más llamativo de todo, especialmente para aquellos que nos dedicamos al estudio de los rituales funerarios en la Antigüedad, es la decoración de los muros de la cámara donde se ubicó el sarcófago real, con textos hieráticos de color blanco y rojo, que representan fragmentos de dos libros sagrados: la Letanía de Ra, en el que aparecen todos los nombres del dios solar para que el difunto pueda viajar por el mundo del más allá, y el Amduat o Libro de lo  que está en el otro mundo, en el que hay un mapa del más allá y una serie de fórmulas mágicas para conseguir la salvación y la vida eterna. El libro establece las doce horas en las que el dios solar Ra viaja por el río de las regiones oscuras en su barca nocturna hasta dejar su momia en la duodécima antes de renacer. Cada hora tiene tres partes: la más importante, la central, representa a Ra y a su séquito, Upuaut (El que abre los caminos), Sia (Concepto), Hu (Mandato) entre otros, mientras que las partes superior e inferior muestran las orillas del río con sus habitantes. 


			La versión de la historia de los dioses representada en este libro es la heliopolitana, y, por tanto, confirma la supremacía de Ra, que crea con su forma de Jepri a los dioses de su barca como manifestaciones de él mismo. A los demás dioses (Enéada) y a la humanidad los creó tal y como se venían representando, mientras que los dioses del Duat, el inframundo, reviven cada noche cuando oyen su voz y lo proclaman. El abismo preexistente del que el gran dios nació acecha continuamente, así como sus criaturas, que son aniquiladas por los dioses. 


			En 1425 muere el faraón; sin embargo, tanto Amenhotep II como Tutmosis IV continúan sus políticas, dos reyes considerados, quizás injustamente, reyes de transición, a pesar de ser protagonistas de algunos hechos determinantes para la historia del Imperio Nuevo. En el caso de Amenhotep II, su largo reinado de paz será decisivo para el florecimiento de la economía egipcia, especialmente en lo que se refiere a la actividad agrícola e industrial que persistirá en tiempos posteriores. Durante su gobierno también se potencia el culto al dios solar identificado con la esfinge de Guiza, el Horemajet, al que le dedica un templo y una gran estela situada entre las patas anteriores de este animal mítico, al tiempo que se consolida la costumbre de peregrinar hasta la meseta de Guiza para honrar la memoria de los míticos antepasados regios. La relación con la Gran Esfinge también está presente durante el reinado de Tutmosis IV, cuyo acceso al trono se explica a través de una conocida leyenda en la que los dioses le pidieron ayuda cuando era un joven príncipe sin demasiadas expectativas para que librara a la esfinge de la arena del desierto, algo que no dudó en realizar, asegurándose de esta manera su elección como faraón. Aunque su reinado fue de escasa duración, se vuelve a potenciar el culto a los dioses solares, en esta ocasión a costa del dios Amón, hasta ese momento considerado la divinidad primigenia y creadora, y, por tanto, la que determinaba la realeza. Con Tutmosis IV este papel lo va a asumir la deidad septentrional vinculada al culto heliopolitano Ra-Atum, una elección que tendrá gravísimas repercusiones en el país del Nilo. 


			Con Amenhotep III, a partir de 1390, se paralizan las conquistas a favor de la diplomacia, inaugurando el que podemos considerar uno de los períodos más brillantes en la historia de esta longeva civilización. La prosperidad se refleja en el lujo de la corte y en el inicio de un programa de construcción de templos, palacios y tumbas sin parangón durante el resto de la dinastía. En la actualidad, el gran debate historiográfico en torno a la figura de este gran faraón gira en torno al pretendido proceso de deificación que tuvo Amenhotep durante su vida, convirtiéndose, de este modo, en un dios viviente. Aunque resulta imposible comprobar o rechazar este argumento, al menos existen algunos indicios que nos invitan a pensar que esa era su intención: en primer lugar, porque él mismo trató de ser identificado con el dios solar a partir de la celebración del festival Sed, con una serie de escenas en las que aparece adoptando el papel de Ra navegando en su barca solar. A pesar de todo, seguimos sin tener estatuas o estelas dedicadas a Amenhotep III como divinidad durante su vida física, algo que sí encontramos con Ramsés II durante la Dinastía XIX. Se constata la utilización de un nuevo canon constructivo, basado en el aumento del colosalismo, para realzar su carácter divino, mientras que, por otra parte, el culto solar y la adoración al dios Atón se hace más evidente. Esta tendencia al colosalismo se observa en la construcción de su palacio en Tebas, la Malkata, destacado por las impresionantes imágenes que protegían la entrada a su templo funerario: los Colosos de Memnón. 


			El nombre de los Colosos de Memnón proviene del período helenístico, cuando estas esculturas fueron bautizadas así porque los viajeros griegos escucharon la forma en la que los lugareños pronunciaban Amenofis «Phamenoth», lo que les recordaba a Memnón, un héroe griego de la guerra de Troya que fue derrotado por Aquiles. Según el historiador y geógrafo Estrabón, un terremoto producido en el año 27 a. C. dañó los colosos. Desde ese momento se dijo que las estatuas «cantaban» cada mañana al amanecer, especialmente la que estaba situada más al sur. La explicación es que el cambio de temperatura, al comienzo del día, provocaba la evaporación del agua, que al salir por las fisuras del coloso producía el peculiar sonido. Por desgracia, el emperador romano Septimio Severo nos privó de este fenómeno, ya que no tuvo una mejor idea que restaurar la estatua en el siglo III d. C. 


			En lo que se refiere a su último lugar de reposo, el faraón vuelve a elegir el Valle de los Reyes y construye su tumba (KV22) en un uadi de la zona occidental, pero extrañamente alejado de los que existían hasta ese momento. Quizá la intención de esta ubicación fuese expresar un distanciamiento que podría estar causado por la consolidación de estos nuevos planteamientos religiosos, ideológicos y funerarios que van a eclosionar durante el reinado de su polémico y controvertido hijo. 


			 


			La revolución amárnica y la nueva concepción   de la muerte durante el reinado de Akenatón  


			 


			El reinado de Amenhotep IV destaca por un triple motivo: las alteraciones de las normas culturales expresadas en un nuevo lenguaje artístico, un nuevo sistema religioso y la fundación de una nueva capital. Una de las claves que explican su reinado es el incremento de poder del clero de Amón, que fue acumulando riquezas, tanto, que llegó a dificultar la acción real. Esto parece explicar, en primer lugar, la creación de una nueva capital, Ajetatón, en la actual Tell el-Amarna, alejada del clero y, por tanto, un enclave en donde poder implantar un nuevo modelo religioso basado en el culto al dios Atón. A pesar de todo lo que se ha especulado sobre este asunto, no podemos plantear que la reforma haya significado un intento de implantar el monoteísmo, ya que se mantiene el respeto a las divinidades tradicionales. Además, la influencia de esta revolución religiosa no salió de los ambientes cortesanos, pues el pueblo siguió apegado a sus antiguas costumbres. 


			Amenhotep IV (1352-1336 a. C.) pudo recibir formación en la ciudad de Hermontis, rodeado de unos sacerdotes heliopolitanos que consideraban el culto a Amón como algo vacío de contenido teológico y religioso, imbuyéndose de la nueva mentalidad que, por aquel entonces, estaba propagándose por todo el Oriente Próximo. Esta nueva dimensión religiosa era la «piedad personal», la cual supone una relación más íntima del ser humano con dios. En este contexto es fácil entender su decisión de cambiar su titulatura, sustituyendo al inasequible Amón por un dios más cercano y afín a su propia ideología: Atón, el disco solar representado lanzando rayos terminados en manos con el símbolo de la vida, por lo que su nombre pasó a ser Ajenatón (el que sirve a Atón). Desde el principio, su veneración queda claramente reflejada con la construcción de un nuevo templo en Tebas, en donde se erigen estatuas que ya muestran el nuevo y extraño estilo artístico que va a suponer una quiebra radical con la tradición anterior. Con Ajenatón se impone un nuevo estilo tremendamente expresionista cuya naturaleza aún no ha podido ser explicada de forma convincente por los grandes historiadores del arte antiguo. La forma de representar al rey, con rasgos feminoides, la cara alargada y la mandíbula exageradamente prolongada sigue causando asombro. 


			A comienzos del año quinto de su reinado, Amenhotep IV da un nuevo paso para cortar todos los lazos con el Egipto tradicional y el poderoso clero de Amón, por lo que decide construir una nueva capital en un terreno virgen, a la que llamó Ajetatón (el Horizonte de Atón). Allí erigió un nuevo palacio en la zona norte de la ciudad, un gran templo dedicado a su dios, pero también edificios públicos y administrativos, palacios ceremoniales, residencias de los funcionarios reales, y lo que a nosotros más nos interesa: nuevas necrópolis y la tumba real en un uadi cercano a Tell el-Amarna. En la nueva capital, el estilo artístico impuesto por el faraón eclosionó definitivamente, liberando al arte egipcio del desorbitado peso de una tradición milenaria. Llama la atención la aparición de paredes y suelos cubiertos con estuco en donde se aplicó pintura de tonos azules y rojos, con una viveza nunca vista hasta entonces. Tal es el caso de los pájaros revoloteando entre plantas o las escenas domésticas de la vida familiar del faraón tratadas con gran ternura y humanismo. 


			Desde el punto de vista ideológico, tenemos la suerte de conservar una serie de documentos (el Gran Himno a Atón) conservados en las tumbas de los grandes cortesanos de la época, entre ellos Ay, Api y Merire. En estos textos, Atón aparece como un dios único creador de todas las cosas existentes, valedor no solo de Egipto, sino también del resto de los países, a los que obliga a obedecer a su amado hijo, que por supuesto no puede ser otro más que el faraón. Atón es el dios que otorga estabilidad y paz a Egipto, permitiendo que los hombres y los animales se reproduzcan, o que los barcos naveguen en todas las direcciones, pero cuando desaparece tras el horizonte el mundo se paraliza y se produce el caos. 


			Obviamente, muchos de sus súbditos no tuvieron problemas a la hora de aceptar estas innovaciones religiosas propuestas por su faraón, especialmente aquellos cuya subsistencia dependía del favor de Ajenatón. En lo que se refiere al pueblo llano la convulsión fue compleja, al verse obligados a renunciar a unas creencias totalmente asumidas durante generaciones. No menos impactante fue el traslado de la capital hasta Ajetatón, provocando una seria crisis económica en la ciudad de Tebas, muy preocupante para los obreros y sus familias que desde hacía tanto tiempo habían trabajado en la construcción de templos, palacios y tumbas de la gran urbe egipcia. A la larga, el clero de los templos de Karnak y Luxor se vio seriamente afectado por la reforma, por lo que se dedicó a conspirar para provocar la caída de un soberano que parecía haber dado la espalda a más de mil años de historia. 


			En este corto pero intenso reinado que podríamos calificar como revolucionario, el mundo de la muerte no se vio exento de los profundos cambios alentados por la figura controvertida de este faraón «hereje». El principal afectado por estas transformaciones fue el dios de los muertos Osiris, cuyo culto se restringió desde los primeros momentos del reinado de Ajenatón. La antigua doctrina que interpretaba al dios como una representación nocturna del dios solar fue proscrita, ya que nada ni nadie podía hacer sombra a un dios, Atón, cuya luz daba vida a los que aún no habían cruzado la frontera de la muerte. Los antiguos mitos que hablaban de una lucha cósmica entre los dioses egipcios para conservar el maat dejaron de tener cabida porque, tal y como podemos leer en el Gran Himno a Atón, posiblemente escrito por el propio faraón, durante la noche, los muertos no hacían otra cosa más que dormir y descansar, lo mismo que el dios Atón, y, por este motivo, las tumbas encontradas en las inmediaciones de Tell el-Amarna sufren una modificación en sus estructuras y disposición. Además, las tumbas ya no se orientan hacia el oeste, como se había hecho en Egipto desde tiempos inmemoriales, sino hacia el este, el lugar por donde volvía a salir Atón para regar con sus rayos de luz a un mundo que había quedado envuelto en las tinieblas. 


			La nueva ideología atoniana relacionaba la supervivencia del espíritu del fallecido con la presencia del dios y del propio Ajenatón, cuya unión se materializaba en el templo, lugar en donde sus almas (o ba) se alimentaban gracias a las ofrendas diarias que llevaban a cabo los nuevos sacerdotes, no en vano, a partir de entonces, van a aparecer una serie de representaciones en las tumbas privadas en donde vemos al rey realizando generosas ofrendas en los templos de Atón para garantizar la supervivencia espiritual de los propietarios de estas tumbas. El nuevo más allá se materializa físicamente en los templos y palacios mandados construir por Ajenatón, ya que el alma de los fallecidos no va a morar en la tumba, sino entre los vivos, como una especie de espectros fantasmales que solo volverán a su morada para reposar durante las horas en las que el Sol descansaba en el inframundo. Este es el motivo por el que la momificación se sigue practicando durante esta etapa, porque el fallecido sigue necesitando del cuerpo físico para pasar la noche. La preeminencia de Atón explica, por otra parte, la desaparición de las antiguas deidades que hasta ahora aparecían decorando los sarcófagos tanto particulares como reales. Desde este momento, suelen aparecer miembros de la familia del difunto en los sarcófagos, y un ejemplo es el del propio rey, en el que vemos figuras de la reina Nefertiti. 


			 



			[image: ]


			 



			Estatua de Ajenatón. 


			 


			Obviamente, el Juicio de Osiris deja de tener validez para los creyentes de la religión atoniana, ya que, hasta entonces, el individuo solo podía acceder a la categoría de maaty, o justificado, si su alma era considerada pura en este juicio de los muertos. Ahora, los seguidores del rey solo van a poder acceder a la vida después de la muerte, sirviendo lealmente a un rey que ellos consideraban como hijo de la propia divinidad. Ya no van a ser los dioses, sino Ajenatón, los que justifiquen a los fallecidos y les permitan disfrutar de la vida eterna. 


			Ajenatón tuvo varias hijas, pero ningún hijo varón, por lo que, tras su muerte, le sucedió su hermano Semenejkara durante un breve período de cuatro años, y, posteriormente, Tutanjatón, con el que se produce la vuelta a la normalidad y el traslado de la capital a Menfis (la gran capital histórica del Reino Antiguo), mientras que Tebas asume su nuevo rol como centro religioso del reino. Muy pronto, el joven rey asume el nombre de Amón en su titulatura, para convertirse en Tutanjamón. El documento más importante de este reinado es la conocida Estela de la Restauración, la cual deja en muy mal lugar las reformas emprendidas por el faraón «hereje», lo que hizo necesario el inicio de una campaña para restaurar los templos tradicionales y los centros administrativos de Egipto. No menos urgente era normalizar y estabilizar la seguridad de las fronteras en el Oriente Próximo y en Nubia, algo que no pudo conseguirse hasta el reinado de Horemheb, último soberano de la Dinastía XVIII. 


			 


			El Libro de los muertos 


			 


			La Dinastía V (2500-2350 a. C.) trajo consigo importantes cambios en el ámbito religioso y funerario. El primer rey de esta dinastía, posterior a la que protagonizó la construcción de las grandes pirámides de Guiza, fue Userkaf, un personaje prácticamente desconocido, pero que destacó por ser el primero en construir un gran templo dedicado al dios Ra, una divinidad que se terminó convirtiendo en la más importante del panteón egipcio durante el resto de su dilatada historia. Este fue el inicio de una moda que se prolongó durante cerca de cien años, en los cuales los faraones egipcios decidieron erigir un templo solar cerca de sus propias necrópolis organizadas en torno a pirámides mucho más pequeñas que las que se habían levantado durante los reinados de los grandes faraones anteriores. 


			Según Manetón, la Dinastía V terminó con el reinado de Unas, cuya pirámide se encuentra en Saqqara, cerca del recinto funerario levantado en honor al faraón Zoser durante la Dinastía III, y en ella destacó su larga calzada y bella decoración de escenas que transmiten episodios muy concretos de la biografía del propio Unas. No es esta la principal innovación, porque la pirámide de este soberano va a destacar aún en mayor medida por ser la primera en donde se grabaron una serie de textos sobre las paredes de las cámaras sepulcrales (Textos de las Pirámides), con la idea de que fuesen de ayuda para el viaje que el faraón fallecido se veía obligado a emprender tras su muerte para ocupar su lugar entre los dioses. Estos textos son las composiciones religiosas más antiguas de Egipto, al menos de entre todas las que conocemos en la actualidad, y en ellos se expresa el desarrollo de la religión egipcia y las creencias del mundo de ultratumba desde tiempos predinásticos. En el caso de Unas, detectamos un claro intento de identificar al faraón con los dioses Ra y Osiris, aunque también se aprecia el desarrollo de una serie de conceptos relacionados con los astros y otros de más difícil comprensión. Los motivos por los que estos Textos de las Pirámides se ubicaron en el interior de la tumba resultan obvios, ya que para los egipcios, estos resultaban esenciales para garantizar la supervivencia del rey en la otra vida. 


			Poco a poco, la creencia de que tras la muerte física del faraón se entraba en el reino de Osiris se fue generalizando entre los egipcios. Junto al dios solar Ra, Osiris acabó teniendo un protagonismo especial en lo que al ámbito funerario se refiere. En un principio Osiris pudo ser un dios ctónico, asociado a la tierra, la agricultura y a los ciclos de la naturaleza, y por este motivo pudo ser elegido para convertirse en el dios de los muertos, ya que se consideraba que la resurrección del individuo estaba relacionada con elementos agrarios (por ejemplo, la inundación anual del Nilo) y calendáricos. Curiosamente, los Textos de las Pirámides se escriben con un tipo de jeroglíficos poco usuales, pues algunos de los ideogramas que representan humanos y fieras se dejaron incompletos o incluso se dibujaron con mutilaciones, para evitar causar cualquier daño al faraón muerto. Cabe destacar que, conforme fueron pasando las generaciones, estos textos dejaron de ser un privilegio exclusivo de los faraones, ya que fueron utilizados primero por los gobernadores regionales, la aristocracia y los funcionarios de alto nivel. 
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			Restos de la pirámide de Unas. 


			 


			La descentralización política asociada con el Primer Período Intermedio también es visible en lo que se refiere al hecho religioso y funerario, tal y como podemos observar en una serie de grabados realizados sobre los laterales de los ataúdes de madera que representan fórmulas mágicas y litúrgicas que, en conjunto, reciben el nombre de Textos de los  Sarcófagos. Si bien el origen de estos nuevos escritos relacionados con el mundo de ultratumba lo tenemos en esta época de inestabilidad y caos, será durante el Reino Medio cuando se desarrollen la mayor parte de los nuevos textos sagrados. 


			El origen de este corpus debemos rastrearlo necesariamente en los Textos de las Pirámides, ya que ambos suelen aparecer unidos en algunos de los sarcófagos del Imperio Medio. A pesar de todo, los Textos de los Sarcófagos incluyen un modelo diferente y novedosos conceptos que se relacionan con el reino de los muertos. Por una parte, como vimos, la principal aportación se refiere a la idea de reunir a las familias de los fallecidos después de su vida terrenal, al igual que a los servidores y amigos del difunto. Tanto es así que la arqueología ha logrado detectar una serie de cambios en la estructura de las tumbas, ya que, desde el Primer Período Intermedio, van a predominar las mastabas con múltiples habitaciones para acoger a familias extensas. Por otra parte, las nuevas fórmulas sagradas y los rituales funerarios reflejan una clara influencia de la religión solar y osiríaca, con la intención de ayudar al fallecido a superar los peligros que se iba a encontrar durante su viaje al Duat, camino a conservar su inmortalidad. Nuevamente, la naturaleza de la vida terrenal y la de ultratumba parecen quedar entrelazadas, ya que los textos también insisten en recordar métodos para satisfacer necesidades tan cotidianas como saber alimentarse en la otra vida. 


			El Libro de los muertos, entendido como un conjunto de sortilegios mágicos destinados a servir de ayuda para que los difuntos superasen el Juicio de Osiris y asistirlos en su viaje a la otra vida (Aaru) a través del reino del inframundo (Duat), tiene su origen en el Segundo Período Intermedio, encontrando los primeros vestigios hacia 1650 a. C. en contextos funerarios de la ciudad de Tebas. Los primeros hechizos propios de este texto religioso (no presentes en tiempos anteriores) los vemos en la tumba de la reina Montuhotep de la Dinastía XVI, aunque estos sortilegios parecen tener un origen muy anterior. Tal es el caso del 30B, el cual habría sido descubierto por el príncipe Dyedefhor, durante el reinado de Micerino del Reino Antiguo. 


			En la Dinastía XVII no encontramos nuevos elementos que nos permitan intuir un desarrollo destacable del Libro  de los muertos, aunque el hallazgo de numerosas tumbas no reales con fragmentos del mismo nos indica que su uso ya se habría extendido entre los cortesanos y funcionarios más prominentes del reino egipcio. Este desarrollo, sí lo vemos en cambio a partir de la irrupción del conocido Imperio Nuevo. Ya en la Dinastía XVIII tenemos constatado el capítulo 125 en donde se representa el famoso pesado del corazón que tanta influencia tuvo en otros sistemas religiosos muy posteriores al egipcio. Este pasaje lo encontramos en los reinados de Hatshepshut y Tutmosis III. A partir de entonces, el Libro  de los muertos ya se escribe en un rollo de papiro, y con el texto ilustrado con viñetas que en la Dinastía XIX alcanzan una gran riqueza estilística. 


			Aunque se suele vincular con el Imperio Nuevo, la época de mayor difusión de este enigmático texto religioso es más tardía. El Tercer Período Intermedio conoce la aparición de la versión en escritura hierática, mucho más barata que las anteriores, destinada a satisfacer las necesidades funerarias del conjunto de la sociedad egipcia. Durante esta misma etapa, empezarán a circular otros textos funerarios, no menos llamativos, como el Libro de Amduat, un fiel reflejo de la obsesión que tenían los habitantes del país del Nilo por comprender la naturaleza de la vida de ultratumba. En época tardía, contemplamos un proceso de estandarización por el que los sortilegios son finalmente ordenados y numerados. Esta misma versión es la que se va a mantener en tiempos ptolemaicos, pero compartiendo importancia con otros libros sagrados como el de las Respiraciones o el Libro del  recorrido de la Eternidad. Finalmente, el Libro de los muertos se dejará de utilizar en el siglo I a. C., aunque su influencia se mantendrá y se dejará sentir en época romana, y también en la aparición de la nueva religión cristiana cuya naturaleza no se podría entender sin recurrir al recuerdo de las antiguas creencias del Egipto faraónico. 


			En cuanto a su contenido, el libro está formado por un grupo de textos individuales, pero en su conjunto presentan una unidad con significado coherente. La mayor parte de los fragmentos en los que se divide comienzan con la palabra ro, cuya traducción más aproximada podría ser «capítulo» o «sortilegio». En la actualidad se han logrado identificar 192 de estos, aunque no existe ningún manuscrito individual que los contenga todos. La finalidad de estos sortilegios es muy diversa; algunos están pensados para dar al fallecido una imagen lo más aproximada posible sobre lo que le espera en el más allá, mientras que otros ofrecen pistas para entender las características de los dioses, como el capítulo 17, en donde se ofrece una misteriosa descripción del dios Atum. También tenemos encantos para garantizar que las tres partes en las que se divide el hombre (cuerpo, alma y espíritu) puedan reencontrarse nuevamente en el otro mundo. Una buena parte de los sortilegios tienen como intención proteger al difunto de las fuerzas hostiles que le esperan en el inframundo y también superar los obstáculos antes de alcanzar su «salvación». 


			La lectura del Libro de los muertos nos permite comprobar la unión de elementos tanto mágicos como religiosos, ya que ambos principios están presentes en las relaciones que establecieron los hombres y mujeres del Nilo con todos los dioses presentes en el extenso panteón egipcio. Para ellos, los límites entre la magia y la creencia religiosa no estaban del todo definidos. La magia (heka) se relacionaba con la fuerza de la palabra creadora, y era lo suficientemente potente como para influir en las decisiones de sus divinidades. El mero hecho ritual de pronunciar una palabra estaba asociado al acto de creación, uno de los elementos más característicos del pensamiento egipcio, y con una gran influencia a la hora de entender el nacimiento de otros sistemas religiosos próximos al contexto espaciotemporal del Antiguo Egipto, como es el caso de la religión yahvista, en cuya Torá se observan estos principios mágicos. Tanto es así para el caso israelita, que algunos de sus más sagrados objetos de culto se asociaron con el poder procedente del conocimiento del nombre secreto de Dios. 


			Para los egipcios, su propia escritura jeroglífica tenía un origen divino al haber sido inventada por Tot; por tanto, su poder era manifiesto cuando se mostraba en contextos religiosos y especialmente funerarios. Visto de esta manera, no resulta extraña la creencia en el conocimiento del nombre místico de cualquier elemento para tener poder sobre él. No en vano, una de las principales preocupaciones del Libro de  los muertos era dar a conocer el nombre secreto de los seres del inframundo para tener control sobre ellos. 


			No todos los sortilegios presentes en el texto se representaron sobre papiro, ya que algunos se hicieron en amuletos mágicos, destinados a proteger a los difuntos frente a los peligros del más allá. Algunos de estos amuletos fueron encontrados por los arqueólogos escondidos entre las vendas de las momias egipcias. Precisamente estos amuletos tuvieron una gran trascendencia en el día a día del hombre egipcio, destacando por su enorme carga simbólica, tan potente, que algunos lograron vencer el inexorable paso del tiempo y mantenerse activos incluso en nuestros días. 


			Ya dijimos que este libro no tuvo una estructura bien definida hasta época tardía, y más concretamente hasta el período saíta, en el que este corpus de textos sagrados se fija definitivamente. Los estudiosos suelen distinguir cuatro grandes secciones: la primera (capítulos 1 al 16) establece los pasos por los que el difunto entra en la tumba, desciende al inframundo y posteriormente recupera el habla y el entendimiento. A continuación (capítulos 17 al 63) se habla sobre el origen mítico de los dioses, además de la necesidad de que los fallecidos vuelvan a vivir y puedan renacer como el sol matinal. En tercer lugar (capítulos 64 al 129) se narra el viaje del difunto a través de los cielos a bordo de la barca solar y su descenso al inframundo para encontrarse con Osiris cuando llega la noche. Finalmente, en los capítulos 130 al 189, el espíritu del fallecido asume el poder del cosmos tras ser reivindicado por los dioses después de superar el juicio al que se verá sometido por parte del dios Osiris tras el pesado de su alma. 
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			El Juicio de Osiris. 


			 


			Ya hemos advertido la importancia de este juicio para alcanzar la vida eterna en el Campo de los Juncos, y, por eso, el Libro de los muertos le dedica varios sortilegios para garantizar un buen resultado. El ritual del pesado del corazón es descrito en el capítulo 125. Si todos los obstáculos presentes en el Duat eran superados con éxito, el fallecido era acompañado ante el dios Anubis, y allí, ante la atenta mirada de Osiris, debía jurar que no había cometido ninguno de los cuarenta y dos pecados presentes en una lista, mediante la conocida como confesión negativa. Justo entonces, el corazón del fallecido era pesado en una balanza, teniendo en el otro lado a la diosa Maat, representada como una pluma de avestruz, la cual encarnaba la virtud, la justicia y la verdad. Este era el punto crucial en donde se iba a dirimir el destino del alma del fallecido, más aún si tenemos en cuenta la larga lista de pecados que los dioses egipcios consideraban meritorios para no alcanzar la salvación eterna. Por esa razón, el Libro  de los muertos incorporaba nuevos sortilegios para que el corazón del difunto no diera testimonio y revelara sus faltas (30B). Si la balanza permanecía definitivamente en equilibrio significaba que la persona juzgada había tenido una vida ejemplar y, por lo tanto, era llevada por Anubis ante Osiris a ocupar su sitio en la vida del más allá. Si este equilibrio no se producía, al difunto le esperaba un terrible monstruo, de nombre Ammyt, listo para engullirlo y condenarlo a un trágico final. 


			Hemos de suponer que tan solo unos pocos elegidos, ajenos a todo pecado, superarían sin problema este terrible juicio y el pesado del alma, aunque la naturaleza mágica de las creencias egipcias otorgó a todos los individuos la posibilidad de salvarse a pesar de que la confesión negativa no hubiese sido satisfactoria. Según autores como John Taylor o Geraldine Pinch, el conocimiento de los sortilegios protectores del libro sagrado egipcio podía cambiar radicalmente el resultado de esta especie de juicio final, tan parecido al que se desarrolló en la religión judeocristiana. 


			 


			El panteón egipcio 


			 


			Según la Real Academia de la Lengua Española, el mito es una «narración maravillosa situada fuera del tiempo histórico y protagonizada por personajes de carácter divino o heroico». El origen de los mitos más ancestrales lo podemos rastrear en la noche de los tiempos, cuando, a partir de unas tradiciones orales que no han llegado hasta nosotros, los seres humanos pretendieron explicar los acontecimientos de la naturaleza, los aspectos de la condición humana y las acciones de los dioses inmortales. 


			En lo que se refiere a la mitología egipcia es muy poco lo que sabemos, porque sus relatos y mitos fundacionales se nutrieron de una serie de referencias dispersas cuya existencia apenas podemos seguir en las inscripciones que se grabaron en el interior de las tumbas y templos, al igual que en los antiguos himnos y oraciones. La mayor parte de estos mitos hablaban sobre el nacimiento de sus deidades, pero rara vez fueron puestos por escrito, por lo que debemos contentarnos con las versiones tardías realizadas por los escritores griegos, cuyos cambios con respecto a los originales no podemos delimitar. 


			Para los egipcios, la creación del universo fue el único suceso importante de su pasado, y por este motivo los sacerdotes de los grandes centros religiosos como el templo de Ra, en Heliópolis, o el de Ptah, en Menfis, desarrollaron unos ciclos mitológicos en los que dieron protagonismo a su propia divinidad. A pesar de las diferencias presentes entre cada uno de estos mitos, todos coinciden en señalar a un dios creador, Ra, el cual emergió de un abismo acuático llamado Nun, en donde reinaba el silencio más absoluto y la oscuridad. Según cuentan las leyendas, desde las profundidades de las aguas del caos, en las que se escondía el espíritu de Ra, emergió un monte, un primer trozo de tierra, en el que el dios primigenio pudo adoptar su forma física, apareciendo como un ave fénix, con el cuerpo cubierto de plumas de color fuego. Acto seguido, el creador quebró el silencio tras emitir un desgarrador aullido que se oyó en todo el universo. 


			Siendo consciente de su soledad, Ra-Atum anheló la presencia de otros seres que le hiciesen compañía. Decían los sacerdotes del influyente templo de Ptah, en Menfis, que los pensamientos del creador fueron materializándose para convertirse en dioses y elementos de la naturaleza, ya que una vez imaginados, el creador pronunciaba su nombre para darles vida. Shu (dios de viento) y Tefnut (diosa de la humedad) fueron los primeros hijos de Ra, y a pesar de que nunca se profesaron un amor sincero, Tefnut dio a luz a Geb, el dios de la tierra, y a Nut, diosa del cielo, momento en el que nació una desmesurada pasión entre los dos hermanos, tan intensa, que permanecieron abrazados el uno al otro durante siglos. Era tal la fuerza con la que se unieron en este irresistible abrazo que el cielo llegó a oprimir a la tierra, haciendo imposible que brotase la vida. 


			Celoso de la situación y del amor que sentían sus nietos, Ra ordenó a Shu que los separase lo más rápidamente posible. De esta forma, el dios del viento pisoteó a su hijo Geb, y posteriormente elevó a Nun de forma violenta para descubrir que la diosa del cielo estaba embarazada, lo que provocó la ira del creador, quien maldijo a su nieta para que no pudiese dar a luz en ninguno de los 360 días en los que se dividía el primer calendario egipcio. 


			Ra-Atum siguió dando vida a nuevos dioses, como el sabio Tot, quien se compadeció de la desgracia acontecida sobre la bella Nun. Recurriendo a su inteligencia, Tot urdió un plan para engañar al creador. El piadoso dios inventó el juego de las damas y desafió al resto de los dioses, especialmente al vengativo Ra, a jugar contra él apostándose el tiempo. Siendo como era el dios de la sabiduría no es de extrañar que siempre resultase ganador, por lo que consiguió reunir cinco días que no estaban bajo la maldición del Ra, los cuales añadió al calendario, permitiendo a la pobre Nun dar a luz a sus cinco hijos que completan, junto a los anteriores, la Enéada egipcia. El primer día tuvo a Osiris, el segundo a Haroeris y el tercero, tras un duro y doloroso parto, a Seth. El cuarto y quinto días nacieron Isis, la valerosa diosa de la magia, y Neftis, que simbolizaba la noche y las tinieblas. El amor entre Osiris e Isis se fraguó desde que estaban en el vientre materno y por eso no tardaron en casarse, lo mismo que Seth y Neftis, aunque entre estos últimos nunca hubo amor. 


			Con su familia al completo, Ra continuó trabajando para dar forma al mundo tal y como lo conocieron los egipcios miles de años más tarde. Según algunos mitos, Ra creó al hombre a partir de las lágrimas de alegría que le saltaron cuando vio nacer a sus dos hijos, Shu y Tefnut, pero, según otras leyendas, el primer hombre habría sido creado cuando Jnum le dio forma en su torno alfarero. Contento con su esfuerzo, Ra ofreció al hombre un lugar en donde vivir, una especie de paraíso terrenal, como era Egipto, el cual protegió con dos impenetrables barreras de desierto, y le dio vida gracias al Nilo, cuyas aguas proporcionaron ricos cultivos. Tras este arduo trabajo, el creador pudo al fin descansar. A partir de ese día navegó con su barca solar a través de los cielos, iluminando con su luz a los egipcios, que nunca dejaron de alabar a los dioses. 
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			Papiro en donde se representa a Nut, desnuda, con el cuerpo arqueado a modo de bóveda celeste, sobre su marido, Geb (la Tierra). 


			 


			Características de los dioses egipcios. ¿Fueron los muertos seres divinos? 


			 


			En el Antiguo Egipto no fue fácil delimitar una línea de separación entre los dioses y los seres humanos, con los cuales compartían una misma naturaleza, aunque no se establecía una especial relación más allá de los sentimientos de piedad y temor ante las divinidades, a las que se trata de calmar a través de las ofrendas y la realización de una serie de ritos orientados a mantener el maat y el orden establecido desde el mismo momento de la creación. 


			Una de las características fundamentales para entender la esencia de los dioses que conformaban el extenso panteón egipcio es su antropomorfismo, especialmente en lo que atañe a su comportamiento humano, pues, al igual que los seres mortales, los dioses sufrían, odiaban, amaban y se enfurecían. Estos rasgos se describen en los mitos y en las representaciones del complejo simbolismo presente en la religión egipcia. No son, por otra parte, dioses revelados, sino que se imponen como consecuencia de los fenómenos naturales y por las necesidades emanadas de la experiencia. Como vimos, todos fueron creados por el demiurgo y, por lo tanto, tienen un poder inferior al de Ra, de carácter limitado, ya que no pueden alterar los acontecimientos del cosmos, sino únicamente el destino del hombre egipcio. 


			En cuanto al número de dioses que conforman el panteón egipcio no es fácil de establecer, ya que depende de la concepción que los egiptólogos han desarrollado del concepto de divinidad egipcia. Según James P. Allen podrían existir unas mil cuatrocientas deidades, mientras que Christian Leitz habla de miles de miles. Los egipcios, en cambio, solían distinguir entre la gente corriente (rmt) y los seres divinos (ntr), término este que se aplicaba a cualquier entidad sobrenatural. Los muertos, por tanto, entraban en este ámbito, pues se consideraba que la desaparición física del individuo implicaba el acceso a la divinidad, primero del faraón y después del resto de los mortales. Así pues, se podría definir a los dioses como unos seres que recibían culto y que estaban involucrados en el mantenimiento del universo, cuyos rasgos se describen en los relatos mitológicos. Dentro de esta concepción se podría incluir al faraón, nombrado dios tras su muerte y con un protagonismo fundamental para mantener el maat a partir de la realización de los rituales y ceremonias fúnebres de las que ya hemos hablado. 


			En lo que se refiere a la conducta de las deidades, los egipcios consideraban que las acciones de sus dioses sustentaban todos los elementos de la naturaleza a partir de la utilización de una fuerza mágica (nuevamente heka) con la que se había creado el mundo. Los eventos del pasado, a los que hacen referencia los mitos, establecían las pautas de los hechos presentes, tal como ocurría con la sucesión de los faraones y su ascenso al trono, acontecimientos vinculados con la victoria de Horus sobre Seth para vengar la muerte de su padre Osiris. Los mitos son, por lo tanto, complejas metáforas de las acciones humanas, a veces contradictorias, pero con las que se pretendía dar una explicación de las creencias religiosas egipcias. De igual modo, los dioses pueden ser considerados como seres arquetípicos, muy poco definidos, por lo que la narración mitológica egipcia adolece de una narrativa elaborada a favor del intento por expresar el significado simbólico de las acciones de unos dioses cuya existencia la podemos documentar desde el Período Arcaico, aunque, desde nuestro punto de vista, sus orígenes se remontarían hasta tiempos prehistóricos, pues estamos cada vez más convencidos de que los pensamientos transcendentales de nuestros primeros ancestros lograron sobrevivir hasta quedar fosilizados en el corpus de creencias de las primigenias civilizaciones históricas. 


			Conforme va pasando el tiempo y nos acercamos a tiempos dinásticos, la estructura social se fue haciendo más compleja, lo que trae consigo un aumento de la actividad religiosa. La arqueología ha podido ubicar la construcción de templos en los últimos siglos del predinástico, con imágenes que representan a dioses que después tendrán una importancia fundamental en el panteón egipcio. Es el caso del halcón asociado a Horus o el extraño animal que representa a Seth. 


			Respecto al Egipto arcaico, al estar constituido por pequeñas aldeas independientes, cada una con sus propios dioses locales, resulta lógico pensar que, con la unificación, todos ellos se unieron para formar el panteón, aunque en los últimos años se ha insistido en la idea de que las principales divinidades ya se encontraban presentes en la totalidad del país y que su culto se extendía a pesar de las divisiones internas. La unión del Alto y el Bajo Egipto y la consideración de los faraones como reyes sagrados con poder para interactuar con los dioses provoca la unificación religiosa del país, lo que da pie desde entonces a la aparición de nuevas deidades como Isis y Amón, algunos a partir de la veneración de los antiguos faraones fallecidos o personajes con una influencia decisiva como el arquitecto Imhotep. El contacto con otras civilizaciones, especialmente de la región siriopalestina y, en menor medida, Nubia, supone la adopción de deidades externas como Baal y Astarté durante el Imperio Nuevo, o la africana Dedun durante el Imperio Antiguo, fenómeno que se multiplica en la época grecorromana. 


			En términos generales, la mayor parte de las deidades egipcias representan fenómenos de la naturaleza, tanto lugares físicos como fuerzas abstractas. Valga como ejemplo Shu, deificación del aire, o Geb, que personifica la Tierra. Habitualmente, tenían más de un rol; es el caso de Jnum, al que se le atribuye la inundación del Nilo, la cual hacía posible la vida en Egipto, aunque también es considerado el creador de los seres humanos, a los que habría dado forma en su torno alfarero, y es identificado como el dios local de la isla de Elefantina. El mismo rol en la naturaleza puede ser compartido, por otra parte, por diversos dioses. Es el caso de las deidades solares, como Ra, Atón y Horus. Aun así, no todos los aspectos de la naturaleza parecen estar deificados, entre ellos los de escasa duración como los eclipses. En Egipto, frente a lo que ocurre en otras civilizaciones, los roles de sus dioses no son inamovibles, ya que cada uno puede extender su propia naturaleza para adquirir nuevos poderes. Además, ninguno de los dioses, ni siquiera el creador, tenía capacidad de actuar fuera del cosmos creado por él, algo que los egipcios deberían de relacionar con las tierras de Egipto, al tiempo que ninguno se consideraba omnisciente y omnipresente (aunque las últimas investigaciones llevadas a cabo por Wilkinson apuntan en esta dirección para el dios Amón al final del Imperio Nuevo). 


			Además de los grandes dioses, en Egipto existen una serie de divinidades menores, también llamadas demonios, que actúan en ciertos lugares o se especializan en algunas actividades concretas. Son demonios protectores, aunque otros son tomados por hostiles ya que pueden llegar a provocar problemas entre los humanos. En cuanto al mundo de ultratumba, ciertos demonios podían habitar en lugares específicos del Duat, en donde aconsejaban al espíritu del fallecido en su viaje por el más allá. Según la tradición egipcia, el mundo estaría formado por el Duat, la tierra y el cielo, y en torno a ellos solo existía la oscuridad. En general los dioses vivían en el cielo, mientras que los seres humanos desarrollaban su vida en la tierra, siendo los templos el principal medio de contacto entre unos y otros. Estos templos los podemos considerar como auténticos hogares de la divinidad, tal y como ocurre en sistemas religiosos posteriores. Allí se encontraban sus ídolos y las estatuas que los representaban, permitiendo a los seres humanos establecer un contacto directo con sus dioses. 


			Las diferentes formas con las que los dioses se pueden comunicar con los hombres se explican por la compleja concepción que tenían del alma, formada por varios elementos, como el ba, componente esencial y su manifestación más visible. En este sentido, el sol podría ser considerado como el ba del dios Ra. Por otra parte, el ka era una representación de la deidad, necesaria para que su espíritu pueda seguir existiendo, algo extensible como ya tuvimos ocasión de estudiar en los hombres, cuyo ba depende de la conservación de su cuerpo a partir de los ritos de momificación después de la muerte física. 


			Los historiadores del mundo antiguo siempre han insistido en la necesidad de mirar hacia Egipto para comprender los orígenes de las diferentes religiones que surgirán a lo largo del Mediterráneo desde finales del segundo milenio antes de Cristo. Como hemos dicho, una de las nuevas formas de experiencia religiosa que más influencia tendrá será la conocida piedad personal, desarrollada especialmente durante la época ramésida y cuyo recuerdo se ha mantenido vivo a través de la religión yahvista primero y la cristiana después. 


			Hasta los tiempos amárnicos, los dioses fueron entendidos como la encarnación del orden cósmico, tal y como habían sido creados en el principio de los tiempos. El rey era, en cambio, el representante de los dioses sobre la tierra y el encargado de mantener la estabilidad (maat) mediante la realización de una serie de rituales y por su acción de gobierno. Durante siglos había pervivido, por cierto, una discrepancia teológica a la hora de explicar el problema de la unidad y la pluralidad de los seres divinos, algo que trató de solucionar Ajenatón potenciando el culto a una sola divinidad: Atón. A partir de la Dinastía XIX la solución pasó por convertir a Amón en un dios universal y trascendente, independiente de la creación y por lo tanto sin necesidad de recurrir a nada para explicar su propia existencia. Los otros dioses, a los que por supuesto se les seguirá rindiendo culto, no serían más que aspectos significativos del dios Amón. En una colección de himnos de Amón podemos leer, sin embargo, que el dios empezó a manifestarse cuando nada existía. Antes de él solo existiría su espíritu, por lo que el mundo nunca estuvo vacío. 


			Desde la Dinastía XIX, el poder de Amón se incrementó y el faraón, a pesar de conservar sus títulos, dejó de ser su representante sobre la tierra, ya que, desde entonces, el dios supremo de los egipcios tenía capacidad para revelarse de forma directa sobre todos y cada uno de los hombres y mujeres. La figura del faraón experimenta, por tanto, un proceso de humanización, porque será Amón el que intervenga directamente en los acontecimientos de la vida diaria de los egipcios, pero también en el destino del propio reino egipcio, el cual dependía de su voluntad. Frente a la inaccesibilidad de los dioses en épocas anteriores, ahora Amón Ra se va a situar más cerca de los seres humanos, a los que escucha en sus oraciones. El descubrimiento de salmos penitenciales escritos sobre pequeñas piezas de piedra o arcilla y de estelas votivas, nos transmite la nueva forma de piedad de unos egipcios que recurren a los dioses cuando son conscientes de haber cometido un pecado. De esta forma, la divinidad podía actuar de forma positiva en la vida de su adorador si sus súplicas llegaban hasta los oídos del omnipresente Amón. 


			Si la voluntad del dios era incuestionable, se va a hacer necesario conocer con antelación su decisión en los asuntos más importantes de gobierno, lo que indirectamente supone una reducción del poder del faraón, cuyo poder político fue limitado al mínimo a favor del sacerdocio de Amón, responsable de interpretar los oráculos para conocer el destino de Egipto. 


			Además de la piedad personal, en el Egipto del Imperio Nuevo, pero especialmente durante el Tercer Período Intermedio, detectamos otros cambios religiosos que en esta ocasión parecen conectar las antiguas creencias relacionadas con la adoración a la diosa madre, con la importancia del culto a las mujeres relacionadas con dioses-niños, especialmente durante la Dinastía XXI. La relación de una diosa madre con su hijo es uno de los elementos fundamentales en el sistema de creencias egipcio durante el primer milenio antes de Cristo, siendo la tríada formada por Osiris, Isis y Horus la más representada en Egipto. Como sabrá el buen conocedor de la iconografía y la simbología religiosa del Antiguo Egipto, la imagen de Isis amamantado a su hijo Horus se convertirá en arquetípica al ser adoptada por otras culturas y religiones como la cristiana. 
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			EL AUGE DEL REINO EGIPCIO 


			 


			La muerte en Egipto desde la revolución amárnica   hasta el final del Imperio Nuevo 


			 


			Ramsés I es el primer representante de la Dinastía XIX. Este prestigioso militar procedente de la ciudad egipcia de Avaris era ya un anciano cuando fue coronado faraón, por lo que inmediatamente se asoció en el trono con su hijo Seti I, con el que se recupera la posición hegemónica en Asia y Libia. El relato de las campañas en Siria se puede observar en la sala hipóstila de Karnak, en donde unos bellos relieves nos informan sobre el protagonismo que los ejércitos egipcios vuelven a tener en el Oriente Próximo. A Seti I se le debe, de igual forma, la restauración de los principales templos tradicionales tanto del Bajo como del Alto Egipto, mientras que con él observamos una costumbre no muy habitual hasta este momento en la historia de esta apasionante civilización: el culto al dios familiar Seth, que, como ya sabemos, fue la divinidad principal de Avaris. 


			En el interior, Seti I trató de restaurar la obra de Horemheb con una amplia labor constructora de la que es reflejo su tumba del Valle de los Reyes, considerada una de las más hermosas de entre todas las que se extienden por este lugar sagrado. Su deseo de vincularse a las antiguas dinastías (el faraón no tenía sangre real), le llevó a elaborar una lista en la que se rinde homenaje a los reyes desde el Dinástico Antiguo, aunque están ausentes Hatshepsut y Ajenatón. 


			Su sucesor, Ramsés II, es el faraón más conocido y uno de los más longevos en la historia de Egipto ya que reinó durante sesenta y seis años, entre 1279 y 1213 a. C. Debido a la mayor importancia que estaba adquiriendo el norte del país por el peso de la política asiática, Ramsés fundó una nueva capital en Pi-Ramsés (de tradición bíblica) junto a la vieja Avaris. En su quinto año de gobierno organizó una expedición militar hacia Asia con la intención de ampliar sus posesiones, pero su ejército se encontró frente a un enemigo difícil de derrotar, los hititas, sus rivales en la que fue una de las batallas más famosas de la Antigüedad. Esta se produjo cuando a Ramsés se le informó de que el ejército hitita se encontraba a varias jornadas de distancia en el norte, por lo que ordenó a una de sus divisiones, y con él al frente, un rápido avance para tomar la ciudad de Qadesh, cayendo en la trampa que tan hábilmente le había preparado el rey hitita. 


			Justo en ese momento, los asiáticos se precipitaron sobre él con todas sus fuerzas, sumiendo en la desesperación a las tropas faraónicas, que, desde ese momento, se vieron obligadas a luchar contra un oponente muy superior en número. Afortunadamente, una segunda división egipcia se encontraba cerca del lugar de los hechos, por lo que acudió a toda prisa en ayuda del reducido contingente faraónico que seguía luchando para salvaguardar la seguridad del propio Ramsés. Cuando Mutawalli, el rey hitita, fue consciente de la situación, descargó toda su fuerza sobre los refuerzos egipcios, los cuales no tuvieron otra opción más que llevar a cabo una retirada organizada. Con las manos libres, los hititas se dispusieron a dar el toque de gracia a un faraón cuya situación era más que desesperada. 


			Fue entonces cuando se obró el milagro. Cuando cualquier tipo de esperanza parecía haberse desvanecido, Ramsés invocó a su padre, el gran dios Amón, el cual oyó sus plegarias e insufló fuerza en el espíritu de este joven rey que logró hacer retroceder temporalmente a los asaltantes hititas. Al mismo tiempo, un nuevo contingente egipcio procedente de Amurru, logró llegar a marchas forzadas hasta el campo de batalla, y lo hicieron de forma tan imprevista que los hititas no pudieron evitar un ataque por su retaguardia, perdiendo una parte considerable de sus temidos carros de guerra. El punto de inflexión definitivo se produjo cuando la tercera y cuarta división del ejército egipcio llegaron hasta Qadesh antes de que se pusiese el sol, tomando posiciones para entablar una batalla que se presumía crucial para los intereses de ambos Estados en la estratégica región sirio-palestina. A pesar de que ahora, la superioridad numérica jugaba a favor de Ramsés, el ejército de Muwatalli pudo resistir y no verse superado tras el ataque de sus enemigos, por lo que la gran batalla de Qadesh terminó en tablas, aunque Ramsés II, que no pudo conseguir ninguno de sus objetivos, la presentó como si de una gran victoria se tratase a partir de una campaña propagandística de dimensiones hasta ese momento desconocidas. 


			Durante su largo reinado, Ramsés hizo frente a las escaramuzas que provocaban los libios en la frontera occidental, mientras que en Nubia se incorporó gran parte del reino de Kush. En la frontera asiática la lucha continuó, pero después de varios enfrentamientos las dos grandes potencias, Egipto y el reino hitita, establecieron un tratado de paz que dio paso a un período de amistad que se reflejó en el respeto mutuo, alianzas matrimoniales y división de influencias, con la intención, además, de protegerse contra un nuevo enemigo cuya fortaleza ya empezaba a vislumbrarse. La nueva relación de amistad con los hititas se reforzó en el año 34 de su reinado mediante su matrimonio con una hija del rey Hattusili, la cual fue recibida con gran pompa y se convirtió en una de la siete que consiguieron la categoría de esposa real, entre ellas Nefertari (fallecida hacia el año 25 del reinado de Ramsés). Con esta cantidad de esposas, a las que se debían añadir las mujeres que conformaban su harén real, el faraón tuvo una gran cantidad de hijos, muchos de los cuales fueron enterrados en una gigantesca tumba del Valle de los Reyes (KV45). Uno de sus hijos fue Jaemuaset, el «gran sacerdote de Phat», quien tuvo una fama de sabio que perduró en el tiempo hasta llegar a la época romana. Alrededor de él se generó una apasionante leyenda que le relaciona con el descubrimiento del Libro sagrado de Thot.  


			Las campañas militares, junto con la recaudación del propio reino, permitieron una fuerte inversión en la construcción de numerosos monumentos. En Luxor se añadió un pilono y un patio con peristilo al ya de por sí descomunal templo. En Abidos se erigió un gran santuario en honor a Osiris, mientras que en la baja Nubia se construyeron ocho grandes templos en una serie de acantilados cercanos al río, entre los que destacan los de Abu Simbel. 


			El deseo de vincularse a las antiguas dinastías lo retoma Ramsés, en cuya época, por una parte, se recuperan las enseñanzas de los antiguos sabios, los cuentos populares y la tradición oral especialmente del Reino Medio. La influencia asiática empieza, por otra parte, a calar en el pensamiento egipcio más tradicional, con la adopción del culto a varias divinidades de procedencia oriental, como Baal, Reshep y Astarté, aunque al mismo tiempo la cultura y el pensamiento egipcio se extienden por el corredor sirio-palestino, influyendo decisivamente en la consolidación de religiones como la yahvista, de la que es heredera la judeocristiana. 


			Desde el punto de vista funerario, se recupera la importancia de la necrópolis de Menfis, lugar sagrado, ya que muchos de los funcionarios y miembros de la casta sacerdotal y militar que vivían en Pi-Ramsés decidieron construir sus moradas en este lugar. Los arqueólogos han podido identificar una serie de tumbas de grandes dimensiones pertenecientes a la Dinastía XIX cuya forma recuerda a la estructura del templo tradicional egipcio, pero en comparación con las datadas en tiempos anteriores, la calidad constructiva es claramente inferior, con muros levantados a partir de una doble fila de ortostatos y rellenados con simples cascotes. Algo parecido ocurre con la decoración de las sepulturas, lo que evidencia un declive de todo Egipto, provocado por el excesivo coste de la política constructiva del faraón y por el resurgimiento de las fuerzas centrífugas en el Alto y el Bajo Egipto. 
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			Templo de Ramsés II en Abú Simbel. 


			 


			Jaemuaset, al que ya hemos hecho referencia, mantiene el interés por recuperar la gloria del pasado egipcio, ordenando la restauración de algunas antiguas pirámides de faraones de las Dinastías IV a la VI, especialmente las situadas en la zona de Menfis, en donde, al parecer, fue enterrado tras su muerte en el año 55 del reinado de su padre. La muerte de su hijo predilecto tuvo que afectar a un viejo Ramsés que, aun así, vivió otros doce años más, convirtiéndose en una leyenda viva, además de dios viviente, hasta la fecha de su muerte en 1213 a. C. 


			Con su heredero Merenptah empieza a su vez el declive de la Dinastía XIX; sin embargo, la situación interna aún no es complicada. Lo más destacable de su reinado es el rechazo de un ataque procedente de Libia, en donde se había unido una coalición de gentes que reciben el nombre de Pueblos del Norte para hacer frente al expansionismo egipcio. Bajo su reinado se menciona por primera vez a los hebreos, motivo por el cual se ha llegado a afirmar que el famoso Éxodo del pueblo israelita su produjo en este tiempo. 


			Tras la muerte de Merenptah se abre un período anárquico, el cual aparece representado en el Papiro Harris y en la estela de Elefantina, que solo llegará a su fin con el reinado de Ramsés III, el último gran faraón del Antiguo Egipto. En la estela se nos habla del primer faraón de la nueva dinastía, Sethmajt (1186-1184 a. C.), quien derrotó a una unión de pueblos asiáticos que había vuelto a caer sobre Egipto provocando el caos. El nuevo salvador de Egipto no pudo disfrutar durante mucho tiempo de su éxito porque murió poco después y fue sucedido por su hijo Ramsés III. 


			El reinado de Ramsés III, de treinta años de duración, no se vio exento de peligros, especialmente por las continuas incursiones procedentes de la frontera libia y del Mediterráneo oriental, como la del año octavo de su reinado, cuando todo Egipto se vio obligado a emplearse a fondo para rechazar una nueva invasión compuesta por contingentes que procedían del mundo micénico, Anatolia y de la región costera de Siria. La mayoría de los estados de la Edad del Bronce habían sucumbido y será únicamente en Egipto donde los Pueblos del Mar serán frenados. En la política interna el Papiro Harris afirma la voluntad de acabar con la inestabilidad y los desórdenes; sin embargo, las dificultades económicas parecen aumentar. Por una parte, la muerte de Ramsés III abre un período de setenta años de declive que afectó a los ocho ramésidas siguientes. Hay un deterioro de las condiciones de vida, pérdida de territorios asiáticos y corrupción de los funcionarios. Se reproducen luchas internas entre los militares para acceder al poder y aumenta la inestabilidad social. Por otra parte, la separación del Ato y el Bajo Egipto se consolida, con el sur controlado por el clero de Amón y un jefe militar llamado Herihor, y el norte gobernado por Esmendes. 


			La profunda crisis económica acontecida en los momentos finales de la Dinastía XX tuvo repercusiones importantes en el aspecto funerario, ya que los faraones ramésidas, debido a la escasa duración de sus reinados, no tuvieron el tiempo necesario para igualar la magnificencia de las tumbas construidas por sus antecesores. Así mismo, la pobreza generalizada empujó a muchos egipcios al expolio sistemático de las riquezas guardadas en dichas tumbas. Tal es el caso de los obreros en Deir el-Medina, de los que en breve hablaremos, los cuales profanaron las del Valle de los Reyes que con tanto esfuerzo habían levantado sus antecesores. El oro y los magníficos ajuares funerarios fueron expoliados, e incluso las momias de los grandes faraones del Imperio Nuevo fueron desvendadas y privadas de sus amuletos y objetos más valiosos para ser finalmente depositadas en una tumba perdida en el acantilado tebano. Parece claro que los egipcios perdieron durante estos años de conflicto la fe que hasta entonces habían tenido en su faraón para conseguir la salvación eterna en el mundo del más allá. Nuevas creencias y nuevas formas de entender la relación del hombre con la muerte se anuncian en un mundo que parece estar llegando a su fin. La nueva etapa que ahora se vislumbra en el horizonte traerá consigo cambios fundamentales, abriendo Egipto a la influencia extranjera, con la consiguiente pérdida de identidad de una civilización milenaria. 


			 


			La Ciudad de los Muertos. El Valle de los Reyes 


			 


			El Valle de los Reyes es uno de los enclaves más enigmáticos del Antiguo Egipto, un lugar en donde se desarrolló el drama secreto de la muerte y la resurrección de los faraones del Imperio Nuevo. A lo largo de su historia, los egipcios interpretaron el fallecimiento de su rey como un momento clave para el mantenimiento del orden cósmico y los valores fundamentales de esta civilización que aún hoy sigue asombrándonos. 


			Al contrario de lo que sucede en el mundo occidental, empeñado en destruir las creencias y los logros más significativos del pasado, los egipcios lucharon por respetar y exaltar los elementos y valores fundamentales de su cultura. Por este motivo, Egipto se convirtió en una de las sociedades más seguras de sí mismas, una civilización que supo defenderse cuando las circunstancias lo requirieron. Esta continuidad cultural no debe entenderse como un simple conservadurismo, sino como un verdadero esfuerzo por preservar las tradiciones y las formas de un pueblo alejado de los complejos y la autocomplacencia de la que parece enorgullecerse la civilización occidental en este aciago comienzo del siglo XXI. De esta manera, no nos costará trabajo entender que las motivaciones por las que los egipcios decidieron construir las tumbas del Valle de los Reyes no difieran de las que se tuvieron en épocas muy anteriores. 


			Desde el Período Arcaico, los egipcios consideraron a su faraón como el descendiente directo de las dinastías de reyes divinos que habían gobernado el valle del Nilo hasta que se produce la definitiva unificación de las dos tierras durante la Dinastía I. Las leyendas y relatos míticos siempre insistían en el papel del rey como garante del orden cósmico, de la verdad y como el defensor de Egipto ante los ataques de los peligrosos enemigos que esperaban, pacientes, la debilidad y la desunión del reino para caer sobre sus fértiles tierras. De esta forma, los egipcios volcaron sus esperanzas de supervivencia en la fortaleza del faraón, cuya muerte fue interpretada como un terrible trastorno por la amenaza que este hecho suponía para toda la Tierra. El estudio de las primeras tumbas del Período Predinástico nos permite adivinar el esfuerzo empleado por sus gentes para asegurar la resurrección del rey como un ser divino. No en vano, los ritos y las ceremonias funerarias se llevaron a cabo con la intención de mantener vivo su espíritu, rindiéndole culto indefinidamente y obsequiándole generosas ofrendas que el faraón podía disfrutar en su vida del más allá. 


			Esto fue así porque, a pesar de la disparidad de visiones que tuvieron sobre el mundo de ultratumba, los egipcios no dudaron en su convicción de llevar a cabo estos rituales en honor al rey muerto que se veía obligado a emprender el largo viaje cuya meta no podía ser otra más que renacer entre los dioses, con los que se uniría para dar sentido al ciclo eterno de la vida. En el Antiguo Egipto siempre se mantuvo la preocupación de ubicar al rey en el interior de su tumba, de una forma precisa y anclada en la tradición, lo que evidencia conceptos arquetípicos posiblemente heredados de tiempos prehistóricos. Junto al cuerpo sin vida del soberano se depositaron, de igual forma, una gran cantidad de objetos funerarios con una enorme significación simbólica, cuya función era ayudar al soberano a superar este difícil trance y continuar siendo una fuente de energía para toda la nación, algo que solo podía conseguirse si el ceremonial de enterramiento se llevaba a cabo con total precisión. 


			Esta preocupación estuvo presente desde los primeros momentos, en los que los egipcios levantaron sus primeras tumbas reales muy cerca de la ciudad de Menfis, unas estructuras rectangulares, compactas e imponentes que destacaron por su tamaño. Las grandes pirámides construidas a partir de la Dinastía III siguieron teniendo la misma función que las anteriores. Como en ellas, el morador de la tumba se encontraba «sobre su horizonte», esto es, el emplazamiento desde donde el faraón debía iniciar su viaje para unirse con los dioses. 


			Durante los reinos Antiguo y Medio, en los que se erigen más de cuarenta pirámides en Egipto, el viaje hacia la vida de ultratumba comenzaba cuando el cuerpo del rey, ya momificado, era llevado hasta el templo real situado a orillas del Nilo. Desde ahí se dirigía, por la calzada, al templo destinado al culto real, generalmente situado al pie de la pirámide, antes de ser finalmente sepultado en la propia tumba. Uno de los momentos más impactantes del ceremonial tuvo que ser el de la introducción de la momia real, con enorme solemnidad, en la pirámide, a través de una pequeña entrada orientada hacia el norte. Las dimensiones de los corredores internos y las cámaras de estas moles de piedra eran, en cambio, bastante modestas, por lo que la actividad ritual llevada a cabo en el interior de la tumba implicó a un número bastante reducido de participantes, que serían los encargados de dejar a su amado faraón en el sarcófago real. Tras este complejo ritual, el rey ya podía descansar tranquilo, confiado en la eterna inviolabilidad de su tumba. Desgraciadamente, su paz se vio turbada cuando los saqueadores aprovecharon los años de inestabilidad, crisis y desunión para robar todos los tesoros, e incluso los cuerpos, de los antiguos faraones sepultados en estas grandes pirámides, lo que obligó a los arquitectos del Imperio Nuevo a introducir nuevos planteamientos y soluciones estructurales con la intención de evitar el saqueo de las tumbas reales. 


			En primer lugar, se consideró necesario ubicar las sepulturas en algún lugar en el que pudiesen pasar desapercibidas, y por eso se eligió el Valle de los Reyes, un enclave inhóspito y alejado de la civilización situado tras las áridas colinas tebanas. Una diferencia llamativa con respecto a las tumbas anteriores fue la separación física de las cámaras funerarias y el templo real ubicado en la orilla oeste del Nilo, y, por tanto, a una distancia significativa de la sepultura del faraón. Al otro lado del río, se situaron los grandes templos dedicados a los principales dioses del panteón egipcio, siendo el templo de Karnak, dedicado a Amon-Ra, el edificio religioso más grande construido en la historia de la humanidad. 


			En cuanto a las tumbas del Valle de los Reyes, son el equivalente de las cámaras sepulcrales de las antiguas pirámides del Reino Antiguo y Medio. Como ya dijimos, el emplazamiento elegido para tal fin fueron las laderas de las montañas tebanas situadas frente al Nilo. Según algunos investigadores, el pico del Gurn habría sido interpretado como una especie de pirámide natural, y las tumbas excavadas en la montaña, un recuerdo de los corredores presentes en las antiguas pirámides, aunque según John Romer, autor de Los  últimos secretos del Valle de los Reyes, la naturaleza simbólica de esta montaña sagrada poco o nada tendría que ver con ellas. Este lugar solo puede comprenderse teniendo en cuenta las nuevas ideas teológicas relacionadas con el mundo de la muerte durante el Imperio Nuevo. Nuevos textos religiosos, mucho más complejos que los anteriores, van a empezar a grabarse en las paredes de las tumbas reales, lo que supone un aumento de los elementos decorativos en donde predominan los grandes murales repletos de escenas de gran belleza. Las tumbas del Valle de los Reyes incrementaron progresivamente su tamaño conforme fue pasando el tiempo, aunque se seguirán respetando las características básicas establecidas durante los primeros momentos de la Dinastía XVIII. 


			Las tumbas reales presentes en el valle están formadas por una serie de galerías abiertas en la roca, conectadas entre sí por unas puertas que conducen a la cámara funeraria en donde reposa el sarcófago real. El primer rey que decidió abandonar la necrópolis de Dra Abu el-Naga fue Tutmosis I, el cual ordenó a su arquitecto, Ineni, hacia 1500 a. C., la construcción de una tumba digna de su persona, y todo ello en el más absoluto secreto. 
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			Valle de los Reyes. 


			 


			El lugar escogido fue el Valle de los Reyes, pero, en un principio, este no se utilizó únicamente como morada final de los faraones egipcios, ya que, hasta la fundación del Valle de las Reinas, se habrían enterrado junto a los soberanos un gran número de esposas reales, príncipes, miembros de la nobleza e incluso mascotas (perros, monos o aves) de algunos reyes como Amenhotep II. Las medidas tomadas para mantener el secreto de las tumbas reales fueron tan efectivas durante la Dinastía XVIII que estas resultaron ser las últimas en ser descubiertas, aunque también influyó de forma decisiva el derrumbe de escombros sobre las entradas de las sepulturas. A pesar del prestigio de este auténtico lugar de poder, algunos monarcas se plantearon su abandono, como Tutmosis II, cuya tumba aún no ha podido ser identificada con total seguridad. En el caso de Ajenatón, los motivos del traslado de su tumba a la necrópolis de Tell elAmarna fueron políticos y religiosos, pues buscaron un lugar ideal lejos de la perniciosa influencia del poderoso clero de Amón. 


			Superados los momentos de inestabilidad del final de la Dinastía XVIII, el Valle de los Reyes conoce una evolución que le lleva a adoptar una serie de modificaciones como el diseño recto de las galerías subterráneas, frente a las que presentan los característicos acodamientos propios de los reyes anteriores a la Dinastía XIX. La entrada a las sepulturas es mucho más visible, tal vez por la mayor seguridad relacionada con la existencia de faraones fuertes y respetados, entre ellos Seti I y el gran Ramsés II, los cuales mandaron construir sus tumbas en el valle a pesar del desplazamiento de la capital a la bíblica Pi-Ramsés. El esplendor de Egipto no pudo prolongarse durante mucho tiempo, especialmente por el aumento de las fuerzas centrífugas y el poder que van adquiriendo las clases privilegiadas egipcias por encima de todos los sacerdotes de Amón, lo que provocó, por consiguiente, un debilitamiento del poder de la administración seguido por el inicio de una crisis política y económica con consecuencias devastadoras para las clases menos favorecidas. El peligro de una invasión exterior complicó aún más las cosas, llevando a Egipto a una situación insostenible. Curiosamente, estas circunstancias adversas motivaron la movilización de la primera huelga de la que tenemos constancia en la historia, cuando los constructores de tumbas de Deir el-Medina alzaron su voz para pedir un mejor salario y condiciones de trabajo más favorables. 


			De poco sirvió la victoria de Ramsés III sobre los invasores conocidos con el nombre genérico de los Pueblos del Mar. El destino de los egipcios estaba escrito inexorablemente, pero, a pesar de todo, los reyes ramésidas continuaron construyendo sus tumbas en el valle hasta el final de la Dinastía XX. Ramsés XI fue el último en hacerlo, porque con la caída del Imperio Nuevo y el traslado de la capital política a Tanis, se producirán unos cambios políticos y religiosos que se reflejan en el complejo ritual funerario y el tratamiento que se le da a los muertos. 


			Desde entonces, el Valle de los Reyes deberá enfrentarse al peligro de las bandas de saqueadores, empeñadas en robar los objetos de valor de la tumba y en destrozar las momias de antiguos reyes cuya divinidad había sido olvidada progresivamente. Ante esta situación, el sumo sacerdote Pinedyem II ordenó trasladar las momias reales a unos escondrijos para ponerlas a salvo, y que fueron definitivamente descubiertos, gracias al trabajo de los arqueólogos, en la tumba DB320 de Deir el-Bahari y en la KV35 del Valle de los Reyes. 


			 


			Deir el-Medina. La vida de una comunidad   dedicada a la muerte  


			 


			Mientras me documentaba para escribir mi ensayo Grandes  tesoros ocultos, pude comprobar que, a lo largo de la historia, muchos grandes caudillos decidieron mantener en secreto la ubicación de su tumba, masacrando a todos aquellos infelices que habían tenido la desgracia de participar en su construcción. Para ellos, ningún sacrificio era suficiente si se quería evitar que los ladrones saqueasen la morada en donde iban a reposar durante toda la eternidad. Este fue el caso de personajes como Alarico el Viejo, el temido Gengis Kan o Atila, el rey de los hunos. 


			Al contrario que ellos, los faraones del Imperio Nuevo tomaron una decisión menos drástica, la de concentrar a todos los trabajadores del Valle de los Reyes en el poblado de Deir el-Medina. Durante generaciones, estos obreros y sus familias se vieron obligados a permanecer recluidos en uno de los parajes más inhóspitos de Egipto, pero su recompensa fue grande, porque el servicio prestado al faraón fue premiado con la eternidad y la salvación de sus almas. Todos ellos formaron parte de una cofradía religiosa, otorgada por gracia real, por la que ostentaban el cargo de «servidor en la Sede de la Verdad». Y hay más, porque estos obreros se autodenominaron maa kheru, o «justificados», que es precisamente el calificativo que conseguían los difuntos, pero solo después de superar con éxito el Juicio de Osiris. 
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			Tumba de Seti I. 


			 


			El trabajo de los arqueólogos y el estudio de registro material nos han permitido conocer la vida cotidiana de estos trabajadores que, durante siglos, vivieron y murieron en este pueblo ubicado en un uadi de la recóndita montaña tebana. Hasta allí fueron trasladados para excavar y decorar las fastuosas tumbas del Valle de los Reyes y, posteriormente, las del Valle de las Reinas. El trabajo de campo, así como el estudio de los restos materiales encontrados en el yacimiento, es fundamental para comprender la naturaleza de las tumbas de los habitantes de Deir el-Medina, situadas en su mayor parte en una pequeña necrópolis anexa a la zona de habitación; a partir de este análisis podemos entender la concepción que tenían del mundo de ultratumba las clases no privilegiadas de la sociedad egipcia, aquellas que de forma tan ardua trabajaron para un faraón de cuyo destino dependía la supervivencia del reino egipcio. 


			Fue Tutmosis I, uno de los grandes faraones de la Dinastía XVIII, el primero en crear un recinto con treinta y seis viviendas ocupadas por gentes de muy diversa procedencia. En este primer poblado de constructores había nubios, hebreos y egipcios, aunque la mayoría eran cautivos hicsos capturados en años anteriores durante las guerras de liberación emprendidas por las dinastías tebanas para conseguir la reunificación de las dos tierras. La estructura de este primer asentamiento fue muy sencilla, con unas casas estrechas y de una sola planta que se adosaron a ambos lados de la pequeña calle central. El conjunto estaba protegido por un muro de adobes, ideado para reforzar el alejamiento de esta comunidad y mantenerla apartada del resto del mundo, con unos obreros dependientes directamente del faraón que se organizaban por categorías de oficios. Su ubicación en el antiguo lecho del río, que quedaba oculto a la vista del valle, no hizo sino incrementar este aislamiento, más aún cuando se estableció una sistema de control policial para mantener la seguridad y evitar contactos con el exterior. 


			Ya desde los primeros momentos, tenemos evidencias de enterramientos en la colina oriental del uadi, en un principio no muy elaborados. En la parte baja del mismo tenemos sencillas sepulturas de niños, depositados en canastillas domésticas hechas de fibra de palma trenzada. Junto a ellas encontramos otras tumbas en las que los muertos son introducidos en sencillas cajas de madera, sin decoración ni ningún tipo de ajuar funerario. Ascendiendo por la ladera del uadi, nos sorprende la existencia de nuevas sepulturas que, como se creyó, pertenecían a un grupo de músicos, debido al hallazgo de diversos instrumentos musicales, mientras que más arriba se enterraron las momias de las personas de más edad en sencillos ataúdes con decoración pictórica. 
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			Poblado de Deir el-Medina. 


			 


			Progresivamente, el poblado de Deir el-Medina fue ampliando su capacidad, y así, durante el reinado de Seti I, se añaden unas setenta viviendas, lo que trae consigo el aumento del número de tumbas que, ahora sí, se van a situar en una nueva necrópolis ubicada en la montaña próxima al enclave. En esta ocasión, el significado simbólico del cementerio es manifiesto, pues se orienta hacia el este, por donde nace la luz del sol iniciando su itinerario vital hasta ocultarse tras las montañas tebanas y entra en el mundo gobernado por Osiris. El momento de máximo apogeo se produce, sin embargo, durante el reinado de Ramsés II, autor de grandes proyectos funerarios que aún siguen causando asombro, y cuya consecuencia lógica fue la ampliación del poblado, levantándose otras cuarenta viviendas fuera del mismo, mientras que las situadas en el interior se subdividen para aumentar su capacidad. 


			En cuanto a las condiciones de vida de los trabajadores de Deir el-Medina, tuvieron que resultar especialmente duras, teniendo en cuenta que el Valle de los Reyes es uno de los lugares más calurosos y áridos de Egipto, encerrado entre montañas que no dejan pasar la refrescante brisa procedente del norte. Sus semanas laborales solían durar unos diez días, y durante todo ese tiempo se veían obligados a pernoctar en la parte alta de las colinas que rodean el Valle de los Reyes, pues no podían regresar a sus hogares hasta que un nuevo grupo llegara a la necrópolis para continuar con el trabajo. Antes de salir del poblado, los escribas del visir se encargaban de pasar lista y comprobar que todos sus utensilios estuviesen perfectamente preparados, especialmente los cinceles de bronce (propiedad del faraón) y las lámparas con sus tiras de lino y grasa para alumbrarse en el interior de las tumbas. Una vez allí, el contacto con el resto del mundo era prácticamente inexistente, con la visita esporádica de los encargados de transportar los asnos cargados de comida y el resto de las provisiones que diariamente llegaban hasta el corazón del valle. A pesar de estas duras condiciones de vida, nos sorprende el excelente estado de humor y las ganas de vivir que reflejan los ostracones (fragmentos de caliza o cerámica) encontradas por los arqueólogos, en los que destacan unos dibujos satíricos cuyo estudio nos permite comprender, un poco mejor, la visión de la vida que tenían estos obreros de las tumbas reales. Su visión positiva de la vida tal vez se deba al hecho de vivir en una comunidad cerrada, con excelentes lazos de solidaridad entre sus miembros, y por la convicción de poder disfrutar de la mejor recompensa por el fruto de su trabajo: la inmortalidad. 


			Entre las imágenes podemos destacar la de un hombre amaestrando a un babuino para que trepase a una palmera y le consiguiese dátiles, o la de unas madres amamantado a sus hijos y mirándose en un espejo con una actitud despreocupada. Otras escenas nos muestran de forma satírica a un gato guiando a un pequeño rebaño de seis gansos, o a una bailarina realizando movimientos de forma sugerente y con gran destreza. Tampoco faltan los motivos religiosos como la representación de la serpiente Meretseger (diosa de la medicina) invocada para evitar picaduras y otro tipo de peligros a los que sin duda se tuvieron que enfrentar en su día a día, antes de emprender su camino hacia el más allá. 


			Los trabajadores de Deir el-Medina vivieron para la muerte, porque una gran parte del poco tiempo libre del que llegaron a disponer lo emplearon en preparar sus propias tumbas. La mayor parte de ellas se situaron en la necrópolis anexa al poblado o en la zona alta de la colina que se encuentra sobre el yacimiento. Estas moradas para la eternidad solían ser de pequeño tamaño y casi siempre se orientaban hacia el templo funerario del faraón para el que habían servido, lo que nos demuestra su convencimiento de que podrían compartir el mismo destino de un rey que tras su muerte se había convertido en dios. 


			Las tumbas se estructuraban en torno a un patio abierto, desde el que se abrían unos pozos funerarios en donde se enterró miembros de una misma familia. Desde el pozo se accedía a diversas habitaciones y a la cámara funeraria, decorada con bellas escenas en las que predominan los temas relacionados con el mundo de ultratumba y muestran al fallecido disfrutando de la nueva vida después de su muerte física. En la entrada al patio solía ubicarse un pilono, similar pero de menor tamaño que los presentes en los templos tebanos, y con una simbología relacionada con el culto solar. En el interior del patio, erigieron pequeñas pirámides de adobe, para que sus descendientes pudiesen rendir culto al ka del difunto. 
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			EL TERCER PERÍODO INTERMEDIO 


			Y LA BAJA ÉPOCA 


			 


			La crisis de una civilización milenaria. Breve esbozo histórico 


			 


			Desde la caída de los ramésidas hasta la conquista de Alejandro Magno pasan ocho largos siglos que podemos dividir en dos grandes etapas: el Tercer Período Intermedio, que abarca hasta la Dinastía XXV, y la Baja Época, momento en el que se produce el renacimiento saíta, la época de dominación persa y tres dinastías insignificantes con las que terminan las dinastías canónicas. 


			A la muerte de Ramsés XI la división de Egipto es ya un hecho incontestable, con un sur gobernado por Herihor, sucedido por su hijo Pianji, y un norte en el que Esmendes (1069-1043 a. C.) funda la Dinastía XXI y una nueva capital en Tanis. Tebas finalmente reconoce al nuevo faraón en un intento de la clase sacerdotal amonita de no alterar la paz en Egipto pero a cambio de que le fuera reconocida una autonomía política casi absoluta. La crisis se ceba ampliamente en el sur, desgarrado por los conflictos internos y la desunión política, mientras que en el norte la autoridad del faraón es restringida; a pesar de todo, hay testimonios que indican la existencia de campañas militares en el área sirio-palestina a comienzos del siglo X, en la época de David y la monarquía unificada de Israel. La fase final de la dinastía está ocupada por Psusenes II, momento en el que la inestabilidad empieza a afectar incluso a las comunidades y colonias extranjeras, como la libia, cuyo jefe, Sheshonq, es designado faraón después de la muerte de Psusenes II, lo que inaugura la Dinastía XXII. 


			El poder militar del fundador de la nueva dinastía libia fue un argumento contundente para evitar cualquier tipo de oposición, e incluso designó a su propio hijo como gran sacerdote de Amón. Tras conseguir la estabilidad en el interior, Sheshonq organizó una campaña contra Israel después de la muerte de Salomón, aunque sus resultados no fueron significativos. En esta área, las relaciones con los fenicios se mantuvieron al mismo tiempo que se observa una cierta recuperación económica provocada por el renacimiento del poder del faraón. Sus sucesores, no obstante, debieron de redoblar sus esfuerzos y participar en una alianza sirio-palestina para tratar de contener la política expansionista de una Asiria cada vez más poderosa. Durante esta dinastía debemos destacar una nueva escisión en el norte, pues un personaje llamado Pedubastis se proclamó rey en Leontópolis, inaugurando la Dinastía XXIII que discurre en paralelo con la anterior. En Tanis, donde reinaba Sheshonq III, pronto se reconoció la doble monarquía y, progresivamente, los jefes locales se negaron a aceptar cualquier tipo de autoridad. De esta forma, las fuerzas centrífugas se fueron consolidando, alterando los sistemas redistributivos del imperio faraónico y amenazando al gobierno y a los egipcios con un período de crisis e inestabilidad. 


			Un nuevo faraón, Tafnajt, trató de imponerse e intentó la reunificación del país, pero, al llegar a Heracleópolis, se encontró con Pianjy, rey de Kush, heredero de una dinastía autóctona que con el tiempo conoce un proceso de aculturización visible en el registro arqueológico. Su capital estaba en Napata, al sur de la cuarta catarata. Después de derrotar a Tafnajt en Heracleópolis, Pianjy llega a Tebas y desde allí se dirige hacia el norte y logra tomar Menfis. Así, el nuevo faraón consigue una nueva unificación, pero fue incapaz de lograr cohesión interna. A pesar de todo, inaugura una nueva Dinastía, la XXV, mientras que Tafnajt, aprovechando la retirada del faraón hacia Napata inaugura otra Dinastía en Sais, en este caso la XXIV, que discurren paralelas. Uno de los principales objetivos de la dinastía etíope (XXV) fue la mejora de las relaciones con el clero, especialmente el tebano, mientras que en la política exterior tuvieron que hacer frente a la amenaza asiria. Con Taharqo, que reina durante veinticinco años, se asiste al momento de máximo apogeo de la Dinastía, con una crecida del Nilo en el año seis que quedó recogida en las fuentes por su magnificencia y que fue aprovechada, entre otros motivos, para encabezar un nuevo programa constructivo. En el 674 Taharqo vence a Asarhaddón en la costa sirio-palestina, pero, tres años después, el rey asirio logra vencer a los egipcios arrebatándoles sus posesiones en la región. 


			El poderoso rey asirio Asurbanipal tuvo conocimiento de la toma de Menfis por parte de Taharqo, por lo que se dirigió a Egipto y derrotó al faraón. Este, a su vez, tuvo que refugiarse en Tebas, desde donde dirigió un levantamiento contra los asirios, pero fue sofocado sin demasiados problemas después de una fuerte represión. Uno de los cautivos que finalmente fue liberado, Necao, y que había quedado como gobernante en el norte después de la victoria de Asarhaddón, fue devuelto a Egipto y, junto a su hijo Psamético, se convirtieron en fieles seguidores de la política asiria. La retirada de Tanutamón, último representante de la dinastía etíope dejará en solitario a Psamético, con el que se inicia el renacimiento saíta. 


			Psamético, de la Dinastía XXVI, aprovecha la favorable coyuntura internacional con Asiria en declive para afianzarse en el poder. En Tebas, convierte a su hija Nitocris en la esposa divina para tener el control ideológico del país. La progresión militar del nuevo soberano fue posible gracias a la contratación de mercenarios griegos que acabaron convirtiéndose en la tropa de élite del ejército egipcio. Mayor impacto tendrá, en cambio, la actividad comercial de los griegos, que modifican su propia naturaleza al pasar del comercio aristocrático del don-contradón a un comercio con fines de lucro. Otros aspectos importantes son la reforma militar, con la adopción del ejército mercenario, o la del sistema tributario y aduanero o del aparato burocrático. La reconstrucción del reino tendrá su base en la mejora de la producción, que llevó a muchos extranjeros a asentarse en Egipto huyendo de la inestabilidad del Oriente Próximo para ser contratados, muchos de ellos, como mercenarios al servicio del faraón (judíos en la base de Elefantina). Con Psamético cambian las directrices en política internacional al apoyar a los asirios frente a la presión de los medos y babilonios, lo que, finalmente, provocó la caída de Ninive en el 612, dos años antes de la muerte del faraón. 


			Necao II inicia su reinado en el 610 a. C., en una buena coyuntura por la solidez interna del reino, lo que le permite apoyar al último monarca asirio, Assurubalit, frente al peligroso Nabucodonosor. A pesar de la victoria de Babilonia, Necao II consigue controlar la situación entre los judíos e impone como monarca a Joaquín. También ejerce su autoridad entre las ciudades fenicias, pero no por mucho tiempo. En el interior sigue las pautas establecidas por Psamético y se consolidan las relaciones con los griegos. Durante su mandato se produce el primer ensayo de construcción de un canal para unir el Mediterráneo y el mar Rojo; también se subvenciona una expedición fenicia que circunnavega África, cuya naturaleza ha generado una gran controversia entre los historiadores que la han estudiado. En el 595 le sucede Psamético II y su reinado coincide con el esplendor de Babilonia, por lo que centró su política exterior en Nubia. Apries, el siguiente faraón reanudará la política asiática, que termina en desastre. También se detectan problemas con los griegos, que cada vez se inmiscuyen más en la política interna del reino. 


			El aumento de poder de los persas es manifiesto y, en el 529 a. C., Cambises, sucesor de Ciro, derrota a Psamético III en las puertas del Delta, poniendo fin a la Dinastía XXVI. Uno de los aspectos más llamativos en esta época fue la apertura de Egipto hacia el exterior, lo que repercutió en una nueva mentalidad. Al mismo tiempo, se trata de reafirmar el pasado con la aceptación de los viejos cánones culturales. 


			El final de civilización egipcia tal y como la hemos estudiado lo podemos situar tras la conquista persa en el 525 a. C., momento en el que se inicia la Dinastía XXVII. Con la conquista surge un sentimiento antipersa por la actitud de los conquistadores, especialmente en el ámbito religioso. El país quedó convertido en una satrapía y tuvo una etapa de cierta estabilidad y de crecimiento económico a pesar de las múltiples insurrecciones y revueltas. La situación cambió en el 405, cuando Amirtayo independiza a Egipto del dominio persa e inaugura la exigua Dinastía XXVIII, de la que es único representante. Seis años después Neferites I crea la XXIX y, finalmente, en el 378 a. C., Nectanebo I se subleva apoyado por el clero de Sais e inaugura la Dinastía XXX, la última canónica. En el 343 a. C., Artajerjes III ocupó el Delta y, diez años después, en el 333 a. C., Alejandro ocupa Egipto. 


			 


			Prácticas funerarias durante el Tercer Período   Intermedio 


			 


			Esta época de cambios políticos, culturales y religiosos se verá claramente reflejada en el nuevo tratamiento que los egipcios van a dar a sus muertos antes de que estos inicien su viaje hacia la otra vida. Las modificaciones en las prácticas rituales del Egipto del primer milenio antes de Cristo afectarán tanto a la localización de las inhumaciones como a los tipos de tumbas, destacando una evolución que nos aproxima a creencias y formas religiosas mucho más próximas cronológicamente a nosotros. Nos referimos al abandono de las necrópolis aisladas en enclaves lejanos de cualquier punto de ocupación humana por un tipo de enterramiento en el interior de los templos de culto, y, por tanto, en las proximidades de las grandes ciudades situadas tanto en el norte como en el sur. 


			Esta tendencia es fácilmente identificable en las tumbas reales de Tanis, cuyo desarrollo viene propiciado por el interés de convertir esta localidad en el equivalente de Tebas en la zona septentrional durante la Dinastía XXI. Esta práctica de situar las tumbas en el interior de los templos es visible en lo referente a los enterramientos faraónicos, pero también afecta a los miembros de las clases privilegiadas, como observamos en el caso del gran sacerdote de Menfis, enterrado cerca del límite del templo de Ptah, o en el de un poderoso funcionario enterrado junto a uno de los muros del templo de Tell Balamun. Esta tendencia se visualiza poco después en la misma Tebas, en donde los arqueólogos han logrado catalogar una importante cantidad de tumbas de este período situadas en Medinet Habu y en el Ramesseum. ¿Los motivos? No los conocemos, pero podemos adivinar el interés por ponerlas a salvo de los saqueadores y por una mayor proximidad a la que se viene considerando como la casa de los dioses. 


			En cuanto a las tumbas, presentan estructuras mucho más sencillas. Ya no encontramos las monumentales edificaciones propias de los períodos de unidad política, posiblemente por la nueva concepción del mundo de la muerte, pero también por la imposibilidad de disponer de grandes recursos para construir las grandes superestructuras propias del Imperio Nuevo. Estas nuevas tumbas suelen estar formadas por pequeñas cámaras subterráneas sobre las que se levanta una pequeña capilla. Al mismo tiempo, asistimos a un destacable aumento del número de enterramientos múltiples, los cuales se llevan a cabo en antiguos sepulcros en desuso o en otros previamente vaciados. Es en estos momentos, precisamente, cuando una gran parte de las momias reales del Imperio Nuevo van a ser reunidas por los sacerdotes de Amón y ocultadas en escondrijos para pasar desapercibidas. En este contexto, no nos debe extrañar la reducción de la cantidad y calidad del ajuar y la parafernalia funeraria, en la que prácticamente desaparecen elementos predominantes en épocas anteriores como las estatuas y mesas de ofrenda, o los vestidos, armas, equipos profesionales, instrumentos musicales, juegos de mesa y muebles domésticos. El ajuar se reduce a los famosos shabits, ataúdes y papiros funerarios, y la utilización frecuente de pequeñas estatuillas que representan a Osiris. En un primer momento, la tradición de ofrecer a los muertos textos funerarios para ayudarlos en su tránsito a la otra vida empieza a desaparecer, aunque en las tumbas de la élite tebana se continúa utilizando el Libro de los muertos, el Amduat o la Letanía de Ra. 


			El cambio de actitud hacia los muertos también pudo estar motivado por una mutación en la estructura demográfica de la sociedad egipcia. Nos referimos a la presencia de contingentes poblacionales de origen libio. Para estos pueblos seminómadas, la atención prestada a los fallecidos nunca fue un rasgo distintivo en su sistema de creencias, como tampoco lo fue la construcción de grandes tumbas. La reducción del tamaño de las sepulturas implica la disminución del espacio en el que representar imágenes y textos funerarios; por eso, los ataúdes de este período se van a caracterizar por su riqueza decorativa. Durante la Dinastía XXI la decoración ocupará la parte interna y externa del ataúd, exponiendo un nuevo repertorio iconográfico en el que predomina la idea del renacimiento de las almas bajo la intercesión de Osiris y el dios solar Ra. Fue tal la importancia del ataúd que asume parte de la simbología que en los periodos precedentes había tenido la tumba, como un pequeño universo en cuyo centro se sitúa el difunto, identificado con el dios creador que espera a ser resucitado. 


			Curiosamente, el triunfo de los soberanos cusitas y el inicio de la Dinastía XXV trae consigo una revitalización de las antiguas tradiciones relacionadas con el mundo del más allá, fenómeno este que podemos explicar por el proceso de egiptización de estas tribus nubias. En estos momentos finales del Tercer Período Intermedio, antes de sumergirnos en el período conocido como Baja Época, volvemos a detectar la construcción de elaboradas e imponentes sepulturas para la clase dirigente. En Tebas, las tumbas con modestas superestructuras caen en desuso en favor de los grandes complejos como el de Mentuemhat. De nuevo constatamos la presencia de varias habitaciones subterráneas ricamente decoradas, lo que indica que la clase dirigente, en contra de lo que había sucedido con los libios, se vuelve a preocupar por elaborar unas tumbas apropiadas para que el faraón pudiese iniciar su viaje tal y como lo habían hecho sus antecesores en el trono egipcio desde tiempos inmemoriales. Aumenta, por otra parte, la riqueza del ajuar funerario, algo que se mantendrá hasta la época de dominación romana, en el que llama la atención la cantidad de shabits que acompañan al difunto en su última morada. Este último esfuerzo por mantener viva una civilización milenaria, la cual palidecerá a partir de la ocupación persa del territorio, trajo consigo un auténtico renacimiento de la literatura funeraria egipcia, con la aparición de la versión revisada del Libro de los muertos en época saíta, y la reutilización de los Textos de las Pirámides debido al fervor arcaizante sentido por unos egipcios que intuyen el final de su mundo y de su propia identidad como pueblo. 


			 


			La ideología funeraria de la Baja Época 


			 


			El extenso período comprendido entre el comienzo del Egipto saíta y la conquista macedónica destaca por su tremenda inestabilidad política, con cambios constantes de dinastías. Sin embargo, este momento de crisis no parece vislumbrarse en lo que se refiere a las pautas artísticas y culturales, en las que el panorama es manifiestamente distinto. Las formas artísticas destacan por el intento de volver la mirada hacia las tradiciones clásicas y los períodos de esplendor, especialmente de los Reinos Medio y Nuevo. En el contexto mortuorio, durante la Baja Época se sigue dando una especial relevancia a los lazos familiares, los cuales continúan entre los egipcios después de la muerte física del individuo. Este fenómeno quedará claramente reflejado en la estructura de sus tumbas. Tal es el caso de la perteneciente al visir Bakenrenef en Saqqara, perteneciente al reinado de Psamético I, la cual pudo haber sido utilizada durante unos trescientos años para enterrar a los miembros de una misma familia. La tumba de Petosiris alberga, en este sentido, los enterramientos de miembros pertenecientes a la misma familia de cinco generaciones distintas, desde la Dinastía XXX hasta tiempos ptolemaicos. En esta ocasión, el estudio del registro arqueológico nos vuelve a proporcionar una información precisa sobre las formas económicas y sociales de una época en la que el poder del faraón y la administración centralizada ceden en favor de las aristocracias territoriales, con unas familias, como la de Petosiris, que acaparan cargos, como el del gran sacerdote de Tot en Hermópolis, durante esas cinco generaciones. 


			La descentralización trae consigo un auge del culto a las divinidades locales, más que en épocas anteriores, hasta el punto de que la devoción personal se va a centrar en el dios principal de la ciudad en detrimento de los grandes dioses tradicionales del panteón. Los egipcios desarrollan una forma de devoción más íntima con la divinidad, cuya presencia se antoja cercana, pues se tiene la convicción de la dependencia del hombre respecto al favor de unos dioses a los que se intenta aplacar mediante ofrendas, tal y como detectamos en las manifestaciones artísticas. Uno de los rasgos más característicos de esta Baja Época es, en cambio, el desarrollo del culto a los animales, creencia que se convierte en uno de los elementos más significativos de la religión egipcia. La continuidad de las pautas culturales y funerarias se manifiesta, de igual forma, en la necesidad del favor real como requisito para acceder al mundo del más allá, ya que el ser humano debe seguir respetando el orden establecido, o maat. En la tumba de Petosiris así lo observamos, pues se incide en la necesidad de vivir de acuerdo con el maat y el dejarse llevar por la influencia divina que influye en el corazón del individuo, y, por tanto, en el fondo de su alma. Este «camino de la vida», como se le empieza a denominar, traería el éxito tanto en este mundo como en el que existía después de la vida. 


			El proceso democratizador de la muerte alcanza cotas más altas. En el día del Juicio en la sala de las dos verdades no va a existir distinción entre el rico y el pobre, entre el simple campesino o el alto funcionario: todos debían afrontar su destino ante los dioses en igualdad de condiciones sin más garantía que la convicción de haber tenido una vida digna durante los años que duró su existencia física. La justicia divina no implica, sin embargo, una renuncia a los placeres de la vida, tal y como vemos en religiones posteriores. El estado de inseguridad reinante y las dudas de pertenecer a un pueblo protegido por los dioses se traducen inmediatamente en la debilidad de las certidumbres sobre la existencia de la vida después de la muerte en la que los egipcios habían creído desde el principio de los tiempos. Así lo vemos en el capítulo 175 del Libro de los muertos aunque, como ya vimos, estos textos sagrados continúan teniendo vigencia hasta tiempos más recientes. No se duda de los beneficios de conocer las fórmulas funerarias y de llevar a cabo los rituales necesarios como paso previo al acceso del difunto al mundo de ultratumba, y tampoco de la necesidad de hacerse con una tumba en condiciones y de mantener el cuerpo mediante las técnicas, ahora completamente desarrolladas, de momificación. 


			Nuevamente, los egipcios empiezan a construir grandes tumbas cuando su situación económica se lo permite. Las construidas durante el período saíta son significativas y llaman la atención los ingenios desarrollados para impedir la profanación. No es de extrañar, de esta forma, la práctica de rellenar con arena la tumba después del enterramiento, algo que, además, contribuyó a conservar la propia momia. Los ajuares funerarios no pueden compararse con los encontrados en el Imperio Nuevo, pero, a pesar de eso, seguimos encontrando todo tipo de joyas y objetos de enorme valor, incluso máscaras de oro y plata de bella manufactura. La pobreza generalizada entre las clases menos pudientes se expresa desde el punto de vista funerario en la proliferación de tumbas pequeñas, con cámaras apenas mayores que el propio sarcófago, e incluso, en la presencia de numerosos enterramientos de cuerpos escasamente momificados en ataúdes muy pobres cerca de Saqqara. Se constata, de igual forma, la presencia de cuerpos depositados en simples agujeros hechos en la arena del desierto y sobre esteras de hojas de palma, sin ningún tipo de superestructura para indicar su presencia. 


			 


			La muerte en el Egipto ptolemaico  


			 


			En el Egipto ptolemaico dos culturas con intereses y motivaciones diferentes se vieron obligadas a coexistir en un equilibrio inestable, generando un clima de cooperación que no logró hacer desaparecer la desconfianza entre los griegosmacedonios y la población egipcia tradicional, especialmente desde finales del siglo III antes de Cristo, lo que coincide con la mala situación interna por la grave crisis económica y la mala administración de un reino que ya miraba de reojo hacia occidente debido al incremento del poder de la República romana. A pesar de esta situación, hemos de reconocer el notable éxito del Egipto ptolemaico en lo que se refiere al auge cultural y científico, vinculado, como imaginará el lector, a la fundación de Alejandría como una de las más influyentes ciudades del Mediterráneo y, por supuesto, la más espectacular del mundo helenístico. 


			Alejandría contaba con bellos palacios públicos que ocupaban una parte importante de la propia urbe, a su vez conectados con el puerto, que era el centro neurálgico de la ciudad. Igual de sorprendente resulta la zona del Soma, lugar de enterramiento de los reyes ptolemaicos y en donde debió de ubicarse la tumba hoy desaparecida de Alejandro Magno, de la que en breve hablaremos. 


			En nuestro recorrido por la ciudad llegamos al Museion, en el que se encontraba la famosa biblioteca de Alejandría, fundada por Ptolomeo I con la intención de convertir la nueva ciudad en el centro de la cultura griega, algo que sin duda consiguió. Este Museion era un centro de investigación y enseñanza en donde se dieron cita algunos de los sabios más destacados de la Antigüedad como Eratóstenes de Cirene, Herófilo de Calcedonia, Aristarco de Samotracia o Apolonio de Rodas. 


			Desde su fundación, el interés por cobijar en su interior la mayor parte del saber de la época se tradujo en el empeño de Ptolomeo de conseguir todos los volúmenes posibles, mandando a sus consejeros y agentes como Demetrio de Falero a buscar estos libros por todos los rincones del Mediterráneo oriental. Estos esfuerzos dieron sus frutos porque para el final de esta etapa la Biblioteca ya contaba con unos setecientos mil volúmenes de todas las materias, depositarios de un saber que desgraciadamente no ha llegado hasta nosotros debido a la terrible pérdida que supuso el incendio del edificio, primero por las tropas de Julio César en el 48 a. C. (aunque parece bastante probable que en esta ocasión no resultase demasiado afectado), y especialmente en el siglo III, quizá en el 273, durante el reinado del emperador Aureliano. 
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			Representación artística del interior de la Biblioteca de Alejandría, en función de evidencias arqueológicas. 


			 


			En el ámbito religioso también tenemos cambios significativos. Los reyes ptolemaicos empezaron a considerarse dioses vivientes, generalizándose la costumbre de dedicar ofrendas en honor al rey y a su familia sagrada. El culto se sigue desarrollando en el templo, hogar de unos dioses egipcios que no serán olvidados, llegando incluso a erigirse nuevos templos que con el tiempo llegarán a considerarse como algunos de los más completos y espectaculares del Egipto faraónico. En estos templos estatales de época ptolemaica, también algunos romanos, se añade un templete períptero de clara influencia griega, en la mayor parte de las ocasiones para honrar la memoria de las divinidades tradicionales del panteón egipcio. Los grandes sacerdotes siguieron siendo los depositarios de la cultura egipcia ancestral al conservar un profundo conocimiento de la tradición. Así lo observamos en textos como La leyenda de Horus y de Behdet y el disco  solar, grabada en el templo de Edfu. Como vimos anteriormente, los viejos géneros siguen estando vigentes, especialmente los textos funerarios como el Libro de los muertos, las biografías en las tumbas o los escritos sapienciales. 


			En cuanto a las prácticas funerarias del Egipto ptolemaico, el juicio al difunto sigue teniendo un especial protagonismo en lo referente a la concepción de la otra vida. Como en tiempos anteriores, el veredicto de los dioses dependía de la vida que hubiese tenido cada uno. La existencia virtuosa del fallecido era fundamental para conseguir la supervivencia del espíritu, pero, a pesar de esta creencia, no encontramos entre los egipcios una actitud de rechazo ante los placeres terrenales. En las biografías de las tumbas se han llegado a detectar, incluso, sentimientos de rechazo ante la muerte y quejas por el fallecimiento prematuro de un individuo, lo cual pudo llevar a la convicción de que el ser humano debía aprovechar la vida al máximo antes de atravesar la última puerta que le llevaría hasta el Juicio de Osiris, en el que se terminaría decidiendo el destino de su alma. Obviamente, este disfrute de los placeres de la existencia terrenal no debía hacerse de espaldas al orden moral y los principios éticos vigentes desde tiempos arcaicos. Tan importante para ellos fue la decisión final de los dioses que hicieron todo lo posible por tratar de adivinar su voluntad y esto generó la creencia de que podían comunicarse con ellos mediante los sueños. 


			 


			La tumba perdida de Alejandro Magno  


			 


			Alejandro fue el más grande, ilustre y venerado conquistador de la Antigüedad. Según se dice, después del final de la Segunda Guerra Púnica, Publio Cornelio Escipión tuvo un encuentro con Aníbal, el caudillo cartaginés que durante unos años llegó a amenazar a la todopoderosa Roma. En dicho encuentro, Escipión preguntó al cartaginés quién era para él el mejor general de la historia, a lo que Aníbal, sin pensárselo dos veces contestó: Alejandro Magno. No sabemos si esta reunión se produjo realmente, todo parece indicar que no, pero nos ilustra a la perfección sobre la alta estima que los hombres de armas tuvieron hacia el general macedonio desde que este se lanzó en un intento desesperado por ver cumplido un sueño. Por encima de todo, destacó por sus campañas asiáticas, que le permitieron establecer un proceso de helenización en un amplísimo territorio comprendido entre Macedonia y la India. Pero con su muerte se esfumó el tan ansiado proyecto del imperio universal. Nadie pudo continuar su sueño. 


			Corría el mes de junio del 323 a. C., y en la ciudad de Babilonia el gran Alejandro se consumía como consecuencia de unas terribles fiebres provocadas por la malaria. En esos momentos, el joven macedonio se encontraba planificando la invasión y la colonización de Arabia como paso previo al inicio de sus campañas por occidente. Pero ya era demasiado tarde, la enfermedad se negaba a abandonar su ya debilitado cuerpo. 


			Una hilera de guerreros macedonios desfiló ante el lecho en el que agonizaba Alejandro, conscientes de que pronto se iban a quedar huérfanos de su jefe, el mismo que los había llevado de victoria en victoria desde que abandonaron Macedonia once años atrás, superando peligros y grandes espacios geográficos inexplorados. Ahora todo había cambiado: los funestos presagios acontecidos antes de su llegada a la ciudad del Éufrates se fueron cumpliendo escrupulosamente hasta provocar la muerte del macedonio a los treinta y dos años. Poco antes del fatal desenlace, sus generales y amigos más íntimos le preguntaron sobre el heredero de ese gran imperio, a lo que respondió de forma un tanto enigmática, provocando el desconcierto entre sus hombres. Al parecer, contestó que su heredero debía de ser el más digno de los que allí se encontraban, y, como no pudo ser de otra manera, todos ellos se dieron por aludidos. 


			Se inició entonces una descontrolada carrera marcada por la guerra y el asesinato, por la traición y el engaño. Para evitar males mayores, los generales macedonios decidieron repartirse lo conseguido hasta ese momento y dividir el territorio en tres grandes reinos. Egipto cayó en manos de Ptolomeo, Persia fue para Seleuco y los territorios europeos para Antípatros. 


			En lo que todos estuvieron de acuerdo fue en la necesidad de construir un enorme mausoleo para honrar la memoria de Alejandro Magno. Por lo que nos han transmitido las fuentes, sus dimensiones tuvieron que ser formidables. Se emplearon todos los recursos necesarios para construir un espectacular sarcófago de oro macizo, en donde se mostraba la figura en relieve del general con sus armas, su casco y su armadura. En los extremos del sarcófago destacaban cuatro imponentes columnas jónicas de oro, y a sus lados, unos fabulosos relieves que narraban la vida del conquistador. 


			Durante meses, el cuerpo del rey permaneció dentro de su ataúd de oro en Babilonia, mientras sus generales discutían sobre el lugar en donde tenía que situarse su morada definitiva. No lo podemos afirmar con seguridad, pero, al parecer, el deseo de Alejandro era ser enterrado en un lugar que le traía muy buenos recuerdos: el santuario del dios Amón, situado en el oasis egipcio de Siwa, lugar en donde el joven macedonio fue saludado como hijo de la divinidad después de la conquista de Egipto. Pero este postrero deseo no fue compartido por sus generales, que opinaban que su cuerpo debería reposar junto al de su padre, el gran Filipo, en tierras macedonias, y, más concretamente, en Vergina. 


			Esa fue la decisión final. Dos años más tarde partió un enorme cortejo desde Babilonia para acompañar al cuerpo sin vida de Alejandro hasta la lejana Macedonia, pero a mitad de camino Ptolomeo logró hacerse con el cuerpo y trasladarlo hasta Egipto. Todos creyeron que el antiguo general había actuado con la única intención de hacer cumplir la voluntad de su antiguo rey, pero pronto se percataron de que no fue así. La presencia de Alejandro en su reino legitimaría aún más la posición de Ptolomeo, y al parecer eso fue lo que pasó ya que su dinastía logró reinar durante siglos hasta la llegada de los romanos. 


			El primer lugar en donde se depositó el cuerpo de Alejandro III fue la ciudad de Menfis, posiblemente en una tumba vacía que había sido preparada para el faraón Nectanebo II en un templo sagrado situado en Saqqara. Este templo fue excavado en 1850 por Auguste Mariette, y allí descubrió un semicírculo de estatuas griegas, datadas en tiempos ptolemaicos, que representaban a poetas y filósofos relacionados directamente con la vida de Alejandro. El sucesor de Ptolomeo, Ptolomeo II Filadelfo, trasladó la tumba desde Menfis hasta Alejandría en el 280 a. C. Allí se encontró precisamente un sarcófago adscrito al mismo faraón Nectanebo II, haciendo más consistente la teoría sobre la primera ubicación de la tumba de Alejandro en Saqqara. 


			Más tarde, en el 215 a. C., Ptolomeo IV erigió un enorme recinto sagrado conocido como la Sema Alexandros, el Soma, situado en el centro urbano de Alejandría. Este santuario se convirtió, desde bien pronto, en un lugar de peregrinación para rendir pleitesía al afamado conquistador. Pero tanto esplendor no podía pasar desapercibido y, por eso, en el siglo I a. C., Ptolomeo XI fundió el supuesto ataúd de oro para pagar a sus soldados, y posteriormente introdujo la momia del conquistador macedonio en otro sarcófago, mucho más modesto, realizado en vidrio. Este tuvo que ser el que vieron los emperadores romanos cuando llegaron a Egipto para honrar su memoria. 


			El primero fue Julio César cuando visitó Egipto en el 48 a. C. para mediar en el conflicto entre Cleopatra y Ptolomeo XIII. Se sabe que no dejó escapar la oportunidad de contemplar a Alejandro en su cámara funeraria excavada en la roca, detrás del Soma. Según parece, el cónsul romano derramó lágrimas frente a su héroe por no poder emular los logros del macedonio. Más tarde le tocó el turno al joven Augusto, que con toda la pompa del mundo ordenó sacar a la momia del sarcófago para coronarlo y cubrir su cuerpo de flores. En un descuido imperdonable, el joven Octavio resbaló cuando iba a darle un sentido beso, con tan mala pata que terminó rompiéndole la nariz a una momia que desde entonces quedó parcialmente mutilada. Eso es al menos lo que nos cuenta la tradición. 


			El siguiente en llegar fue el excéntrico Calígula, que ordenó que le trajeran la coraza del gran Alejandro para utilizarla como apoyo durante sus actuaciones. Hubo más, Vespasiano y Tito visitaron su tumba a finales del siglo I d. C., al igual que Adriano, en el 170; Septimio Severo, en el 200, y el emperador Caracalla, en el 215, el último del que tenemos constancia; lo que pone de manifiesto la presencia de la tumba de Alejandro en la ciudad de Alejandría en el siglo  III d. C. Nuevas evidencias transmitidas por Amiano Marcelino confirmarían la sospecha de su localización en el Soma hasta por lo menos el siglo IV, y más concretamente hasta el año 365 en el que la ciudad fue golpeada por un brutal terremoto que provocó la destrucción del mausoleo, pero no del cuerpo del conquistador, ya que a finales del mismo siglo Libanio de Antioquía aseguró en un discurso dirigido al emperador Teodosio que el cuerpo de Alejandro seguía expuesto en la ciudad y que además se le seguía rindiendo culto. 
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			Augusto visita la tumba de Alejandro. 


			 


			Esto era mucho más de lo que estaba dispuesto a permitir Teodosio, por lo que un año después publicó una serie de decretos para prohibir el culto a los dioses paganos en esta y otras ciudades del imperio. En Alejandría los cristianos destruyeron el Serapeo y el culto al héroe que daba nombre a la ciudad cesó para siempre. Es en estos momentos cuando los restos de Alejandro desaparecen de la historia y se inicia una interminable búsqueda que se ha convertido en una auténtica obsesión para la arqueología moderna. Cualquier duda quedó despejada por Juan Crisóstomo cuando a finales del siglo IV afirmó que la tumba de Alejandro era ya desconocida para las gentes de Alejandría, y algo más tarde, Teodoreto puso su nombre en una lista de famosos cuyas tumbas no se habían logrado encontrar. 


			Hay muchas hipótesis para tratar de ubicar la morada definitiva de Alejandro, y una de las más populares, especialmente dentro del ámbito académico, es aquella que sitúa sus restos en el mismo sitio en donde estuvo durante siglos: en el Soma. Según los escritos de Estrabón y otros historiadores, el recinto sagrado estaría en el distrito de los Palacios Reales, en la actual zona norte de la ciudad, y por lo tanto cerca de la península de Loquia o incluso debajo del mar. En los últimos años los trabajos de los arqueólogos submarinos se han centrado en rastrear esta amplia zona que quedó bajo las aguas por la elevación del nivel del mar. El resto del área está en la superficie, especialmente el promontorio de Silsileh, pero una buena parte fue demolida en el siglo XIX para construir la Corniche alejandrina, o lo que es lo mismo, el malecón de la ciudad. Otros autores sitúan el Soma en un lugar distinto. Por ejemplo, Zenobio, apunta hacia el centro urbano y Aquiles Tacio menciona el distrito de Alejandro, situado en el cruce de dos calles bellamente decoradas con columnas de estilo ptolemaico. Nuevos estudios basados en la existencia de mapas antiguos de Alejandría han sugerido la posibilidad de que tres de los lados del recinto funerario fuesen utilizados como parte de las murallas medievales en el sector oriental, por lo que el Soma tendría que situarse en las proximidades del cruce de caminos principal de Mahmud Bey. Una pequeña parte de estos muros medievales sobrevivirían hoy en los Jardines de Shallalat. 


			Hay otras muchas conjeturas, unas con más rigor que otras, para localizar la tumba de Alejandro, y algunas vuelven a apuntar hacia la ciudad que llevaba su nombre, pero fuera del recinto del Soma. En el año 2000, dos famosos investigadores, Javier Sierra, flamante premio Planeta 2017 por su obra El fuego invisible, y Robert Bauval, recorrieron durante varios meses la ciudad de Alejandría buscando la tumba de Iskander, nombre con el que los árabes conocen al conquistador. Uno de los primeros lugares que visitaron fue el cementerio antiguo de la ciudad, un espacio olvidado por todos y lejos de las rutas por donde todos los días circulan miles de turistas, pero en cuyo interior pudieron observar los restos de una enorme tumba hecha en alabastro que irradiaba un extraño hieratismo. Esta fue descubierta en 1907 por Evaristo Breccia, mientras que en 1966 otro arqueólogo italiano, Achille Adriani, la comparó con los antiguos mausoleos reales macedonios. La conexión resultó evidente y por eso muchos se apresuraron a afirmar que ese tuvo que ser el lugar en donde descansó el cuerpo de Alejandro. El problema fue la falta de cualquier tipo de inscripción para poder identificar el mausoleo, más aún si tenemos en cuenta que durante muchos siglos Egipto fue gobernado por una familia de origen macedonio, lo que podría explicar la presencia de esta y otras tumbas sin tener que recurrir al cuerpo de Alejandro. 


			Javier Sierra y Robert Bauval no perdieron el tiempo durante su estancia en Alejandría. Otro de los lugares en donde indagaron fue en la mezquita de Nebi Daniel, situada a escasos metros del montículo de Kom el-Dikka y mandada construir en 1823 por Mohammed Ali. Ambos investigadores pidieron permiso para internarse por una cámara subterránea situada bajo esta desconocida mezquita, para saber si lo que se contaba sobre ella tenía una base real, o no. Pero allí no encontraron nada, ni un solo indicio sobre uno de los grandes misterios de la Antigüedad. Y es normal que así fuese, porque toda esta historia parece inventada por un guía local llamado Ambroise Schilizzi, tal vez con la intención de atraer el mayor número posible de turistas, cuando afirmó que él mismo, con sus propios ojos, había visto un sarcófago de vidrio situado en una cámara oculta dentro de la mezquita. Según él, el sarcófago estaría situado tras una vieja puerta carcomida por los gusanos. El problema es que Schilizzi habló tanto que terminó por quitarle toda la credibilidad a su relato, especialmente cuando aseguró que existían muchos papiros esparcidos alrededor del sarcófago. Sin duda alguna el guía había leído las crónicas de Dión Casio cuando hablaba sobre los papiros guardados por el emperador Septimio Severo en la tumba y que pertenecían a diversos libros sobre la tradición mágica de Egipto. Algo poco creíble teniendo en cuenta la imposibilidad de la preservación del papiro en Alejandría debido a la enorme humedad producida por sus altas capas freáticas. 


			Otra de las posibilidades fue la mezquita de Attarina, muy cerca de la anterior, en donde posiblemente pudo estar el sarcófago del ilustre Alejandro Magno. Precisamente, en 1517, León el Africano aseguró que en esta tumba existía una pequeña casa con la forma de una capilla, la cual aparece rotulada con las palabras latinas Domus Alexandri Magni. Es más, existen varias referencias en textos árabes de los siglos IX y X que hacen alusión a la tumba, o lo que parece más probable, al edificio que cobijaba un sarcófago encontrado en 1798 durante las campañas napoleónicas en Egipto. 


			Seguimos sin saber nada, e incluso con más dudas de las que teníamos en un principio, por lo tanto los historiadores y los arqueólogos han seguido investigando y ofreciendo nuevas hipótesis enormemente atractivas sobre la localización de esta escurridiza momia. No son pocos los que siguen recordando cuál fue la última voluntad de Alejandro, la de enterrarse en el oasis de Siwa, lugar en el que fue proclamado faraón y en donde se situaba el famoso oráculo de Amón. En esta ocasión, los deseos del macedonio no se vieron satisfechos, porque no existe ninguna referencia, ni tan solo una alusión, a la posibilidad de que su tumba fuese desplazada hasta este lejano emplazamiento. A mitad de camino entre este lugar y Alejandría, se encuentra el oasis de Bahariya, en donde otros creen que pudo llegar su cuerpo cuando los paganos vieron peligrar su integridad, debido a la implacable persecución de los cristianos durante el reinado de Teodosio. En 1938, un arqueólogo llamado Ahmed Fakhry descubrió un pequeño templo con un altar de granito rojo y un cartucho muy gastado en donde creyó leer el nombre de Alejandro, pero sin llegar a conclusiones seguras. 
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			Mapa de Braun y Hogenberg. 


			 


			La más extraña y apasionante hipótesis apunta hacia un lugar mucho más increíble: la bella y pintoresca ciudad italiana de Venecia. Lo más sorprendente es que esta teoría se sustenta en datos históricos que por lo menos se merecen el beneficio de la duda, por muy increíble que parezca. 


			Como toda gran aventura, esta historia comenzó mucho tiempo atrás, durante las luchas entre cristianos y paganos en la Alejandría del siglo III d. C. Además del cuerpo momificado de Alejandro, en la ciudad existían otros restos humanos que fueron objeto de veneración, pero en este caso por parte de los cristianos. Estos se identificaron con los de san Marcos, fundador de la comunidad cristiana en la poderosa urbe norteafricana. Después de predicar durante varios años en Alejandría, san Marcos habría sido martirizado en el 68 d. C. y su cuerpo quemado para evitar la propagación del culto al evangelista. Esto es al menos lo que nos cuentan algunos escritores cristianos como Doroteo, Eutiquio y el autor del Cronicón Pascual, aunque un documento apócrifo conocido como Los hechos de san Marcos, escrito por un autor anónimo del siglo IV d. C., afirma que una tormenta milagrosa permitió salvar los restos del santo y provocar el pánico sobre unos atemorizados paganos que huyeron en desbandada. 


			Como imaginará el lector, esta última narración no fue más que un mero intento de dar credibilidad a la tradición que defendía la existencia de la tumba del santo en Alejandría, por lo que si atendemos a los hechos históricos y a las referencias documentales de estos historiadores antiguos, no tendríamos más remedio que reconocer la desaparición del cuerpo de san Marcos por esas fechas. Si fue realmente así, ¿a quién pertenece realmente el cuerpo momificado que quedó depositado en el interior del templo de Bucalis? Para Andrew Chugg, la respuesta es obvia, al mismo que misteriosamente desapareció en aquellas fechas y en ese mismo lugar: el divinizado Alejandro Magno. 


			Hemos de suponer que allí descansó durante algo más de cuatrocientos años, hasta que se produjo la invasión árabe de Egipto, acontecimiento que forzó el traslado de su cuerpo hasta un lugar seguro. Fue en el 828, cuando dos mercaderes italianos llamados Buono de Malamocci y Rustico de Tortecello lograron burlar a los oficiales del puerto y sacar las reliquias para llevarlas hasta su ciudad natal, Venecia, para enterrar su cuerpo en un cripta ubicada bajo una iglesia construida por los venecianos con ese propósito, la Basílica de San Marcos, pero que según esta teoría cobijaría, no ya los restos del evangelista, sino el de uno de los personajes más adorados de los últimos dos mil años, y cuya misteriosa muerte ha generado una enorme controversia entre historiadores de distintas épocas. 
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			Basílica de San Marcos en Venecia. 


			 


			Para reforzar esta hipótesis, Chugg alude a la existencia de una estrella Argeada situada hoy en día en la iglesia de Santa Apolonia de Venecia. Este tipo de estrella fue localizada por primera vez después de unas excavaciones realizadas en 1977 en Vergina, en la Macedonia griega, y al parecer están relacionadas con las tumbas pertenecientes a la familia real de Alejandro. Lo más curioso es que este tipo de símbolo dejó de existir en el siglo II y desde entonces hasta el siglo XX no volvió a saberse nada de él. La única excepción sería esta estrella encontrada en Venecia que aportaría más incertidumbre a un enigma milenario que ha traído de cabeza a los grandes historiadores del mundo antiguo. 
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			EL VIAJE DE LA BARCA SOLAR 


			 


			La barca solar como vehículo divino en el más allá  


			 


			En el Antiguo Egipto, las embarcaciones sagradas fueron utilizadas como un medio de transporte del que se sirvieron los difuntos para iniciar el último viaje que los llevase hasta el mundo del más allá. El estudio de su representación nos permite comprender un poco mejor su valor simbólico y su papel protagonista para conseguir la supervivencia del espíritu del fallecido. 


			La barca, como vehículo asociado a los dioses, especialmente a la divinidad solar, aparece frecuentemente representada en todo tipo de soportes, en la cerámica, en grabados rupestres, en la decoración pictórica de las tumbas egipcias o en forma de maqueta como parte del ajuar funerario del difunto. De esta forma, la barca, representada como un vehículo de la divinidad, la encontramos en el Valle de los Reyes, como parte de la decoración pictórica en la que observamos, con gran lujo de detalle, los lugares, objetos y seres que poblaban este desconocido mundo del Duat. Es en el Imperio Nuevo cuando la descripción de este lugar adquiere su forma más elaborada; con anterioridad ya se habían mostrado detalles del mismo en objetos relacionados con el ritual funerario. Los sarcófagos del Reino Medio muestran, por ejemplo, escenas del Libro de los dos caminos, en el que se muestra el itinerario que debe seguir el alma del fallecido hasta llegar a su destino. Según José María Benito Goerlich, en el número 18 de la revista Ars Longa (Universidad de Valencia), página 34, con estas representaciones los egipcios trataban de:  


			 


			Conseguir que los hombres vuelvan a unirse con los dioses de los que se habían distanciado, a la vez que de formar parte del ciclo divino producido por la alternancia del tiempo cíclico y no-cíclico creado al establecer un espacio entre dioses y hombres. Para ello, era necesario el conocimiento del más allá como de los nombres de los seres que en este se encontraban. 


			 


			Una idea se presenta habitualmente en el pensamiento religioso y funerario egipcio: la del dios solar recorriendo el espacio y el tiempo cada jornada, a bordo de la barca sagrada, para asegurar y perpetuar la creación. La importancia de este episodio es tal que lo representan de forma recurrente en las paredes de las tumbas en donde se conserva el cuerpo momificado del difunto, teniendo como protagonista de la escena al demiurgo, al dios creador, viajando por el mundo de ultratumba sobre las aguas primordiales, y lo hace ascendiendo a los cielos o atravesando el inframundo. 


			En primer lugar, cabe preguntarnos acerca de la importancia de esta barca solar como vehículo divino para llevar a cabo tan enigmático viaje. Se ha especulado sobre las condiciones geográficas de una región en donde el Nilo tiene un papel decisivo para comprender su realidad física y espiritual. En Egipto, las embarcaciones eran el transporte ideal para desplazarse por unos lugares de habitación relacionados inexorablemente con el Nilo, más aun teniendo en cuenta que los únicos lugares habitados se encontraban en ambas márgenes del río. Una explicación menos materialista es la referida a la utilización de este tipo de barcas por parte de los dioses civilizadores procedentes del mar para transmitir los conocimientos de una supuesta civilización anterior a unas comunidades con un estado evolutivo inferior, tal y como nos transmiten los relatos mitológicos tanto en Egipto como en algunas civilizaciones americanas precolombinas. 


			 



			[image: ]


			 



			Representación de la barca solar. 


			 


			Así lo vimos, por poner un ejemplo, cuando hicimos referencia al dios Osiris, el gran héroe civilizador del Antiguo Egipto, el cual inició un largo viaje en una barca sagrada para transmitir sus conocimientos a toda la humanidad. Algo bastante similar podemos detectar en las leyendas de los pueblos indígenas americanos, con unos relatos mitológicos enormemente parecidos a los que tenemos en el Viejo Mundo. Precisamente, la presencia de este tipo de similitudes entre dos ámbitos tan separados desde el punto de vista geográfico y sin relaciones entre ellos, al menos teóricamente, ha sido aprovechada por algunos investigadores para proponer arriesgadas teorías que hablarían sobre la presencia de una civilización madre que floreció durante lo que algunos llaman la «Edad de Oro», con una enorme influencia en el desarrollo de las primeras civilizaciones históricas. 


			Una explicación racional sobre la importancia del uso de este tipo de barcas, tanto en los relatos mitológicos como en contextos funerarios, es su evidente significado simbólico, no solo en Egipto, sino también en otros pueblos de la Antigüedad. De esta forma, las cosmogonías de estas ancestrales civilizaciones coincidían al afirmar que en un principio no existía más que un elemento líquido desde el cual surgió la vida, especialmente los dioses. Así lo vimos cuando hablamos del origen del dios solar egipcio. En este elemento se encontraban presentes las fuerzas enfrentadas del orden y el caos, de la creación y la destrucción, de la vida y la muerte. Atravesar este elemento líquido era una acción necesaria para llevar a buen fin el que se consideró el viaje más importante emprendido por el ser humano tras su muerte física. Y ejemplos no nos faltan para comprender este pensamiento. 


			Para los griegos, Caronte, hijo de Erebo y de la Noche, tal y como aparece representado en los escritos de Pausanias y, más tarde, de Dante, era el barquero del Hades que tenía la misión de trasladar las almas de los fallecidos, sus sombras errantes, de un lado al otro del río Aqueronte. Para Virgilio, en cambio, Caronte portaba las almas por la laguna Estigia. En ambas versiones, el difunto debía pagar al barquero con un óbolo situado bajo su lengua, y, en caso de no poder hacerlo, se veía obligado a vagar cien años hasta que Caronte, movido por la compasión, accedía a llevarlo de forma gratuita. Así mismo, en la mitología vikinga también observamos una barca como vehículo para albergar el cuerpo del difunto y hacer su viaje mar adentro antes de ser pasto de las llamas. En las tradiciones judeocristianas está presente este tipo de embarcación sagrada. Es el caso del Arca de Noé, con claros paralelismos en diversas narraciones mitológicas a lo largo del mundo, una embarcación utilizada por un ser humano elegido por Dios para salvar a la humanidad después del diluvio universal. En todos los casos, su significado se nos presenta de forma evidente: la barca es una metáfora del camino y la fase intermedia entre la muerte y la resurrección del alma, un símbolo de transición que también se encuentra presente en el mundo funerario desde los primeros momentos de la historia egipcia. En un peine de marfil datado en la Dinastía I, a principios del tercer milenio antes de Cristo, se representa a una divinidad con forma de halcón, asociada al nombre del faraón Djet, sobre una barca sagrada, algo que podremos observar de forma recurrente durante cerca de tres mil años. 


			 


			La representación de las embarcaciones solares   en el registro arqueológico del Antiguo Egipto  


			 


			La naturaleza de estas barcas sagradas estaba íntimamente ligada al tipo de embarcaciones utilizadas por los egipcios desde tiempos remotos. En cuanto a su origen, los especialistas aún debaten sobre la posible existencia de un influjo proximoriental y contactos con el área mesopotámica, especialmente desde Sumer, en donde se han constatado tipos muy similares a los documentados en el valle del Nilo. A su favor tenemos la evidencia de relaciones entre dichos ámbitos durante el período Nagada II, a mediados del cuarto milenio antes de Cristo, aunque no son pocos los especialistas que siguen renegando de la posible existencia de influencias externas en Egipto en tiempos tan remotos. 


			Las primeras embarcaciones conocidas se llevaban a cabo anudando manojos de tallos de papiro, y se utilizaban para el transporte de mercancías y personas por el Nilo, aunque su fragilidad también implicaba que no fuesen muy duraderas. A pesar de su técnica rudimentaria, el diseño de las barcas y la forma de su casco se perpetúan en el tiempo, incluso perduran hasta los tiempos en los que dichas embarcaciones ya se realizan con planchas de madera, y siguen siendo reconocibles a lo largo de diversas etapas de la historia Egipto. Así pues, las embarcaciones hechas con madera van a permitir aumentar la capacidad de carga y el radio de navegación, lo que se traduce en un atrevido aumento de las relaciones comerciales a corta y larga distancia. Las barcas no solo fueron utilizadas para el transporte de mercancías y animales, sino también para desplazar tropas y funcionarios, por lo que el reino unificado otorga una gran importancia a este tipo de transporte con el objetivo de fortalecer sus estructuras. Su uso es fundamental en el transporte de los elementos necesarios para la construcción de grandes edificaciones, como los sillares de piedra o madera, con los que levantar los templos y los complejos funerarios desde el Reino Antiguo, en los que podemos observar la representación de estas barcas sagradas con tan profundo significado mágico y religioso, símbolos de vida y de resurrección. 


			La barca sagrada está ligada a la idea del eterno movimiento, siendo no solo un vehículo sino un objeto sagrado cuyas partes se relacionan con distintas divinidades del panteón egipcio. Uno de los primeros soportes en donde encontramos este tipo de escenas es en el cerámico. En Nagada I (primera mitad del IV milenio) observamos recipientes decorados con figuras humanas, de animales y barcos, aunque aún de forma muy esporádica. Su aparición se multiplica durante Nagada II (Gerzense) cuando se hace habitual la presencia de barcas provistas de remos y cabinas ocupadas por figuras humanas con actitudes diversas. Algunas de estas figuras han sido interpretadas como divinidades egipcias llevando a cabo su viaje hacia el más allá, tal y como las veremos mucho tiempo más tarde en la decoración pictórica de las tumbas del Valle de los Reyes. La cerámica no es, sin embargo, el único soporte de representación ya que durante el Predinástico encontramos nuevas barcas sagradas en grabados rupestres, maquetas e incluso en las paredes de algunas tumbas y objetos de ajuar pertenecientes a los primeros monarcas de época arcaica. 


			Naturalmente, este tipo de objetos, debido a su significado religioso y funerario, aparecen con profusión en las tumbas egipcias como parte importante del ajuar para que el espíritu del fallecido pudiese hacer uso de las barcas en su tránsito hacia el otro mundo. Durante las primeras dinastías se excavan grandes fosas cerca de las mastabas reales y en ellas sitúan estas barcas sagradas, mientras que en el Imperio Antiguo observamos este mismo tipo de embarcaciones pero ahora desmontadas, enterradas cerca de las grandes pirámides, de modo que el soberano las pueda utilizar en su intento por alcanzar la inmortalidad, para identificarse con el dios solar, e incluso para poder desplazarse hacia lugares sagrados, asegurando siempre la supervivencia de su espíritu. Según el libro de Ptahhotep, quien fuese desprovisto de su barca no podría cruzar al otro mundo y se hallaría condenado a la inmovilidad de la muerte. Los considerados «sin-barca» estaban, por este motivo, expuestos a un gran peligro, condenados a la desaparición física y espiritual, a la eliminación de su conciencia. Esto explica el interés por preparar al difunto para convencer al barquero y así poder embarcar un vehículo que los llevase hasta la salvación. Aun reconociendo su relevancia y su decisivo papel en el más allá, no debemos obviar su utilización como elemento de placer en la vida real. Durante el reinado de Seneferu, el sumo sacerdote propone al faraón construirle y llevarle hasta el palacio real una lujosa barca, con el fin de que se embarcase en ella, acompañado por las mujeres más bellas de la corte, para que pudiese superar su aburrimiento. Lo que no nos desvela la narración es si, finalmente, Seneferu pudo ver cumplido su sueño. 


			Los rituales relacionados con las barcas sagradas no solo se llevan a cabo en el ámbito funerario. En los templos se celebraron diversas festividades, como las del Valle o la Fiesta de Opet, en las que estos utensilios sagrados eran desplazados por las calles de Luxor, acompañados por una comitiva formada de músicos, sacerdotes y bailarinas. Estas barcas eran transportadas por varios sacerdotes, y sobre ellas ponían estatuas de divinidades ricamente ataviadas. A escasa distancia, los seguían otras dos barcas con las imágenes de Mut y Jonsu, mientras el faraón ocupaba un lugar especial, a bordo de una lujosa embarcación construida a tal efecto. 
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			Maqueta del barco del faraón. 


			 


			Ya en el Reino Medio podemos observar nuevas representaciones de este tipo de escenas en las tumbas de los faraones y la alta aristocracia. Las barcas funerarias vuelven a adquirir un papel fundamental, representando el cruce del Nilo en el día del entierro, o simbolizando el viaje de peregrinación a los lugares sagrados de Busiris y Abidos, de tradición osiriana. También se utilizan para transportar físicamente el cuerpo del fallecido, cuyo sarcófago es introducido en una barca de papiro y posteriormente llevado a hombros o arrastrado por animales, a través del desierto hasta llegar a la necrópolis. A partir de ahora detectamos la costumbre de pintar el casco de verde, símbolo de la resurrección, y suelen predominar otros símbolos funerarios como los ojos sagrados, o udjat, representados en ambas caras de la proa, alta y vertical. 


			En el Imperio Nuevo se producen nuevas modificaciones, aunque manteniendo las pautas tradicionales en lo que respecta a la representación de las barcas solares. Es el caso de la aparición de una capilla sagrada en la propia embarcación, en la cual viaja el espíritu del fallecido o bien la propia divinidad. En este período destaca, por otra parte, la utilización de abundantes maquetas de barcos ubicadas en las tumbas de los más poderosos. Especial atención merece el estudio del ajuar funerario encontrado en la tumba de Tutankamon. Allí contabilizamos un total de treinta y cinco maquetas de barcos, dieciocho en la Cámara del Tesoro, mirando hacia el oeste, como esperando el momento oportuno en el que iniciar su travesía por el desconocido mundo del más allá. La tumba del faraón se convierte, de este modo, en un símbolo del otro mundo regido por el poder de Osiris, con el que el espíritu del fallecido pretende entrar en contacto después de superar el peligroso viaje a bordo de su barca sagrada. Así pues, representa la idea de movimiento, aliento vital y comunicación con otros ámbitos de la existencia. 


			 


			La barca sagrada en los textos religiosos y funerarios  del Egipto dinástico 


			 


			Estos objetos rituales fueron generosamente citados en los textos sagrados egipcios, desde los Textos de las Pirámides, hasta en los numerosos libros funerarios aparecidos durante la Baja Época. A lo largo de los siglos se introdujeron ciertas modificaciones como consecuencia de la evolución del pensamiento funerario y su distinta concepción del último y decisivo viaje en el que se iba a decidir el destino del alma del fallecido. A pesar de todo, los elementos más característicos se van a mantener; algo fácil de entender si tenemos en cuenta el carácter conservador de la cultura egipcia. 


			Uno de estos elementos es el hecho de considerar el cielo como un lugar atravesado por agua, muy similar a lo que existía en las regiones terrestres. Por este motivo, ya desde el Reino Antiguo se creía que los dioses y los fallecidos dependían de la posesión de una barca solar para poder emprender la travesía, así como del correspondiente barquero, al que se le atribuían poderes mágicos por considerarse un sustituto del dios Tot. En los Textos de las Pirámides se resalta la necesidad de tener acceso a la barca y presentarse al barquero, quien pondrá a prueba al fallecido preguntándole el nombre de cada una de las partes en las que se divide la embarcación. La única manera de superar esta primera prueba era mediante un relato mitológico que identificaba dichas partes en su totalidad para comprobar, de esta forma, el conocimiento del mundo divino y la capacidad para formar parte de este. En cuanto a las barcas utilizadas por los dioses, suelen ser de dos tipos: la del día, protegida por Isis, y la de la noche, la cual se interna por las profundidades terrestres al amparo de Neftis. En los Textos de los Sarcófagos del Reino Medio llama la atención la presencia del dios Seth, quien se encontraba encadenado a la barca, y cuya intervención se considera necesaria para devolver el orden a la navegación en caso de enfrentar ataques de las bestias del inframundo. De igual importancia resulta un texto relacionado con el anterior; nos referimos al Libro de los dos caminos, especialmente porque es el primero en donde se muestra una imagen del otro mundo, con dos vías distintas, una de agua y otra de tierra, ambas separadas por un río de fuego. En estos momentos, la embarcación se representa con sus extremos decorados con flores de loto y con el difunto en la proa, tomando un papel activo al preocuparse por dirigir el trayecto e incluso tomar los remos para avanzar con paso firme hasta su destino final. 


			Es en el Libro de los muertos en donde se desarrolla con mayor insistencia la idea de conseguir un pasaje en la barca de la divinidad solar para dirigirse hacia el más allá. Una novedad introducida en el Imperio Nuevo es la utilización de velas para impulsar la embarcación y la distinción de las dos barcas, la del día y la de la noche, identificadas con el ojo izquierdo y derecho de Ra, respectivamente. La lectura del libro sagrado egipcio nos informa sobre la presencia de Tot en la proa, mientras que, por otra parte, el dios Jepri empieza a tomar un mayor protagonismo, a veces asumiendo el papel de Ra. En la embarcación, cada vez más poblada de seres divinos, también encontramos a Osiris y a Seth, quien, por su parte, se ve obligado a multiplicar su esfuerzo para defender a la comitiva sagrada de los ataques de la serpiente Apofis y otros seres empeñados en terminar con el maat. En otro libro de nombre sugerente, el Libro del más allá, se insiste en la necesidad de conocer la naturaleza de este lugar desconocido a donde debe llegar el difunto, así como los rincones por los que debe pasar y los seres con los que se ha de cruzar antes de someterse al Juicio de Osiris. Estas descripciones del mundo inferior se hacen más complejas con el Libro del Amduat, en el que se divide en doce secciones correspondientes a las horas de la noche, con la barca solar como el elemento central y más destacado del trayecto. En estos momentos se describe la barca de forma cambiante según la hora en la que se encuentre, pero con los mismos tripulantes durante su recorrido. En la capilla aparece la divinidad solar, pero en ocasiones el habitáculo es sustituido por la figura de una serpiente protectora. En la parte anterior aparecen tres divinidades y en la posterior, cinco. En lo que se refiere a la forma de la popa y la proa pueden acabar en forma de curvas o bien imitando plantas o cabezas de animales. En la mayoría de los casos la planta elegida es la flor de loto, un claro simbolismo solar que representa la vida en cada una de sus hojas. 


			En algunas representaciones de este período podemos observar la embarcación arrastrada por todo tipo de entidades sobrenaturales que se van alternando en su tímido avance por superficies acuosas que, en definitiva, hacen referencia al río de ultratumba. En otras ocasiones, permanece encallada y protagoniza una lucha a muerte contra los seres malignos que pretenden boicotear el viaje sagrado. Mención especial merece un nuevo texto, el Libro de las puertas, en el que volvemos a encontrar una barca con los extremos decorados con flores de loto, pero ahora con una serpiente cobra de cuerpo retorcido protegiendo al dios solar. Más importancia tiene, si cabe, la información que nos transmite el texto en su parte final, en donde se resume todo el curso del sol en solo una representación. Después de aparecer medio oculta en el Nun, la barca solar es elevada sobre las aguas primigenias (en forma de líneas onduladas). Durante su trayecto, la embarcación aparece ocupada por distintas entidades, en el centro el dios solar en forma de escarabajo y abrazado por Isis y Neftis. En el Libro de las puertas se observan, de igual modo, los tres espacios en los que se divide el mundo funerario: la parte superior ocupada por el cielo, las aguas primigenias y las profundidades del inframundo, desde el que se eleva la barca cada mañana para emprender un viaje de cuyo resultado final dependía la supervivencia del maat y la existencia del universo. 


			

	    

	 	
	    
             


			EPÍLOGO 


			 


			Desde el momento en que los seres humanos utilizamos la primera herramienta para sobrevivir en un medio hostil, protagonizamos un desarrollo tecnológico progresivo que nos ha llevado a competir (últimamente casi en igualdad de condiciones) con las fuerzas de la naturaleza, a la que miramos, cada vez más, con soberbia y engreimiento. 


			Este imparable avance, que se ha hecho especialmente vertiginoso en los últimos treinta años, nos ha permitido satisfacer algunas necesidades y superar muchos de los problemas que nuestro entorno nos ha impuesto, aunque, no sabemos si por fortuna o por desgracia, nuestros más profundos anhelos y los interrogantes que siempre nos hemos planteado como especie todavía no han podido encontrar una respuesta que nos permita conocer lo que realmente somos y hacia dónde nos dirigimos. El ser humano siempre ha sentido la necesidad de conocer lo que existe más allá de la realidad física que nos muestran los sentidos, de pasar de lo material a lo inmaterial y, por supuesto, de entender la naturaleza de aquello que, de una forma u otra, hemos considerado sagrado y trascendente. Otro de los deseos que hemos tenido como especie, conscientes como somos de nuestra propia mortalidad, es, precisamente, la búsqueda de una fórmula que nos permita conseguir ese antiguo sueño, esa inalcanzable quimera, que supone la auténtica inmortalidad física. Para conseguirlo hemos recurrido, en muchas ocasiones, al mundo de la magia, y a la utilización de una serie de objetos de poder cuya posesión nos habría permitido alcanzar lo sagrado. 


			Es en este sentido en el que debemos entender ancestrales búsquedas como la del legendario grial, o la no menos enigmática mesa de Salomón, en cuya superficie, eso es al menos lo que aseguran las tradiciones, permanecía grabado un extraño mensaje conocido como el Shem Shemaforash o nombre secreto de Dios, cuya comprensión nos permitiría alcanzar un grado de sabiduría prácticamente ilimitado. Algo parecido podemos decir sobre el Libro de Thot, otro de los grandes textos del Antiguo Egipto, en el que encontramos un diálogo entre el dios y un discípulo que aspira a alcanzar un saber reservado a los dioses (algo muy similar a los que encontramos en otros textos herméticos griegos). La existencia de este libro considerado mágico por los egipcios de época ptolemaica está relacionada con una leyenda que se remonta al reinado del prestigioso faraón Ramsés II. 


			Como sabemos, el gran faraón de la Dinastía XIX tuvo más de cien hijos, y, entre todos ellos, al que más amaba era a Setna Jaemwese, el sumo sacerdote de Ptah en Menfis. Según cuentan las antiguas tradiciones, el joven príncipe era famoso por sus conocimientos y por su interés por comprender los hechos del pasado y la naturaleza de sus dioses, por lo que siempre trató de profundizar en el estudio de la magia. Este interés fue el que le llevó a buscar el escondite del conocido como Libro de Thot, porque él sabía que en su interior podría encontrar los hechizos más poderosos y peligrosos. 


			Estando Ramsés en la corte, un caluroso día de verano, vio cómo su hijo Setna se acercaba hasta él con una extraña petición. El deseo de Setna era trasladarse hasta las tumbas reales de la Ciudad de los Muertos con la intención de hacerse con el Libro de Thot, que según él, estaba situado en el interior de la tumba del príncipe Neferkapath. El terror se reflejó en la cara del faraón, quien hizo todo lo posible para que su hijo olvidase la idea de tentar a los dioses, pero sus palabras no surtieron efecto sobre el arrojado Setna, por lo que al final no tuvo otro remedio más que aceptar su voluntad y le dio permiso para iniciar la búsqueda con la esperanza de que aprendiese a respetar el descanso de los muertos antes de que una desgracia cayese sobre él y su familia. 


			Para esta arriesgada misión el príncipe decidió no viajar solo, sino que buscó la ayuda de su querido hermano Anhurerau y de un grupo de obreros. Una vez en la Ciudad de los Muertos los hombres empezaron a retirar la arena que cubría la tumba de Neferkapath, al tiempo que rogaban por no despertar la ira de los dioses. Pocas horas después apareció una puerta, y Setna pidió que fuese derribada a hachazos, algo que no les costó mucho trabajo ya que la madera estaba completamente podrida. Por fin, la entrada a la tumba se encontraba abierta, ya nada les impedía a los dos jóvenes príncipes acceder en su interior, pero, para su desgracia, nada pudieron hacer para convencer a los obreros de que traspasasen el límite que separaba el mundo de los vivos y el de los muertos. Así que los dos hermanos empezaron a recorrer, poco a poco, un estrecho pasaje iluminados por la vacilante luz de la antorcha que con mano temblorosa portaba Anhurerau. Las paredes de la tumba empezaron a reflejar bellas escenas que representaban el funeral del príncipe Neferkapath. La excitación se apoderó de los hermanos, al igual que su temor, cuando delante de ellos observaron una tenue luz que brillaba en la oscuridad más absoluta. Al fin habían llegado a la cámara del sepulcro, la cual estaba provista de un espectacular ajuar en donde sobresalían varios tronos de ébano, cofres de marfil o vasos de alabastro. Allí, sobre un antiguo lecho, se encontraba la momia de Neferkapath, envuelta en tela perfumada y cubierta por una resplandeciente máscara. Junto a la momia hallaron dos espectrales figuras: una mujer con un niño acurrucado a sus pies, y, a su lado, un rollo de papiro del que se desprendía la luz que habían observado desde el corredor de acceso. Setna Jaemwese lo supo de inmediato: habían encontrado el Libro de Thot.  


			Cuando vio entrar a los hijos de Ra, la mujer preguntó con una voz dulce y suave los motivos por los que se estaba interrumpiendo el descanso del difunto. Asombrado, Setna advirtió a la mujer de que solo la dejarían en paz si ella les entregaba el libro sagrado, ese tesoro que tanto había querido. Con un gesto de abatimiento y de enorme pesar, el espíritu de la mujer no dudó en responder a los príncipes y en prevenirlos por lo que estaban a punto de hacer. Una gran desgracia se abatiría sobre ellos si cometían la imprudencia de robar el libro. Para persuadirlos, les narró su propia historia. 


			Las palabras que le quemaban en el alma empezaron a brotar de los labios de Ahwere, la única hija de un lejano rey del Alto y del Bajo Egipto. El espíritu de la princesa les contó que ella había amado a su hermano Neferkapath más que a nada en el mundo, y que gracias a unos dioses que ella siempre había alabado, su amor fue correspondido, motivo por el cual no dudó en pedir a su padre que permitiera el matrimonio con el príncipe. El faraón no puso ningún reparo e incluso bendijo la unión para perpetuar su dinastía; es más, él mismo organizó una fiesta para celebrar la unión de sus queridos hijos. Parecía que las cosas no podían ir mejor para la joven pareja, porque al poco tiempo, el matrimonio se vio bendecido con el nacimiento de su hijo Mrib. 


			Con una profunda melancolía, la princesa recordó a su marido. Neferkapath era un poderoso mago y un príncipe enamorado de la vida y con una enorme sed de sabiduría. Según dijo, no era infrecuente verlo deambular por la Ciudad de los Muertos, estudiando las tumbas, o escudriñando las bibliotecas de los templos para descifrar y traducir antiquísimos papiros cuya antigüedad nadie recordaba. Un día, su marido decidió acudir a un templo en donde se celebraba un festival en honor a Ptah. Mientras caminaba tras la procesión, Neferkapath escuchó a alguien reírse a sus espaldas. Cuando se dio la vuelta observó a un apergaminado anciano que, sin ningún tipo de pudor, se mofaba del príncipe. Este, indignado, le pidió explicaciones. La respuesta que estaba a punto de escuchar iba a cambiar la vida de Neferkapath porque el anciano le aseguró que se había reído de él por sus absurdas preocupaciones, por su interés por conocer insignificantes hechizos, cuando él le podía indicar el lugar exacto en donde se encontraba escondido el texto mágico escrito por el dios Tot. 


			En ese libro, continuó explicándole el anciano, se escondían dos hechizos. El primero, si era leído en voz alta, le permitiría observar la tierra y el cielo en toda su plenitud, además de entender a todas las bestias como si fuese un auténtico dios. Cuando leyese el segundo, podría volver a su forma espiritual primigenia y ver elevarse el sol y la luna, hasta encontrarse con todos los dioses y acceder a su sabiduría. 


			Oídas sus palabras, el príncipe prometió recompensar con todo lo que desease al viejo sacerdote si le revelaba el lugar en donde seguiría escondido el libro. Inmediatamente, y previendo la cercanía de su muerte, el anciano le pidió cien piezas de plata con las que pagar su funeral y dos sacerdotes para que cuidasen de su espíritu. Cuando Neferkapath le entregó lo solicitado, el sacerdote le susurró al príncipe que el Libro de Thot se encontraba escondido en un cofre de hierro situado en el fondo del río, muy cerca de la ciudad de Coptos. «Allí —continuó—, encontrarás otro cofre de bronce escondido dentro del de hierro, y dentro del de bronce otro de sicomoro, y en su interior uno de marfil, que esconde, a su vez, otro de plata, y dentro del de plata uno de oro, en donde, por fin, encontrarás lo que andas buscando.» 


			—Presa de la excitación, mi marido fue corriendo hasta palacio para decirme lo que había descubierto —reconoció la mujer a los hijos de Ramsés. 


			Según ella, Neferkapath se mostró dispuesto a partir lo antes posible hacia Coptos. Poco le importó el temor que sintió su joven esposa, consciente como era de que aquel viaje no podía aportar nada bueno. Al final, después de un apacible trayecto en barco, Neferkapath, acompañado por Ahwere y Mrib, llegó a Coptos, y más concretamente al templo de Isis, en donde pidió cera para moldear un barco con toda su tripulación y después les dio vida tras pronunciar unos poderosos hechizos. Cuando ya lo tenía todo preparado, Neferkapath embarcó junto a toda la tripulación, a la que ordenó remar para acercarle al lugar en donde se encontraba el Libro de Thot. Mientras tanto, su mujer decidió sentarse en la orilla del río y no moverse hasta que su amado regresase sano y salvo. 


			Cuatro días duró el trayecto, hasta que el barco, sin ninguna explicación, quedó parado en mitad del río. El príncipe no tenía ningún tipo de duda, sabía que bajo la embarcación se encontraba el tesoro que tanto anhelaba. En ese momento arrojó arena para crear una franja seca y poder acceder al lecho del río, en el que encontró terroríficas serpientes y escorpiones protegiendo el cofre. Había llegado el momento de demostrar el poder de su magia, por lo que el príncipe pronunció nuevos hechizos que hicieron retroceder a los guardianes del libro, aunque para su desconsuelo, la tarea no iba a resultar tan fácil como él había imaginado. Protegiendo el cofre, Neferkapath encontró una serpiente de un tamaño tan grande que resultó inmune a todo tipo de hechizos. A pesar de que este animal habría provocado el terror a cualquier mortal, el príncipe no demostró flaqueza y cargó contra ella, armado con un hacha, con la que consiguió cortarla en dos pedazos. Horrorizado, observó como la serpiente volvía a unirse pocos segundos después y posteriormente se lanzó contra el príncipe, al que logró aprisionar con la intención de aplastarlo, aunque él pudo defenderse con una daga que utilizó para herirla y atravesar sus poderosas escamas. Nuevamente, Neferkapath consiguió partirla en dos, pero, como antes había sucedido, la serpiente volvió a unirse de forma casi inmediata. Desesperado, el egipcio volvió a intentarlo por tercera vez, consiguiendo cortarla de nuevo, pero en esta ocasión arrojó arena entre las dos mitades para impedir, por fin, que su enemigo recuperase su forma original. 


			Después de matar a la serpiente, el príncipe pudo abrir todos los cofres que protegían el reluciente pergamino que contenía el Libro de Thot. Una maldición estaba a punto de caer sobre su familia, reconoció Ahwere antes de continuar con la historia. 


			—Mi marido desenrolló el pergamino y leyó el primer ensalmo —dijo entre sollozos la mujer— y a partir de ese momento fue capaz de entender el lenguaje de todo ser viviente. Pero no contento con ello —continuó— se atrevió a leer el segundo, después de lo cual pudo comprender la naturaleza de los dioses y observar la forma original del Sol y la Luna. 


			Henchido de gozo, Neferkapath ordenó a su tripulación navegar de nuevo hacia Coptos, a la que llegaron tres días después para observar cómo la leal esposa seguía con su mirada fija en el horizonte esperando la llegada de su marido. Cuando se vieron, un cálido abrazo fundió sus cuerpos. Después de besarse, el príncipe le entregó el libro a su amada para que ella también leyese los ensalmos y ambos pudiesen compartir el poder que ofrecía ese libro mágico. Había llegado el momento de regresar al hogar, de navegar hacia el norte. Sin embargo, con lo que no contaban era con la ira que Tot, el gran dios sabio, sentía por el hecho de que un simple mortal hubiese accedido a su secreto. Tot pidió a Ra que se hiciese justicia, por lo que el dios del Sol decretó que la familia no pudiese llegar hasta Menfis con vida. 


			En esta ocasión (y como suele ocurrir en este tipo de casos) los dioses decidieron no ser compasivos. Cuando Ra dictó su condena, Ahwere se encontraba junto a su hijo descansando a la sombra de un apacible toldo y disfrutando de las bellas vistas que le ofrecía el Nilo. Sin darse cuenta, Mrib se asomó por la barandilla, y en este momento la maldición hizo presa del pobre muchacho, que, sin ningún tipo de culpa, cayó al agua para enfrentarse con su cruel destino. El terror se apoderó de todos los presentes. Los marineros empezaron a sollozar y a pedir clemencia a los vengativos dioses, mientras que Neferkapath pronunciaba un ensalmo del Libro de Thot con el que consiguió elevar a su hijo sobre las aguas, pero para su consternación lo único que pudo constatar fue que su primogénito ya había pasado al mundo de los muertos. La joven pareja, rota por el dolor, decidió regresar a Coptos, y después de setenta días su pequeño cuerpo ya momificado fue introducido, con todos los honores, en una bella tumba principesca. Tras el sepelio, Neferkapath y su esposa embarcaron en un barco para poner rumbo al norte, con la intención de trasmitir la trágica noticia a su padre, el faraón. Desgraciadamente, la maldición aún no había llegado a su fin. 


			Mientras navegaban, totalmente afligidos por la añoranza del hijo perdido, volvió a producirse la tragedia. Atraída por una inexplicable fuerza mágica, Ahwere se aproximó al borde de la embarcación y se precipitó hacia el río, justo en el mismo lugar en el que había muerto su hijo. Neferkapath ya no tenía ningún tipo de dudas sobre la maldición provocada por la ira de Tot. De nada le sirvieron los esfuerzos del príncipe por rescatar a su amada esposa, ya que las aguas se cerraron sobre su cabeza y esta terminó ahogándose, haciendo que su espíritu iniciase su viaje hacia el oeste, al lugar en donde se ponía el sol. El cuerpo de Ahwere fue llevado hasta Coptos para ser enterrado junto a su queridísimo Mrib. Para Neferkapath no había consuelo posible, por lo que él mismo se cubrió el cuerpo de delicadas vendas de lino, introduciendo entre ellas el Libro de Thot, y se arrojó a las aguas para reunirse con aquellos a los que más había amado. 


			Inmediatamente, los marineros sacaron el cuerpo sin vida del príncipe y lo llevaron hasta Menfis. En la capital egipcia, el faraón y el gran sacerdote de Ptah, al igual que todas las gentes de la ciudad, recibieron con honores a Neferkapath. Mientras lloraban, el rey maldijo el Libro de Thot  y ordenó que fuese enterrado junto a su hijo, para que nadie más pudiese ser víctima de su maldición. 


			Las palabras de Ahwere causaron honda impresión en el espíritu de Setna Jaemwese, pero a pesar de sus temores la magia y la luz que reflejaba el Libro de Thot ya le habían cautivado. La posesión de este texto sagrado ya era para él una necesidad, y por eso amenazó a la desdichada Ahwere con arrebatárselo por la fuerza si esta no dejaba que el hijo de Ramsés se hiciese con el libro. 


			Lo que ocurrió a continuación resultó aún más impactante para los príncipes egipcios. Cuando Setna se disponía a coger el Libro de Thot, Neferkapath se incorporó lentamente de su lecho y mirando fijamente al joven le previno sobre el peligro al que se enfrentaba, para después retarlo a jugar cuatro partidas de damas. El libro sería para aquel que resultase vencedor. De esta forma se inició el juego; Setna era un buen jugador pero Neferkapath resultó ser un contrincante fuera de lo normal. Poco a poco las piezas empezaron a desplazarse por el tablero sin necesidad de ser tocadas por ninguno de ellos. Neferkapath ganó la primera partida y murmuró un ensalmo tras el que Setna se hundió bajo la arena hasta la altura de los tobillos. 


			Aterrorizado, Anhurerau intentó liberar a su hermano, pero fue imposible. Además, la segunda partida había terminado como lo había hecho la primera, y Setna se encontraba ahora atrapado hasta la cintura. El hijo de Ramsés empezó a ser consciente de que nada podría hacer para derrotar a Neferkapath. Nuevamente las piezas volvían a desplazarse por el tablero, anticipando el resultado de una contienda cuyo resultado estaba escrito de antemano. Setna perdió la tercera partida, y su cuerpo quedó sepultado, ahora, hasta la barbilla. 


			—Sal de la tumba y corre hacia el palacio. Pide ayuda a nuestro padre y trae mis libros de magia y los amuletos de Ptah— le suplicó a su hermano Anhurerau. La cuarta partida comenzó en ese momento, pero Setna ya no jugaba con la intención de derrotar a su oponente, sino simplemente para ganar tiempo y no terminar enterrado en la tumba en la que reposaba el cuerpo de Neferkapath. Mientras tanto, su hermano corría con una inaudita velocidad hasta el palacio en donde residía Ramsés, al cual pidió ayuda y los amuletos de poder para salvar a un príncipe al que ya se le acababa el tiempo. Anhurerau regresó a la tumba lo más rápidamente posible, justo en el momento en el que la cuarta partida terminaba y empezaba a oírse el ensalmo que terminaría sepultando a su hermano en la arena. Rápidamente puso los amuletos sobre la cabeza de Setna, liberándolo del hechizo. Ante el asombro de Neferkapath, el príncipe pudo por fin hacerse con el libro y junto a su hermano salió apresuradamente de la cámara funeraria, llevando consigo el tesoro y, especialmente, una terrible maldición. Una vez fuera, ordenaron a sus obreros volver a cerrar la entrada de la tumba con arena y después emprendieron su viaje para comunicar y contar todo lo ocurrido al faraón, el cual seguía temiendo por la vida de sus hijos. Cuando llegaron a palacio, Ramsés les pidió sensatez, pero ni siquiera las palabras de su amado padre fueron suficientes para que Setna recuperase la cordura y devolviese el texto mágico a Neferkapath. 


			Los siguientes días, el protagonista de esta antigua leyenda los pasó encerrado en sus aposentos, estudiando el documento y aprendiendo el significado de la antigua escritura. Las horas pasaban sin que nada pudiese distraer su atención. Para él no existía nada más importante que el Libro de Thot. Un día, mientras paseaba por uno de los patios del templo de Ptah, pensando en los ensalmos del texto mágico que había recuperado en la tumba de Neferkapath, observó a una bellísima mujer seguida por un gran número de pajes y servidores. Nunca hasta ese momento Setna había visto un ser tan bello como el que tenía enfrente. Sus ojos se cruzaron fugazmente, pero el príncipe no necesitó más tiempo para enamorarse completamente de una mujer de la que se valieron los dioses para ver cobrada su venganza contra aquel que había vuelto a desafiarlos haciéndose con la posesión de este libro cuyo saber no estaba permitido para los simples mortales. 


			Con gran impaciencia, Setna pidió a uno de sus servidores que averiguase la identidad de esa extraña mujer que había conseguido nublarle los sentidos. Con gran excitación, esperó a la sombra de las puertas del templo hasta que el joven regresó y le aseguró que la joven se llamaba Tabube, y que había llegado hasta ese lugar para rezar a Ptah. Sin dudarlo, Setna envió a su sirviente para comunicarle su ardiente deseo de conocerla, pero esta, cuando recibió el mensaje, le advirtió que era una sacerdotisa de alto rango y que si quería visitarle tendría que hacerlo en su casa de Bubastis, en donde sería agasajado. 


			Cuando el príncipe oyó la respuesta entró en un estado de ensoñación del que no quiso despertar. Para Setna todo había dejado de tener sentido: su mujer y sus hijas, incluso el Libro de Thot. La jornada siguiente inició su viaje hacia las tierras del norte, impaciente por llegar a la casa de Tabube en Bubastis. Cuando llegó no le resultó difícil encontrar su hogar. En su interior se encontraba la joven vestida con un sugerente vestido de lino transparente y con su pelo perfumado con flores de loto. Su excitación fue haciéndose cada vez más irresistible, especialmente cuando ella le llamó con delicados gestos y le condujo hasta las habitaciones superiores. Con el corazón palpitando por la pasión desmedida que sentía por Tabube, Setna se acomodó y bebió con deleite el vino que le ofreció la sacerdotisa. Su único deseo era besarla, pero la joven le advirtió que ella era una mujer de alto rango y que solo accedería a sus deseos si antes firmaba un contrato y se casaba con ella. Sin pensárselo dos veces, el príncipe hizo venir a un escriba y le ordenó redactar un contrato por el que le ofrecía todas sus riquezas a su nueva mujer. No contenta con ello, Tabube siguió presionando a Setna y le dijo que sus labios solo se podrían fundir en un pasional beso si él, antes, obligaba a todos sus herederos a renunciar a sus derechos. Sin poder resistirse, el príncipe ordenó a sus familiares que firmasen un nuevo contrato por el que renunciaban a ellos. 


			Cuando parecía que la ambición de la sacerdotisa había sido saciada, esta respondió con la petición más difícil de cumplir para Setna. 


			—Si en verdad me amas, tendrás que matar a tus hijas, porque ellas siempre se opondrán a nuestro amor y nos harán desdichados. 


			Un desgarrador sentimiento de ira se apoderó del príncipe, pero pronto se dio cuenta de que nada podía hacer para negarse a la voluntad de Tabube. Luchando contra sí mismo ordenó que diesen muerte a las que él más quería, a sus propias hijas, y que sus cuerpos fuesen arrojados por una de las ventanas del patio, para que fuesen desgarrados por los perros mientras él rodeaba a su amada para hacerla suya. Justo en el momento en el que se disponía a besarla, la mujer se desvaneció misteriosamente, y él se vio solo, en mitad de la calle, abrazando el polvo y siendo consciente de lo que les había hecho a sus amadísimas hijas. La maldición del Libro  de Thot se había cumplido de la forma más despiadada que se podía imaginar. Ajeno a las miradas de los curiosos que se apiadaban del dolor del joven, Setna no se percató de la llegada de un hombre envuelto en ricas telas que se quedó contemplando, con regocijo, su sufrimiento. 


			—¿Cuál es el motivo de tu dolor Setna Jaemwese? —le preguntó sin muchos miramientos. 


			Con la desconfianza del que todo lo ha perdido como consecuencia de los caprichos de un destino cruel, Setna le respondió que Neferkapath y los dioses eran responsables de la muerte de sus queridas hijas, a lo que el desconocido respondió que todo había sido fruto de una ilusión y que si regresaba raudo a Menfis, encontraría a sus hijas sanas y salvas. Setna no podía dar crédito a lo que había escuchado. ¿Es posible que los dioses se hubiesen burlado de él de esa forma tan cruel? La esperanza volvió a renacer en el ánimo del príncipe, el cual viajó lo más rápidamente posible hasta la ciudad para encontrar a su mujer e hijas esperando impacientes la llegada de un Setna que desde ese momento no dejó que nada se interpusiese en la felicidad de su familia. El día siguiente, el más querido de los príncipes de Egipto se reunió con su padre Ramsés, y le contó todo lo sucedido. Ambos decidieron regresar al desierto, a la Ciudad de los Muertos y entrar de nuevo en la tumba de Neferkapath, para devolverle un libro que, nuevamente, alumbró el interior de la cámara funeraria. 


			Cuando Setna se encontró ante el espíritu de Neferkapath este se apiadó de él; por ello le preguntó si había algo más que pudiese hacer para evitar su sufrimiento. El espíritu le respondió que sí. Durante siglos había anhelado que los cuerpos de su mujer y su hijo pudiesen yacer junto a él, en su tumba, para así poder descansar todos en paz. Inmediatamente, Setna viajó hasta Coptos y se hizo con los cuerpos momificados de Ahwere y Mrib. Con ellos regresó a Menfis, para ser recibidos por el propio faraón y toda la corte. Finalmente fueron introducidos en la tumba de Neferkapath, y allí han permanecido desde entonces, lo mismo que el Libro  de Thot, el cual nunca ha podido ser encontrado. 


			

	    

	 	
	    
             


			BIBLIOGRAFÍA 


			 


			ARRIES, Javier, Magia en el Antiguo Egipto, Barcelona, Editorial Luciérnaga, 2016. 


			BENITO GOERLICH, José María, «La barca solar en el arte del Antiguo Egipto», en Ars Longa, Universidad de Valencia, n.º 18 (pp. 33-50), 2009. 


			BLÁZQUEZ, J. M. et al., Historia de las Antiguas Religiones. Oriente, Grecia y Roma, Madrid, Cátedra, 1993. 


			DRIOTON, Etienne y VANDIER, Jacques, Historia del Antiguo Egipto, Buenos Aires, Eudeba, 1961. 


			GRIMAL, Nicolás, Historia del Antiguo Egipto, Madrid, Akal, 2004. 


			JAMES, E. O., La rama dorada, México, Fondo de Cultura Económica, 1944. 


			KEMP, Barry J., El Antiguo Egipto. Anatomía de una civilización, Madrid, Crítica, 1992. 


			LICHTHEIM, Miriam, Ancient Egyptian Literature. Volume I: The Old and Middle Kingdoms, University of California Press, 1975. 


			LÓPEZ MELERO, Raquel  et al.,  Historia de Oriente antiguo, Madrid, Cátedra, 1992. 


			MAGLI, Giulio, «A posible explanation of the void in the Pyramid of Khufe on the basis of the Pyramid texts», en Cornell University Library, 2017 


			MARTÍNEZ-PINNA, Javier, Grandes tesoros ocultos, Madrid, Ediciones Nowtilus, 2015. 


			—,  Operación trompetas de Jericó, Madrid, Ediciones Nowtilus, 2015. 


			MONTET, Pierre, Egipto Eterno, Madrid, Guadarrama, 1963. 


			ROMER, John, Los últimos secretos del Valle de los Reyes. Una singular aventura arqueológica, Barcelona, Planeta, 1983. 


			SHAW, Ian, Historia del Antiguo Egipto, Madrid, La Esfera de los Libros, 2017. 


			SENTINELLA, David, Más allá de la vida, Barcelona, Libros Cúpula, 2012. 


			

	    

	 	
	    
             


			La inmortalidad en el antiguo Egipto 


			Javier Martínez Pinna 


			 


			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal) 


			Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. 


			Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47 


			 


			© del texto: Javier Martínez Pinna, 2018,  


			 


			Diseño de la portada: Planeta Arte & Diseño 


			 


			© Grup Editorial 62, S.A., 2019 


			Ediciones Luciérnaga 


			Av. Diagonal 662-664 


			08034 Barcelona 


			www.planetadelibros.com


			 


			Primera edición en libro electrónico (epub): enero de 2019 


			 


			ISBN: 978-84-17371-62-3 (epub) 


			 


			Conversión a libro electrónico: Newcomlab, S. L. L. 


			www.newcomlab.com


			

	    

	OPS/images/image_extract1_3.jpg
]






OPS/images/image_extract1_30.jpg





OPS/images/image_extract1_28.jpg





OPS/images/image_extract1_29.jpg





OPS/images/image_extract1_26.jpg





OPS/images/image_extract1_27.jpg





OPS/images/image_extract1_33.jpg





OPS/images/image_extract1_34.jpg





OPS/images/image_extract1_31.jpg





OPS/images/image_extract1_32.jpg





OPS/images/image_extract1_12.jpg





OPS/images/image_extract1_11.jpg





OPS/images/image_extract1_14.jpg





OPS/images/image_extract1_13.jpg





OPS/images/image_extract1_16.jpg





OPS/images/image_extract1_15.jpg





OPS/images/image_extract1_2.jpg





OPS/images/image_extract1_20.jpg





OPS/images/image_extract1_18.jpg





OPS/images/image_extract1_19.jpg





OPS/images/image_extract1_17.jpg





OPS/images/image_extract1_25.jpg





OPS/images/image_extract1_23.jpg





OPS/images/cover.jpg
LA
INMORTALIDAD
EN EL
ANTIGUO
EGIPTO

JAVIER MARTINEZ-PINNA






OPS/images/image_extract1_24.jpg





OPS/images/image_extract1_21.jpg





OPS/images/image_extract1_10.jpg





OPS/images/image_extract1_22.jpg





OPS/images/image_extract1_1.jpg





OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/logo_t.jpg





OPS/images/logo_y.jpg
e





OPS/images/logo_in.jpg





OPS/images/logo_p.jpg





OPS/images/logo_b.jpg





OPS/images/logo_f.jpg





OPS/images/image_extract1_8.jpg
£ Al Bl il s (10
i TN CL T PP 2 e e
e ey S S 280 ATl b v
ﬂj'}: ”jgs I:Lw?'vfss%@j SBaguras iy Sd s

g :





OPS/images/image_extract1_9.jpg





OPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OPS/images/luciernaga.jpg
Ediciones
Luciérnaga





OPS/images/image_extract1_4.jpg





OPS/images/image_extract1_40.jpg





OPS/images/image_extract1_38.jpg





OPS/images/image_extract1_39.jpg





OPS/images/image_extract1_36.jpg





OPS/images/image_extract1_37.jpg





OPS/images/image_extract1_35.jpg





OPS/images/image_extract1_7.jpg





OPS/images/image_extract1_5.jpg





OPS/images/image_extract1_6.jpg





